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Á LAS MOÍJTAÑAS DE LA LUNA.
I.

El Indus.

Desde que los ing-leses y  la Compañía de la India se 
pusieron de acuerdo para veníicar el viaje de Southamp
ton á Calcuta y China en vapor, atravesando el Istmo 
de Suez, primero en pequeños barcos de hélice, que 
desde Alejandría seguían el canal de Mahamudich y 
luego el Nilo hasta el Cairo, y después haciendo en co
ches-tartanas y en camellos el camino del desierto, mien
tras no se verificaba ferro-carril ó la union de los dos 
mares, desde entonces se multiplicaron las lineas de va
pores que cruzaban y costeaban el Mediterráneo desde 
España, Francia, Italia, Austria y Turquia, dándose 
muchas de ellas cita en Alejandría ó Malta, para tomar 
el steamer inglés que conduce de Inglaterra y España la 
mayor parte de los pasajeros de la India, China y 
Oceania.

Estos barcos inmensos, de 1.400 á 1.800 caballos de 
fuerza, ofrecen todas las comodidades y bienestar que 
se pueden apetecer para tan dilatados viajes; teniendo 
en ellos la misma decencia, eonfortabilidad, lujo, des-
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ahogo, y áim el orden y buen servicio que gozar puede 
en su propia casa el hombre acomodado; y á no prove
nir la comida de la desgraciada cocina inglesa (si bien 
más que abundante) daría sentimiento dejar ej. barco á 
la terminación del viaje.

Uno de estos vapores, en el tránsito de Southampton 
á Alejandría, es el Ind-as, de ruedas y 1.400 caballos, 
fuerte, gallardo y majestuoso, que el 26 de Noviembre 
de 1867 surcaba las aguas tranquilas del Mediterráneo, 
á 260 millas de Malta, cual si este mar no fuera entonces 
otra cosa que uno de los azulados lagos de Suiza. Mar
chaba a 13 nudos por hora, en vez de los 12 de su andar 
ordinario, por la mayor tensiourdada al vapor, á fln de 
ganar, el tiempo que había perdido en su travesía hasta 
Gibraltar.

 ̂Iban á bordo 200 pasajeros, de los cuales 50 eran ofi
ciales de todas graduaciones, que marchaban á ineorpo" 
rarse á sus Ülas en Ccylan, Bombay y Calcuta. Los 150 
restantes viajeros parecían comerciante.s y propietarios 
ingleses, holandeses, franceses, belgas, portugueses y 
españoles; muchos de ellos con sus familias: los cuales 
iban por primera vez ó volvían á sus evStablecimientos 
de Adem, Ceylan, Borabay, Madras, Calcuta, Singa- 
poore, Australia, Java, China, P'ilipinas y otras islas del 
archipiélago oceánico.
 ̂Parte do los pasajeros debía reunirse a los que de 

trancia é Italia se trasladaban directamente á Malta con 
un día do antelación al vapor inglés ó paquetes francés ó 
italiano. Algunos más, turistas ó negociantes, espera
ban en Alejandría y el Cairo.

Como el tiempo era bueno, y  el vapor marchaba sin 
movimiento de oscilación, muchos do los pasajeros ocu
paban la espaciosa cubierta, sentados unos en sus pro
pias ;;illas do tela ó bambú, otros paseando sin obstáculo
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de popa á proa, y algunos jugando ú la tayuela ó al vo
lante y pelota al largo, como si estuvieran en una pra
dera. El capitán Mr, Brown, bajo, rechoncho, colorado, 
con la media barba inferior rubio-agrisada, grave unas 
veces T otras de humor festivo, atento á su obligación 
delicada, subia al entrepuente, bajaba á la máquina, se 
encerraba en su camarote á hacer sus estudios, y en ra
tos ociosos jugaba también con Lind, hermoso perro 
mezcla de mastin y Terranova, ochándole una pelota á lo 
alto, que el animal cogia siempre en el aire con singular 
destreza. Una de las, veces la pelota subió con dema
siada inclinación á estribor, y al volver cayó al mar, si
guiéndola el perro y cogiéndola en el momento do llegar* 
ambos al agua. El capitán y pasajeros que scguian las 
evoluciones de Lind, dieron simultáneamente un grito, 
al verle caer al agua, que atrajo de aquel lado la mayor 
parte de la tripulación, paseantes y jugadores. Todos 
exclamaban y aconsejaban y hablaban á la vez, y á un 
marinero se le ocurrió echar un cable que llegaba al 
mar; pero ni de nada hubiera servido si á Lind hubiese 
alcanzado, ni esto ora ya po.siblc, atendida la gran mar
cha del vapor y lo poco que hacia él ganaba el desgra
ciado animal. En este momento, y viendo Mr. Wind, 
nuevo gobernador de Ceylau, el acongojado semblante 
del capitán, dijo, como con voz de mando:—¡ un bote al 
agua!;—y corriendo á la máquina dio señal de parada; 
ma.s el celoso Mr. Brown, por grande que fuera su pesar, 
despxLCs de excusarse con Mr. ^Vind de liaber de contra
decir sus órdenes, contuvo á los marineros, que ya se 
preparaban á obedecer al gobernador, y anunció nueva
mente al maquinista volviera el vapor á los Cilindros, y 
al timonel que no perdiera rumbo; con lo cual no sufrió 
la marcha más que uno ó dos minutos de retraso.—No es 
posible, decía, perder el tiempo que de nuestra activi-
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dad y buen comportamiento reclama la Inglaterra. El 
27 á las doce en punto debe entrar el hidns en Malta, y 
no es cosa de faltar á este deber sagrado en obsequio á 
ese pobre animal, por má.s que su falta me entristezca 
y deje un vacío en mi vida, que tal era el cariño con que 
le miraba y la necesidad de su compañía, sus halagos y 
cariñosa lealtad.

—¡PobreLind!—se oia en diversos puntos del barco; 
—todavía .se perciben sus angustiosos y desesperados la
dridos.

—¡Llama, pobre perro, llama!—exclamaba un fran
cés mirando el sitio por 'donde desaparecia Lind._
¡Llama! Es el solo consuelo que te queda, porque el In- 
dus ni te oye, ni puede, ni quiere contener su marcha por 
ti: acaso también hubiera sucedido lo mismo, ¡quién 
sabe! si en vez de un porro fuera un hombre el que ca
yera-ai agua; que el tiempo en Inglaterra es, en sumas 
exagerado aprecio, superior á toda consideración; es el 
camino de la felicidad, el suspirado elemento de los pro
pósitos, objeto y fin de la vida agitada, turbada, in
quieta, movida y conmovida del infatigable y decidido 
negociante Jhon Eull. ¡Llama, pobre perro, llama! tu 
amo sirve con plausible celo á su patria, y el compás de 
su reloj mide por segundos los pasos que tiene que dar 
hasta Malta; y aunque tu ausencia y desgraciada suerte 
las sentirá como hombre de corazón, en cambio no ha
brá perdido media hora en su marcha, entrará en Malta 
mañana á las doce en vez de á las doce y media y se 
sentirá feliz. ¡ Llama, pobre Lind! Pero n o , vale más te 
quedes en la m ar, que no tengas la desgracia de volver 
á tratar á los hombres que te dejan morir por no perder 
unos cuantos momentos en obsequio tuyo. Verdad es 
que tú , en cambio, jamás hubieras abandonado á tu 
“Oio, y que por él hubieras dado mil vidas que tuvie-
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ras; y  le lamerias la mano con que te pegase, crején- 
liote sobradamente feliz con recibir una mirada cariñosa 
en cambio de tu elocuente fidelidad.

—¡Oh! ¡Bravo, bravo!—gritaba un pasajero allí in
mediato, que miraba sin cesar al mar con un gran an
teojo de larga vista. ^

¿Qué hay, papá?—decia en español una linda joven 
con el má.s vivo interés.

—He seguido los movimientos de Lind—repuso el 
primero sin dejar de mirar con su anteojo ;—le vi nadar 
ladrando con desesperación y dirigirse al I/tdus; pero 
comprendiendo, sin duda, que el vapor le condenaba á 
muerte, ó llevado de su perfecto instinto, volvió camino 
y siguiendo yo su marcha llegué al fin á percibir un 
punto negro, que ahora apenas distingo, pero que no 
tiene duda es un bote á donde el perro ha llegado ha
biéndole visto subir á bordo. Nada veo ya; — prosiguió el 
pasajero bajando el anteojo y dirigiéndose á su hija que 
parecia conmovida y contenta al saber que el desgra
ciado Lind había encontrado un punto de salvación.

Probablemente será ese bote de pescadores—decia, 
—y entonces Lind se ha salvado.

—\God saoe the gueen\—gritaba entonces tirando al 
aire bu sombrero el capitan, que habia oido las últimas 
palabras del pasajero, perfectamente comprendiíla.s por 
él, aunque apenas Jtablaba el castellano. — Su alegría se 
contagió á los oficiales y tripulación que prorumpieron 
en su entusiasta saludo: ¡Hep! ¡hep! ¡hep!... ¡Hurrah!!

....A poco tiempo sonó la campana el toque preven
tivo de comer, y todos los pasajeros entraron en sus ca
marotes para lavarse y adez-ezarse con todo el rigor de la 
etiqueta inglesa, que, en los barcos como en la ciudad 
no perdona ni hace gracia de sus costumbres. Media 
hora después sonaba de nuevo la campana y todos ocu-
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paron sus sitios en la mesa del gi*an salón, presidiendo 
el capitán en Tin extremo y el contador en el opuesto. 
Nadie se acordaba ya de Lind, todos se aprestaban, con 
apetito los ingleses y holandeses, y con algún tanto de 
repugnancia los franceses y españoles, á satisfacer su 
necesidad. ,

Los stewards sirvieron la sopa ó más bien \m caldo 
picante, pasando luego varios platos dé carne sangrienta 
rebozada con espesa salsa blanca (muy parecida ni sebo 
y ánn casi do su sabor), roastbeef, pasteles especiales 
para los ingleses, frituras saladas y picantes, y por fin, 
queso podrido, galleta y dulces secos de mal sabor, á 
prueba de paladar británico. Las jóvenes ladies hadan 
en su plato de postres con la punta de su cuchillo un 
amasado de queso y mostaza que no había más que pe
dir. Los que no eran ingleses tenían que servirse de sus 
pañuelos por servilletas, ya que este indispensable ele
mento de toda mesa decente no le conocen los hijos de 
Albion. Por ñn. llegó el momento de los brindis, no obs
tante los que durante la comida saboreaban unos con 
otros de los concurrentes, cerrando el capitán con el 
último en honor de su compañero Lind, al que respon
dieron más de doscientos con espontáneo movimiento de 
cabeza y codo empinado. Pocos momentos después todo 
el mundo se hallaba sobre cubierta y los fumadores en 
la proa, Vínico sitio del barco donde se permite esta ex
pansión.

Quedaron, pues, solas las señoras y alguno que otro 
pasajero no fumador, entre los cuales se velan varios 
grupos más ó ménns extraños, naturales ó graciosos, 
algo separados de la chirriante música de trompón, cor
neta, clarinete, violon y una especie de dulzaina, que 
pretendía con sus rasgantes sonidos y resoplidos raros 
amenizar los desgraciados oidos de los pasajeros.
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Uno de aquellos grupos se componía de dos personas, 
un grueso oficial inglés y un tieso y barbudo portugués, 
que deletreaban una interesante conversación sobre la 
insurrección indiana, entendiéndose á duras ponas, sin 
embargo que cada cual decía la mitad de las palabras 
en su lengua nativa y la otra mitad en la contraria. El 
inglés, serio, grave, sin menear la cabeza ni aun los 
ojo.s, chapurreaba el portugués para que su compañero 
no tuviera el gusto de entenderle. E ste, que no cedia en 
gravedad al primero, mascullaba á su vez el inglés, ar
mando una ensalada idéntica á la del oñeial británicoj 
pero algo más cómico y más expresivas sus facciones, 
dejaba adivinar con la mímica lo que no le era posible 
decir con la lengua. En la media hora que llevaban de 
conversación pudieron, como por milagro, entenderse 
unas veinte palabras, siguiendo con igual calma y gra
vedad su interesante diálogo que no nos tomaremos el 
trabajo de trascribir, á pesar de su gran importancia, y 
pasaremos á otro grupo que cerca de aquellos se hallaba.

Se componía de una ingle.sita bonita, palidita y del- 
gadita, que sabe dibujar y pintar y todo el día se lleva 
haciendo caricaturas (algunas parecidas á ciertos pasa
jeros), y de un jóven oficial sentado junto á ella, que 
casi la habla al oido, pudiéndose apenas entender lo 
que la dice, pero adivinándose bien que complace á 
Miss Adeline por los diversos matices que toman las 
mejillas de e.sta, por la sonrisay movimiento de sus ojos, 
que, sin embargo, no separa del lienzo sobre que en este 
momento retrata á una negrita niñera, tiesa como una 
estatua: y, en fin, por la graciosa distracción con que 
toma el color do su paleta, haciendo blanca á la negra y 
negra á la niña blanca que en sus brazos tiene la retra
tada.—Efí, ¿car,—contesta casi siempre, y no sa
biendo decir que nó ú cuanto la habla ó propone el
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Oficial, repite esta frase varias veces, y otras, para al
ternar, dice al tiempo de aspirar con uii poco de vio
lencia —...\!/es\—El sí de esta niña es la materia obli- 
{»adade su conversación, y si lo que la pregunta ó pide 
el joven favorecido satisface su deseo, debe vivir como 
ninguno feliz.

Seguían á esta pareja, primevo, un flemático holandés, 
distraído, al parecer, por la fijeza con que miraba al 
m ar, sorbiendo sendos polvos de rapé: y como era bas
tante gordo y saliente de pecho y parecía poco cuida
doso de su persona, el polvo que caía de los dedos y na
riz formaba sobro su ropaje blanco, todo él abrochado, 
una ancha faja desde la garganta hasta la mitad de la 
barriga, que parecía á distancia habérsele soltado la 
corbata: razón por la cual cierto pasajero se propuso 
tomar esta cinta al tiempo de advertirle que se le caía, 
pero en seguida sacudió los dedos y bajó al camarote á 
lavarse, sin que por esto el distraído y despreocupado 
liolandés tratara de hacer otro tanto. Sin duda por esta 
circunstancia siempre se hallaba solo, pues todos huían 
de aquel negro camino de Santiago.

Venia después un viejo (inglés ó ruso) leyendo la his
toria de Calcuta, y al frente de él estaba sentado un 
pastor ó ministro protestante, que hablaba con su es
posa , delgada como un huso, de la conducta que debían 
seguir á su llegada á Bombay.

Imego había una alemana gruesa y colorada, de ca
bello roji-rubio, ojos de color de ceniza precedidos de 
antiparras, vestida con lujo estrafalario y sentada ó me
dio acostada en una gran butaca china de caña y bambú 
con apoyo ó pedal corredizo, donde tenia tres libros, la 
Historia de la poesía y la elocuencia de Bouteriouck, la 
Critica literaria de Schlegel, y Verdad y poesía de Goéike 
ó sus memorias, al mismo tiempo que leia con avidez y
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tomaba notas de la Historia de la literatura alemana do 
Orevinus; y decía que la literatura, expresión de los 
adelantos de la sociedad, es para la mujer lo que la 
ciencia para el hombre, y el único medio de llegar á 
todas partes y producirse con la poética elocuencia, á 
que están obligados los hijos de pueblos inteligentes y 
primeros en civilización, como los alemanes.

A esta robusta literata seguían algunas señoras y se
ñoritas de natural sencillez, que nada decian y que nado 
hablaban, por lo cual nada tampoco diremos nosotros 
de ellas.

Ko lejos de la máquina ó hacia el centro del barco, 
estaba, por fin, un grupo de hombres qiic rodeaban á 
una joven lady, graciosa jugadora de ajedrez, que hacia 
partida con un famoso Filidor, al que pretendía ganar 
el importe que pudiera tener en Malta una cabalgata y 
un desayuno en Citta-Vechia para todos los que en 
aquel corro se encontraban, que eran diez y seis. Según 
la posición de las piezas y la ventaja que las distraccio
nes del Filidor dejaron tomar á las negras, que llevaba 
la lady, se podia creer que ésta ganarla, como efectiva
mente sucedió al terminar la segunda partida dos horas 
después.

Otros grupos había paseando ó parados, mas los fu
madores de proa, entre los que estaba el capitán sin 
])erder de vi.sta la marcha del barco.

Por último, sentadas en el castillo do popa se ha
llaban cuatro personas, dos hombres y dos mujeres, que 
componían el grupo más importante para nosotros, 
puesto que tienen que ser los protagonistas de las ver
daderas escenas históricas que vamos á referir.

Uno de los hombres de este grupo era el inglés mister 
Sander, muy amigo de sus compafxeros de viaje, de unos 
treinta años de edad, buena estatura, interesante fiso-
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nomia, con hermosa barba de rubio de oro, y en todo su 
porte la mayor dignidad y elegancia, siendo su carácter 
bellísimo, siempre igual y siempre dispuesto átodo gé
nero de nobles acciones. Era médico, naturalista y pro
pietario on Ceylan do una gran hacienda de canela que 
dió orden de vender, y cuyo resultado recibiria en el 
Uairo, donde debía llegar al mismo tiempo que él su ma
yordomo.

El otro caballero (el que pudo dar noticia del salva
mento de Lind), hombre de cincuenta y cuatro años, 
cspaiiol, llamado D. Alberto do Eazan, era una de esas 
venerandas figuras que imponen agradablemente desde 
'iue se las ve; moreno, alto, bien proporcionado, do 
fventé espaciosa y cara inteligente, revelando el todo 
iranqueza y bondad, con hermosa barba blanca en con
traste con su cabello negro. Su mirada, ordinariamente 
dulce y tranquila, reflejaba la belleza de su corazón; 
pero aveces era penetrante é irresistible, dejando ver • 
la gran firmeza de su alma v el valor que en varias oca
siones pudo acreditar, y que tanto nece.sitaba para lle
gar á donde iba. Tenia, ademá.s, el temperamento fibroso 
y fuerzas hercúleas que parecían impropias de su edad.

Su hija Aurelia era una de las jóvenes mencionada.s, 
la cual se acababa de envolver en un chal que le llevó Ni- 
ceto, criado leal, dotado de gran valor é ingenio', y todo 
de sus amo.s hasta la abnegación. Tenia Aurelia 17 años 
y erade regular estatura, talle elegante, airoso y flexi
ble; cabeza bellísima como el original de un busto 
griego, y artísticamente peinada ; cara ovalada, de coloi
de rosa y nieve, nariz recta, frente alta y cuadrada, ojos 
grandes, azules como el cielo y como él, dulces y sere
nos puros y hermosos, contorneados de largas pestañas 
y cejas graciosamente arqueadas, negras como el azaba
che, tal como su abundoso, fino y ensortijado cabello.
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Sus manos eran pequeñas, pero los dedos no acababan 
en punta como suelen ser los de naturalezas poéticas y 
apasionadas, sino que todos ellos eran espatuliulos ó re
dondeados en sus extremos y algún tanto descarnados 
s.egun se observa en personas razonadoras : único de
fecto, acaso, de aquel encantador cuerpo de ángel, no
ble y simpático, en el que tan bien cuadraba su rostro 
sin igual, brillante y arrebatador cuando miraba con 
languidez y enseñaba al sonreír sus dos liileras de blan
quísimos dientes iguales entre sus labios de coral per
fectamente dibujados. Había, sin embargo, momentos 
en que su mirada imponía como por fascinación, obli
gando á bajar los ojos de quien la arrostraba, en cuya 
cualidad era idéntica á su padre. Así, pues, esta niña, 
de tan singular hermosura y de tiernos y bellos senti
mientos , como deben ser los de los serafines, gozaba á la 
vez de una segunda naturaleza que la impulsaba hasta 
el heroísmo ; de ánimo esforzado y varonil, no temblaba 
ante ningún peligro que gustosamente arrostraba por 
caridad ó pasión. A estas cualidades se uniagran des
treza para manejar un caballo, valor y seguridad en el 
tiro de la pistola y ser una excelente nadadora.

Hijos eran timbos do Castilla, rico el padre en propie
dades y más rico ai'm en bendiciones de que le colmaban 
sus colonos por su trato llano y ejemplar caridad para 
con todos, que ú una le llamaban la segunda providen
cia. Instruido en ciencias y sabio en idiomas, fué suce
sivamente profesor do sus ti-es hijos, Ernesto, Armanda 
y Aurelia; especialmente de esta y Armanda, joven de 
24 años y distinto tipo que su hermana, pues que era ru
bia y delicada, más bella que hermosa y algún tanto tí
mida; amante de su familia como lo era de su marido 
M. Mackor, rico propietario belga residente en Lieja, 
festivo y algún tanto original, acompañado del cual



16 BIBLIOTECA DE INSTRUCCION Y UECREO.

parecía recobrar otro espíritu fuerte y valeroso que la 
regeneraba en términos de admirar á todos por su deci-
sion.

Ernesto, hermano gemelo de Armanda, era rubio 
como ella, de buena figura y mejor entendimiento, 
pero de igual temperamento y simpatía tan pei’fecta con 
su hermana que una y otro no parecían tener más que 
•un alma. Amigo del hombre á la manera de Jesús, pa
recía haber consagrado su vida entera al bien de la hu
manidad, y hacia ya tres años que, por reiteradas sú
plicas á su padre, obtuvo el permiso de asociarse á una 
compañía de misioneros que salió de España para la Nu- 
bia y Abisinia; en la que el jefe era el padre Ferrando, 
primo y amigo de Ernesto y persona de inmensa capa
cidad, virtud, abnegación y valor sobrado para entrar 
en estos países á predicar la moral cristiana, dando asi 
á conocer á aquellas almas las dulzuras de la fe y la es
peranza de un porvenir de verdadera gloria y felicidad.

Tal era la familia de D. Alberto de Bazan.
La cuarta persona de este grupo era otra jóven de 2b 

años, Miss Aglae, nacida y educada en Inglaterra y resi
dente nueve años hacia en España, en compañía de su 
amiga de corazón Aurelia, á quien lia servido más que do 
profesora, de madre, desde que á aquella le faltó la suya 
antes de cumplir los nueve años. Era alta y bien for
mada, hermosa más que bella, de cara ovalada, sonro
sada, ojos azule.s, pelo rubio muy abundante, tempera
mento sanguíneo y carácter resuelto'y entusiasta; do 
sólida instrucción y normalmente razonadora; pero, im
presionable por todo lo grande y extraordinario, solía 
tener excentricidades algún tanto románticas, que unas 
veces caían en gracia y otras la exponían á pequeñas de
sazones ó á consecuencias de alguna seriedad.

—Todos guardaban silencio rato habia, pareciendo
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estar sumidos en meditación. A\irelia miraba al mar y 
admiraba las tintas cambiantes y maravillosas del cielo 
en aquel momento de empezarse á poner el sol. Divisá
base una vela al Sur, que Aurelia y Aglae seguían sin 
cesar manifestando deseo de saber su rumbo y aun adi
vinar á dónde iba ó de dónde liabia salido.

—Es una goleta tunecina—dijo D. Alberto después 
de dirigir al buque su gran anteojo—que va sin duda á 
\m puerto de la costa, probablemente á Túnez.

—¿No es Túnez la antigua Cartago?—repuso Aurelia.
—No enteramente, pero sí el golfo, y en él el puerto, 

llamado la Goleta. En el tiempo de Cartago, Túnez era 
una pequeña aldea al fondo del gran lago deBogliaz, que 
sólo tomó importancia desde que por segunda vez fué 
destruida aquella ciudad.

—¿Por segunda vez? Yo creia que Cartago no tuvo 
más enemigos que los romanos.

—Sí, bija mia; Cartago parece liaber cumplido un 
destino fatal en el mundo. Rica por su comercio y agri
cultura; célebre por sus ¿itrcvidas empresas, por sus 
grandes marinos y más grandes generales ; fuerte y po
derosa como se hizo, pues á pesar de hal)er empezado 
por un establecimiento insignificante fué dueña de la 
costa de África en este mar, de una gran parte de Es
paña, de las Baleares, Cerdeñay casi toda la Sicilia, su
frió por tres veces en el espacio de un siglo las terribles 
y porfiadas luchas con los romanos, llamadas guerras 
púnicas, que al fin la avasallaron y destruyeron setecien
tos años después de su existencia.

Posteriormente, siendo provincia romana el territorio 
de aquella desgraciada república, Julio César hizo le
vantar de nuevo la ciudad, casi en el mismo sitio que la 
antigua, llegando en poco tiempo á ser tan grande y flo
reciente como antes, y la primera entre todas las afri-

2
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canas; pero tomada por los vándalos siglos después, re
cobrada por Belisario para el imperio, y cayendo al fin 
en poder de lOvS atrevidos y afortunados árabes en ü93, 
ó unos ochocientos años después de su primera des
trucción, (^uedó allora de tal modo arruinada y demo
lida, que sólo se ven algunos que otros restos á cierta 
distancia de Túnez.

_Dura suerte la de ese desventurado pueblo: tanto
más triste, cuanto que de él no queda más que la me
moria de sus hazañas, pues no me has hablado nunca 
de su sabiduría.

—Debieron cultivar necesariamente lo.s cartagineses 
las artes y las letras, pues no es posible que un pueblo 
que tiene el valor y el talento de sostenerse en estado 
próspero y üoreciente durante tantos siglos, comba
tiendo á la vez multitud de enemigos y adquiriendo tan 
visibles adelantos en su marina, con la que llegó á las 
Canarias (las Afortunadas). Azores y Jutlandia, no hi
ciera progresos en todos conceptos. No queda, sin em
bargo , más (jue algunas medallas y fragmentos de li
teratura esparcidos en varios autores griegos y latinos. 
Probablemente estos últimos, al destruir el cuerpo, des
truyeron también el alma; es decir, que al entregar á 
las llamas, al saqueo y ruina la ciudad, que llamaban 
maldita, debieron tener cuidado de hacer desaparecer 
cuanto pudiera relacionarse en cualquier concepto con 
los cartagineses, para, de este modo, hacer más com
pleto el olvido de su rival.

—Castigo justo de Dios por la perfidia y mala fe que 
siempre guardaron con todos, dijo Mr. Sander; fe pù
bica heredada por sus sucesores, cuyo fin debe ser el 
mismo, si antes no permite la Providencia que la suerte 
de Túnez sea la de Nínive ó Babilonia, y más aún la de 
•fáodoma, Segor, Adamay Jeboin.

L..
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—Parece, efectivamente, que los Cartagineses no 
guardaron siempre la mejor buena fe con los pueblos. 
Pero algo debemos desconfiar de semejante aseveración, 
puesto que no ban sido ellos, sino los romanos, los que 
escribieron sobre la historia de aquel desventurado pue
blo; y á buen seguro que no tuvieron mucha caridad con 
sus vencidos, que tanto odiaban por lo mucho que va
lían ; tanto más teniendo ellos mismos que encubrir mu
chas más perfidias que los cartagineses; bastando para 
probarlo, la conducta de Escipion al frente de Cartago.

Pero sea de esto lo que quiera, castigado por demás 
quedó aquel pueblo inteligente por el principal pecado 
de hacer sombra á su enemigo, más numeroso y de más 
precio en los combates por su disciplina y organización. 
Pero Túnez, que ni es Cartago, ni sus habitantes feni
cios, sino indistintamente moros, turcos, kuloglíes, 
judíos, cristianos y renegados, ¿cómo han de pagar 
hasta el punto de excitar la cólera del cielo del modo que 
tuvo lugar en las ciudades de Palestina, y como hu
biera sucedido en las de Asiria como cu Nínive? Por 
otro lado, aquí se respetan los templos y se toleran las 
creencias, no siendo de temer que las fatídicas palabras 
MiinCy Theccl, Pkares, sorprendan á ningún Baltasar 
de Tiinez, más ocupado de su gobierno que el disoluto 
rey de Babilonia.

—Yo no sé cómo será, ó lo que pasará, ni cuándo 
ni cómo; pero sí creo que, sea heterogénea ú homogénea 
la población de Túne z, toda ella es culpable ante Dio.s y 
los hombres por serlo cada raza en particular: los mo
ros por su crueldad, falsedad y avaricia; los turcos 
por ambiciosos, indolentes y viciosos; los kuloglíes 
por abdicar de su dignidad de hombres; los renegados 
por sórdidos y faltos de fe; los cristianos por no tener el 
valor de catequizar á sus compatriotas, sacándoles de
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.SUS falsas, absurdas y fatales creencias para llevarlos 
á las dulzuras de la ley natural, esencia de la doctrina de 
Jesucristo; y por fln, los judíos, sobretodos, por egoís
tas, sórdidos, miserables y supersticiosos, especial
mente los tunecinos.

—Según habíais—dijo Aurelia,—parece los habéis 
tratado y no os ha ido bien con ellos.

—Desgraciadamente, Miss Aurelia, desgraciadamente 
he tenido que tratar algo más que accidentalmente á 
una familia judía de este pueblo de Túnez, hará poco 
más de dos años: habiéndome sucedido una extraña 
aventura que, gracias á Dios, puedo contar, pero que 
la recordaré mientras viva, como de ello conservará mi 
cuerpo señales inequívocas.

—¡Cómo! Mr. Sander—repuso Aurelia algún tanto 
interesada por las palabras del inglés, al mismo tiempo 
que acercaba la silla. —¿Habéis estado en Túnez y os ha 
sucedido allí alguna aventura?...

—Amorosa sin amor y completamente dramática.
—¿Amorosa y dramática? ¿A vos que habéis jurado 

no amar? Debe ser deliciosa.
—Excitáis nuestra curiosidad, Mr. Sander — dijo 

Aglae;—y si no es el buen humor el que os hace hablar 
así para gozaros en nuestra sorpresa, y habéis estado 
realmente en Túnez, donde...

—Sí, miss, sí: he estado en Túnez, y no me burlo ni 
puedo ménos de repetir que, sin buscarlo ni quererlo, 
me han divertido más de lo que yo hubiera deseado, no 
obstante que al recordar el desenlace de la aventura ex
perimenté noble satisfacción.

—Sois un tirano, Mr. Sander, cuando no habéis em
pezado ya á referir lo que nos tiene en curiosa inquietud 
—dijo Aglae.

Mi autoridad es muy poca para que os inste á que la
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contéis—repuso Aurelia;—pero si no os causa molestia 
ni pesar, y Miss Aglae y yo podemos oir, tendríamos 
mucho placer en escucharos.

—Podéis oirlo todo, y yo-me considero muy dichoso 
en satisfacer vuestro deseo.

—Pues podéis empezar cuando gustéis—repuso el se
ñor de Bazan,—que yo también tengo igual curiosidad. 
Pero suplico á todos bajemos á la cámara, donde estare
mos al abrigo del demasiado fresco que empieza.

Bajaron á la cámara, é instalados alrededor de una 
mesa de juego, empezó á hablar Mr. Sander del modo 
siguiente.
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il.

Aventura de un inglés en Túnez.

Hace unos dos años que, excitado por mi amor á la 
arqueología, quise hacer un viaje á Túnez para visitar 
los restos cartagineses, que jmr pocos é insignifican
tes que olios fuei*an, podían tal vez ilustrarme alguna 
cosa en ciertas artes y  costumbres de aquella memora
ble república oligárquica, á pesar de lo apurado que ya 
estaba 'el campo por tantos anticuarios y arqueólogos 
que han examinado estas preciosas ruinas, como Gre- 
novius, Gríevius, Sallangrc, Murattori, Martin, Lam
bert, Havercampt, Resini, Potter, Robinson y otros 
muchos, puldicando sus observaciones en sus impere
cederas obras de antigüedades gidcgas y romanas.

Emprendí mi viaje, y un dia después de llegar á Tú
nez , me presenté en casa de Arab, célebre negociante 
judío, corresponsal de Rostcliild, contra quien llevaba 
letra á la vista, y cuyo importe total recibí en seguida, 
acompañado de un sincero ofrecimiento de cuanto tenia 
y valia el señor Arab.

Agradecido yo á su urbanidad le devolví el cumpli
miento y marché de allí encantado de los buenos moda
les de aquel descendiente de Abraham. Pasaron algunos 
dias, durante los cuales salí al objeto de mis visitas al 
país, no pudiendo hacer otra cosa que repetir observa
ciones hechas ya por mis predecesores acerca del valor 
comercial y militar que debió tener Cartago por su si
tuación; cuando á fuerza de escavar acá y allá, pude
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obtener una pequeña lápida con inscripción fenicia, ado
sada al leclio de un pedazo de mampotcría, y una base 
de,mármol en que se veian aún Jos pies de una estátua, 
leyéndose con dificultad hannon  no lejos de los piés 
mismos sobre el pedestal. Satisfeclio con estos hallaz
gos, que aumentarían la colección y noticias epigráfica-'  ̂
y de estatuaria, al mismo tiempo que me convencía 
por ellos de haberse cultivado las artes en el país cartagi
nés, volví al hotel y me puse en seguida á escribir mis 
impresiones y observaciones.—A poco rato entró mi 
criado Charles y me dió una carta que abrí en seguida 
y leí. Era una invitación del bueno de Arab para acom
pañarle á comer con su familia á las seis déla tarde. No 
pudiendo excusarme contesté que iría.

Estábamos á 20 de Febrero y eran las dos, con un 
tiempo hermoso; lo que me liizo aprovechar la tarde en 
recorrer la ciudad hasta la cinco y media en que debía 
i rá  casa de Arab. Túnez es una ciudad de 120.000 liabi- 
tantes; súcia como todas las de los árabes, fea y des
tartalada, con varios fuertes, una cindadela y su bueíi 
puerto llamado la Goleta, tíólo hay digno de verse el 
palacio del bey, de estilo moreseo (segunda époci) el 
acueducto y la Bolsa. El comercio es bastante activo, 
y la industria principal la sedería, terciopelo y gorros 
colorados ó casquetes llamados tunecinos.

Esta ciudad, que tomó Carlos V á Barbaroja y que 
por eso fué española por espacio de treinta y nueve au os, 
es célebre por haber sido en 1270 el objeto de la tercera 
cruzada, mandada por San Luis, que murió de la peste 
desarrollada durante el sitio de la plaza; y donde esto 
aconteció, levantaron los franceses en 1841 una capilla 
en honor á este santo rey, primo y contemporáneo de 
vuestro San Fernando.

Fui á casa del judío alas seis menos cuarto, y en los
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pocos minutos que esperamos á que dieran las seis tuve 
el gusto de conocer á la señora Arab y sus dos hijas 
.Tudit y íiaquel, casi tan bellas como estas señoritas.

—Gracias mil, Mr. Sander,—dijeron á su vez Aure
lia y Aglae.

—Sí—prosiguió éste—muy bellas y muy seductoras.
En su conversación comprendí que el señor Arab no 

había descuidado su educación. Fuimos al ñu á la mesa 
donde nos colocaron del modo siguiente : los padres en 
un costado y las hijas conmigo en medio en el opuesto, 
quedando .Tudit, que era la mayor, á mi derecha. Las 
cabeceras estaban ocupadas cada una con un plato 
vuelto al revés y un pequeño crespón negro encima. 
Como yo mirase atentamente á uno y otro me dijo el 
señor Arab visiblemente conmovido—esos eran ios si
tios en que se sentaban los dos hijos que he perdido.— 
Comprendí entonces lo sagrado de aqtiella piadosa me
moria, y felicitándoles por su bello corazón y nobles 
sentimientos, varié en seguida de conversación con una 
pregunta que hice relativa al comercio Me sedas, en
trando á poco el buen humor en todos, amenizado con 
el agradable sonido de un arpa que cerca de la puerta 
tocaba una artista de la ciudad que con eso ganaba la 
vida. Todo marchó bien hasta que, al ir yo á servir á 
Judit, lo hice con tanta torpeza que derribé el salero; 
en cuyo momento la vi palidecer y mirarme con ojos 
encolerizados. Terminada la comida bajamos al jardín 
todos menos Judit que pretextó haberse indispuesto. 
El jardín era pequeño, pero en él abundaban todas las 
más estimadas flores de Europa y muchas de los países 
tropicales. Las tapias estaban revestidas de una enra
mada de naranjos y limoneros, y en el centro había un 
bellísimo templete con mesa redonda de mármol en me
dio, donde tomamos el té. Una hora después pedí per-
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miso para retirarme y volví á mi hotel algún tanto 
preocupado y no del todo satisfecho por la indisposici on 
verdadera ó supuesta de la hermosa Judit y por su mi
rada de desafio.

Me puse á leer periódicos sin poder desechar el mal 
humor, y á los pocos momentos, sin hacerse anunciar, 
se llegó á mí una mujer envuelta en un manto de seda 
y se descubrió un instante para dejarme ver las altera
das facciones de mi enemiga, que me dijo bruscamente 
al tiempo que yo la ofrecia asiento y empezaba á dele
trear un saludo.

—Mr. Sander, necesito vuestra vida ó que me quitéis 
la mia.

A semejante modo de saludar me quedé parado, con 
la mano alargada al sillón que la iba á ofrecer, y la pa
labra que iba á salir de mi boca reprimida en términos 
que, sin retroceder ni avanzar, se deslizaba sin pronun
ciación, sonando como un seseo discordante.

—Os he dicho, Mr. Sander—repitió,—que es preciso 
que mañana ó vos ó yo hayamos dejado de existir.

—Señorita—contesté al fin, ya repuesto de la sor
presa y reprimiendo mi turbación, de que rae avergon
zaba.—Creo que es la bella Judit, hija de mi amigo 
Arab, con quien e.sta tarde he tenido la dicha de comer, 
la persona que me favorece con su visita...

—ha misma—interrumpió mi verdugo ó mi víctima 
—que os repite por tercera vez que es preciso, absoluta
mente preciso, que de hoy á mañana...

—Sí, si, he entendido—la interrumpí yo á mi vez.— 
Creo que teneis el capricho de que yo me quite de en
medio, ó si nó desaparecer vos.

—Justamente; pero no es capricho, nó ; ¡ ojalá que lo 
fuese!

—Entónces habré cometido yo algún delito mayor
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que merezca la última pena, ó vos por mi ó conmigo. 
Pero os juro que no me acuerdo; y puedo asegurar que 
despierto nada malo he pensado niménos llevado á cabo.

no ser que el haber gozado la dicha de conoceros y 
hablaros haya de tener la compensación de dejar la vida, 
por no ser posible otra cosa después de habérsenos apa
recido el cielo.

—No es eso; no se trata de tan delicado concepto, 
que os agradezco por quien soy. Eecordad bien, caba
llero: no hace dos horas habéis derramado la sal co
miendo á mi lado y dirigiéndoos á mí.

—fis verdad.
—Pues bien; esto no os delito ninguno, pero nos une 

para .siempre en esta vida.
—No comprendo aún, hermosa Judit. He vertido la 

sa l, cierto; pero e.sta falta de tino es hija de mi torpeza 
y no de mi intención, demasiado inocente y buena é 
hija de la urbanidad.

—Al derribar el salero me mirabais.
—Si, y con el placer que cualquiera lo haría en mi 

lugar.
—Bien, pues no fuisteis vos, fué el destino el que ha 

señalado nuestra suerte.
—Y nuestra suerte es...
—Que yo sea vuestra esposa, y sin embargo no 

puedo.
—Yo tampoco puedo, amiga mía, por más que me 

pese.
—Con tanta mayor razón debemos desatar el lazo que 

nos une, muriendo uno de los dos.
—No veo la razón, mi.buena Judit.
—Yo si la veo. Mis padres me tenían prometida á mi 

amado lsaac, con el que debía unirme á la primera luna; 
pero vuestra torpeza, como vos la llamáis, lo hades-
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compuesto todo, y mis padres son los primeros que me 
han ordenado olvidar al infortunado que tanto me ama 
y al que tanto ama mi corazón, para no pensar en otra 
cosaque en unir mi suerte á la vuestra.

—Pero como esto no puedo ser por mi parte, no obs
tante la felicidad que vuestra compañía llevaría á mi 
vida, y vos tampoco lo queréis...

—No; la muerte es lo que sólo quiero.
—Juzgo que el mal tiene un remedio sumamente sen

cillo, y es que mañana parta yo á Londres en el barco 
que está anunciado.

—Está bien, señor; partid. Cuando hayais puesto 
el pié en vuestro buque os llegará la noticia de mi 
muerte.

Dijo esto con tal convicción y tanta amargura al 
mismo tiempo que salia de mi habitación á largo paso, 
que no pude menos de detenerla aún vivamente intere- 
.sado por ella, y creyendo un momento, jDios me per
done! que aquella interesante joven se liabia vuelto loca 
ó que por naturaleza era demente.

—Os suplico no os vayais asi, la dije conmovido, y 
veamos de discurrir algún medio que nos pueda valer 
en este apuro.

—No hay otro, oslo repito, que vue.stra muerte ó 
la mia.

Y entónces salió tan precipitadamente que, no po
diendo seguirla, la hube de dejar y volver á mi habita
ción mucho más preocupado que antes, pero con la es
peranza de que ni lo dicho por.Judit tendría todo su 
valor, ni en todo caso, hasta que yo marchase llevaría 
á cabo su tenaz resolución; quedando tiempo aún para 
pensar y conducir por otro camino más llano y ménos 
radical tan original asunto.—¡Maldito salero! me decía 
yo; si salgo bien de este apuro no aparecerás á mi mesa
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sino chato y bajo, con base tan. ancha como un plato, 
para que no sea posible te permitas dar giros de tan 
fatale.s consecuencias.

En toda la noche cerré los ojos, dando constante tor
niquete á mi imaginación, sin hallar medio alguno tran
quilizador. Iré á verme con Arab, me decía, y, á no ha
ber también perdido el juicio, se convencer*á de lo es- 
travagante de la resolución de su hija, y con más fuerza 
de acción persuasiva que yo, logrará convencerla y que 
desista de tan original idea. El verter la sal que se sirve 
á una judia puede obligar preocupadamente á un lazo 
amistoso, pero nada mas, y áun eso entre correligiona
rios. Todo lo demás es la exageración de una imagina
ción fantástica. En todo caso probaré á ver si el dinero 
puede entrar por algo en la composición; que, tratán
dose de un judio, tal vez sea el medio miis eficaz.

Estas reflexiones me tranquilizaban poco, pues la ex
presión de desconsuelo de Judit y la descomposición de 
sus facciones eran conmovedoras y estaban muy léjos 
de la ficción, volviendo á mi primera idea de que esta 
joven estaba loca; pero loca ó cuerda pudiera llevar 
adelante su idea, y yo no me perdonaría jamás haber 
contribuido ó ser, aunque inocentemente, la causa prin
cipal de esta desgracia. Me afanaba por di.scurrir solu
ción conveniente, y mi imaginación la encontraba em
botada y mi intelecto nulificado. Evocaba en mi ayuda 
al Angel de mi guarda, y me puse al trípode llamando 
con toda la fuerza de mi voluntad mi espíritu protector: 
agarré después un lápiz con el mismo fin; pero yo no 
soy médium, sin duda, porque ni el trípode ni el lápiz 
se movieron para decirme dónde estaba el faro de salva
ción. Creo que tenia fiebre, y mi cabeza ardía. Abrí las 
ventanas que daban á la calle, y creo que esto me alivió 
un momento. La noche estaba tranquila y hermosa, le-
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vanté la vista y me distraje mirando la brillantez de las 
innumerables estrellas del cielo, pidiendo á cada una 
hiciese penetrar en mi corazón un rayo de consuelo; pero 
las estrellas están muy lejanas y no escuchaban mis 
lamentos. Eran, sin embargo, una compañía en medio 
de la soledad de mi alma, y paramas disfrutarla ó para 
distraer la tristeza que' empezaba á apoderarse de mí, 
salí á la calle y me puse á andar á la aventura, sin
tiendo que lañebre no me dejaba, y que mi frente ardía 
á pesar del fresco de la mañana. Sin saber cómo tropecé 
con la casa de Judit, junto á la cual habia un bulto en 
que no paré la atención, y seguí hacia él. Parecía presa 
de una fuerza magnética, que sin querer me arrastraba 
á donde menos quería ir. Cuando me aproximé bastante 
oí un grito y una ventana que se cerraba, y iin instante 
después me sentí convulsivamente agarrado por un bra
zo y amenazado por un puñal.

— ¡Asesino! grité instintivamente, soltándome la 
mano que me retenia y dando un paso atrás.

—Teneis razón, dijo el hombre en cuestión, tirando 
léjos de él el puñal. Seria indigno de un valiente matar 
ú un indefenso.—Y llegándose á mi tranquilamente, 
añadió. Os conozco perfectamente, y aunque así no 
fuera, el grito de Judit me lo hubiera dicho todo. Sois 
Mr. Sander, y yo Isaac.

—Lo primero os lo puedo asegurar. Lo segundo lo 
sospecho.

—Muy bien. Nada más hay que agregar sino que en 
este instante vos ó yo dejamos de existir. Pudiera ha
beros muerto impunemente como me lo aconsejaba mi 
corazón y la felicidad de esa desgraciada; pero vuestro 
grito ha despertado mi razón y  preñero vuestra leal cos
tumbre. Armas y hora.

—Decididamente—pensé yo,—en esta ciudad todos
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son locos Ó mi fiebre está en su mayor acceso, hacién
dome soñar lo que me pasa.

—¡Armas y hora!—volvió á insistiré! decidido Isaac.
—No es sueño, no—seg^uia yo diciéndome; es un do

ble compi'omiso que no sé cómo evitar.
—Supongo no sois cobarde—repuso el fogoso enamo

rado al ver que yo no le contestaba,—y que vuestro si
lencio no se puedo traducir en ese sentido.

—Me hacéis justicia, señor Isaac—dije al fin, deci
dido á hablar desde que tocó la cuerda más .sensible.—No 
conozco el miedo ni huyo del peligro que se me pre
sente, por más que sea, como ahora, tan inesperado y 
extraño. No quisiera tampoco que la bella Judit dejara 
de casarse con su amado Isaac, y mucho ménos que mi 
vida fuera causa de su muerte. Pero escuchad: de nues
tro lance no puede resultar mas que mi desaparición ó 
la vuestra, que es la suya también; y ningún interés 
tengo yo en mataros no habiéndome hecho ningún mal 
y siendo, como lo pamecis, joven tan simpático y lleno 
de esperanza, ni tampoco me conformo por mi parte á 
morir por la singular interpretación irrealizable que 
pi*eocupadamente dais á un juego de la casualidad, por 
más que vuestras extrañas costumbres la acojan como 
prescripción divina. Mi dios no me perdonaría esta in
fracción de sus santas leyes, y la sociedad y mi familia 
que esperan de mi vida el óbolo á que estoy obligado, 
siguiendo la ley del trabajo, me maldecirian también, 
ó por lo menos guardarían de mí una despreciativa me
moria que no. quiero merecer. Kn este concepto, creo 
seria bueno discurriéramos un medio asequible, fácil 
y decente que todo lo concibe sin perjuicio de nadie.

—Veamos—dijo Isaac en términos tranquilizadores.
—Veamos. Yo he vertido el malhadado salero al 

tiempo de servir á ,Tudit con el galante interés de toda
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persona bien educada: pero algo liay en esto que deba 
ser indiíerente al destino, ya porque, hombre honrado 
yo y con la nobleza de mí alma no se me debe suponer 
con la intención de buscar un pretexto para lograr lo 
que me está vedado por mi propósito y vuestras leyes; 
ya porque extraño á vuestras costumbres y reglas de 
conducta (que os aseguro me son del todo desconoci
das) no puede regir para mi lo que para vosotros es un 
precepto. Así, lo que para Judity para Isaac tiene tanta 
importancia, pues que decide de vuestra vida, para mí 
como para cualquiera de la sociedad cristiana, sólo es 
una insignificante falta de tino, fácilmente excusable 
por el fin que la motiva, no pudiendo, en consecuencia, 
alcanzarnos á ninguno la maldición del cielo por tan 
escasa culpa.

—Todo eso está muy bien en vuestro pueblo; pero 
en el nuestro nos hallamos sujetos á obedecer la ley es
crita dcl destino. Vosotrosprometeis con juramento una 
cosa y quedáis obligados al cumplimiento de lo prome
tido, so pena de merecer castigo de la justicia de Dios 
si quebrantáis la fe jurada; pues de la propia manera 
nosotros, que somos incapaces de faltar á nuestras le
yes, costumbres ó tradiciones, aquí, en Túnez, y por 
todo el ámbito de la tierra, consideramos la sal vertida 
en la mesa entre hombre y mujer soltero.s, cuando no ha 
sido hechoá propósito, como el más solemne compro
miso que se debe cumplir en la tierra entre las personas 
á quienes toca esa suerte, no habiendo otro medio que 
quedar unidas en la vida ó que tenga lugar la muerte 
de uno para la libertad del otro.

—Extraña es, por cierto, vuestra ley ó más bien 
vuestra preocupación, pues la primera no me la ense
ñareis escrita; siendo bastante diferente la idea que te
nia yo de esta notable casualidad, pues creia que sólo
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obligaba sin violencia áuna mùtua afección fraternal ó 
á mirarse con más simpatía los que el destino señalaba 
de este modo.

—No, Mr. Sander; no es eso lo que nuestros padres 
nos han enseñado : y pues ni yo renuncio á .ludit ni des
obedezco al destino, pondré de mi parte cuanto pueda 
para remover el obstáculo que roba mi felicidad.

—Decidme, Isaac,—repuse con alguna duda, visto que 
no era posible convencerle contra tamaño desatino.— 
¿No importará nada que la sal se derrame en cualquiera 
casa, de judío ó de cristiano?

—Eso es indiferente si los que están á la mesa son 
cristianos ó judíos.

—Pues entonces nos hemos salvado.
— ¿Cómo?
—Muy fácilmente. Hoy convido yo á mi mesa al ve

nerable Arab y toda su familia, y á mi amigo Isaac, que 
supondremos conozco tiempo há. Tendré buen cuidado 
de colocarme lejos de Judit y á Isaac cercano á ella, y 
en el intermedio de la comida yo dispondré las cosas de 
manera que vos derraméis la sal tres ó cuatro veces sin 
quererlo, al servir á Judit; y mucho ha de ser que esto 
no explique al padre, la hija y su prometido la preferen
cia que os da el destino sobre mí, quedando así todo 
compuesto.

—No puede ser esto, Mr. Sander. Semejante medio 
seria provocar al destino y engañar á Judit, cosa á que 
yo no me presto, aunque me vaya la vida. Además, de 
nada serviría que yo, voluntaria ó involuntariamente 
derribase el salero tres ni veinte vepes. Después que el 
destino os ha designado á vos, nada en la tierra es ca
paz ya de torcer la voluntad de Dios; teniendo siempre 
que venir á parar á la única solución posible. Asi, pues, 
partamos.
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Partamos; pero os adviez-to que vais á cometer un 
asesinato, pues yo no trato de defenderme.

—Eso no; os defenderéis porque el desafío es leg-al. 
Mas si estáis decidido á lo contrario, os dejo y vuelvo á 
casa de Judit.

—¿Y bien?
—Me pasaré el corazón á su vista, y ella me imitará.
Contra este modo de argüir no habia réplica, y era 

preciso que yo me dejara matar lealmente ó pasar por 
la angustia, si bien libraba, de saber que mi vida oca
sionaba la muerte de dos fanáticos. Iba ya á responder 
con entereza, cuando se me ocurrió todavía otro medio 
que no dudaba aceptaría el enamorado judío.

—¿Sois aficionado á la caza? le pregunté.
—Sí, mucho; pero no comprendo qué significa es 

pregunta.
—Significa, amigo Isaac, que yo lo soy también 

como vos, y que en vez del insignificante desafio que 
proponéis, podríamos llevar á cabo otra cosa más gran
de y digna del destino que reverenciamos.

—No comprendo.
—Es sencillo. Vamos á caza de tigres ó leones: pro

cedemos con la destreza que cada uno pueda, y si el 
destino quiere mi muerte ó la vuestra, la lucha lo dirá, 
sin que de ello quede remordimiento á ninguno. Si am
bos morímos quedará satisfecho el destino , y sí nos sal
vamos, sei’áque Dios ha perdonado.

—Me parece bien; y para no perder tiempo vuelvo á 
á casa de Judit. La diré el plan, esta lo significará á su 
padre, y si lo aprueban volaré á vuestra casa y prepa
raremos la caza para mañana.

Quedamos al fin conformes y nos separamos,
Al llegar á mi hotel y entrar en mi habitación me 

tendí en un divan tan fatigado como si hubiera hecho
3
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una jornada; pero al cabo de un rato se me fué apaci
guando la fatiga, y rae puse á pensar en las consecuen
cias que trajo el convite del judio, y prometí á Dios no 
aceptar mas la mesa de otro alguno.

En cuanto ó. la caza, si se llevaba á efecto, era justa
mente la realización de uno de mis deseos desde muchos 
años,' y la sola cosa por la qüe no-miraba ya con enojo 
la extraña causa que me proporcionaba este placer. El 
peligro que suele haber es poca cosagratándose de tigres 
y  panteras, y sólo podía imponernos la caza del león, 
animal verdaderamente valiente que jamás huye; pero 
las buenas am as , la serenidad y firmeza en la silla del 
caballo, cosas todas con que creía poder contar, eran 
grandes elementos para salir triunfante en la pelea, tanto 
menos arriesgada cuanto que no ora yo solo el cazador.

Esperé con ansiedad hora y media, al cabo de la cual 
entró precipitadamente Isaac, diciendo antes de sa
ludar.

—Aprobado; si bien con la condición, algo triste
para m í, de acompañarnos Judit.
_¡Digna es de adoración! ¡Hurrah por la valiente

Judit!
__Dijo á sus padres que siendo esta cacería motivada

por el destino, y eUa una de las personas señaladas por 
el dedo de Dios, tenia precisión de correr el mismo riesgo 
que los dos hombres que se habían atravesado en su 
camino, para quedar satisfecha, si vivía, de que así lo 
quería la Providencia. Y no habiendo sido posible con
vencerla de lo contrario, tuvimos que ceder. Así, ma
ñana, ántes de amanecer, estaremos ella y yo á caballo 
con varios cazadores de oficio que van de auxiliares 
nada mas.

—Me reuniré con vosotros á la misma hora ó ántes en 
1« casa de Arab.
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Nos saludamos cordialmente como buenos amigos y 
no8_ obligamos de nuevo á no faltar á las cinco de lit 
maiiana en cI punto de reunión.

Solo .ya y con Ja alegría en el corazón por este canri- 
clioso rumbo de la fortuna, que ahora colmaba mis 
deseos, me puse desde luego á preparar los medio.s de 
caza, empezando porque me buscaran á cualquier pre
cio un buen caballo árabe, valiente, noble y corredor 
En tanto que venia reconocí mi excelente carabina de 
dos tiros, dos rewolvers de k seis, el puñal de caza y 
una pequeña hacha que debia llevar á la cintura. Todo 
ello estaba en buena disposición. Hice algunos disparos 
con la carabina matando otros tantos pájaros á larga 
distancia y con los rewolvers practiqué un agujero en 
b X  quedaron enterradas las doce

--Sois temible, Mr. Sander-<Iijo á esto Aglae,-¡Dios 
me libre de un desafío con vos!

—¡Excelente-puntería!—exclamó 1). Alberto 
-C reo en la formalidad de Mr. Sander, que no dejará 

de decir verdad en una cosa posible, por difícil que pa
rezca—agregó Aurelia.  ̂ ^

—Si, Wiss Aurelia; digo la verdad, y nada tiene de 
extraño con un buen pulso y una práctica continuada, 
pues en Londres me llevo todos los dias dos ó tres horas 
en este ejercicio, hace más de cinco ahos. ¿ Qué querei.s? 
es un vicio de que no me puedo curar, como el que tengo 
por variar de lu p r  y por las antigüedades.

Siguiendo mi relato os diré que á las cuatro de la 
tarde me trajeron varios, caballos, y elegido el que me 
aseguraron y parecía mejor, le hice ensillar y saqué á 
probarle, convenciéndome de que el animal era cuanto se 
podía pedir. Corría como una liebre y  se paraba á la voz- 
saltaba como un corzo, y apenas trepidaba su piel al
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sorprenderle el ruido del rewolver. Lo mismo por carre
tera que por medio del prado ó al través de un bosque y  

terreno cultivado, su paso era seguro, sin rehusar la 
dirección que se le marcaba ni tropezar jamás. Volví 
satisfecho al hotel, pagúelas cincuenta libras que me 
pidieron por el caballo y arreos, y después de comer me 
acosté para dar á mi espíritu descanso y recobrar el 
sueño perdido.

A las cuatro despertó Charles, me sirvió el té , y ves
tido y armado convenientemente monté á caballo, mar
chando á la casa del señor Arab seguido de mi fiel Char
les, que nunca quiere abandonarme, y ménos cuando 
supone he de correr algún peligro. Llevaba provisiones 
y algunos bálsamos y vendajes como supe después.

A los dos minutos de llegar nosotros se unió también 
Isaac, montado en un hermoso alazan de cuya silla pen
dían dos escopetas, llevando además en el cinto dos 
puñales, un hacha y un rewolver. Nos saludamos amis
tosamente y aguardamos á que abrieran, lo que sucedió 
en seguida, saliendo .Tudit y su padre, que no quiso de
jarla sola, tres criados y.seis cazadores más. Formába
mos así una comitiva de quince personas, de las cuales 
sólo iban á pié tres de los cazadores y los criados de 
Arab.

Judit, armada de una pequeña lanza, montaba un lin
dísimo caballo árabe, negro como el azabache, valiente 
y seguro; y á juzgar por su apuesta figura y la tranqui
lidad y alegría de sus facciones, se podía creer que era 
la misma Diana cazadora. Me saludó con gesto expre
sivo, y poniéndose entre Isaac y su padre, y yo al lado 
de éste, echamos á andar.

Este país, en que se dan todos los frutos de Europa 
y la mayor parte de los de la zona tórrida, es fértilísimo, 
pintoresco y bello, de árboles jigantes y exuberante de
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vegetación variada como en poca.s partes, siéndolas 
palmeras dactilíferas tan abundantes fjue forman bos
ques á las inmediaciones y hasta algunas leguas de la 
capital.El suelo es llano, con muy ligeros accidentes 
cruzado por algunos arroyos, un rio y dos solas carrete
ras á Trípoli y Argel ; los demás caminos no merecen este 
nombre, teniendo más de veredas anchas ó estrechas ó 
tortuosos senderos naturales, por donde se marcila casi 
siempre que se interna uno en el país.

Seguimos sin descanso en dirección SO. unos 10 ki
lómetros atravesando algunos barrancos y pequefias 
corrientes de agua y una insignificante cordillera en que 
abundaban las liebres, conejos y perdices. Nuestro punto 
objetivo era el rio Medjerda, único gran curso de agua 
de la Regencia, pero bastante caudaloso, á cuyas már
genes ó sus inmediaciones suelen acudir las fieras más 
temibles de esta comarca. A las diez y media llegamos 
a su orilla derecha, donde se determinó descansar una 
hora, mientras tomábamos desayuno á la sombra de 
grandes cordias, magnolias y álamos allí confundidos, 
no lejos de uno de los parajes en que varias veces se han 
visto leones y leopardos. 8e dispuso el ganadó cerca de 
nosotros y se mandó que cuatro cazadores hiciesen una 
ligera, exploración por la.s cercanías, mientras los otros 
dos, a 50 pasos de nosotros, se ponian de centinela para 
avisar de cualquier peligro. Hicimos el desayuno en si
lencio, yantes de terminarlo oimos un prolongado rugddo 
á bastante distancia, rio arriba, l'ué la voz de alarma 
que repitieron los caballos, piafando con fuerza y mani
festando inquietud. Volvimos n montar y nos dirigimos 
al sitio por donde sonó el rugido luego que en breves 
instantes se reunieron los cazadores á la caravana. Ca
minamos hora y media todavía, algún tanto Separados 
y en ala, como lo permitía entónces el terreno, bastante
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llano y con escaso monte bajo, cuando otro espantoso 
rugido, que hizo levantar de manos á los caballos, nos 
indicó hallarse muy pi*6xima la ñera. Se dispuso que los 
bagajes quedaran atrás con los criados, y nos adelanta
mos los cazadores y nosotros cuatro formando un ex
tenso círculo. La llera no podía ménos de hallarse dentro 
de él, pues los prácticos aseguraron (|ueiio distaba cien 
pasos del sitio en que por segunda vez la oimos. Isaac 
no abandonaba á .Judit ; Arab estaba á mi lado, y se con
vino que, á no impedirlo las eircun.stancias, sólo Isaac 
y yo debiamo.s atacar la ñera. Algunos minutos después 
se reprodujo el rugido tan cerca, que parecía salir de
bajo de nuestros piés; á este siguieron otro y otros que 
nos hicieron seguir con la vista la dirección, distin
guiendo al fln á la orilla opuesta del rio, en una pequeña 
pradera á una cobriza leona que daba vueltas sin cesar 
y sin cesar rugía ; parecía llamar en su auxilio quien 
má.s que ella defendiera sus cachorros; y asi debia ser, 
pues en seguida se oyeron otros rugidos lejanos ypoten- 
tes, cada vez más cercanos, que formaban un espantoso 
duo con los de la leona, viéndose al fln un enorme y 
hermosisimo león negro que acudía al llamamiento de 
su hembra, y se puso á describir circuios á su alrede
dor a.si que la descubrió, parándo.so algunas veces y mi
rando en torno con arrogante valor, que debia satisfacer 
á su compañera, puesto que ésta quedó parada y sólo se 
la oian lúgubres quejidos contestados siempre por su 
león con un rugido cavernoso y arrogante y maje.stiiosa 
fiereza. Kl león nos divisó por fln, y desde entonces no 
dio más que un prolongado y apagado, quejido, condendo 
alrededor de su leona y mirándonos con amenazadores 
íijos de fuego.

Uno de los cazadore.s dijo seria muy peligroso intentar 
pasar el rio mientras esturieran vivas ambas fieras, y
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que el león no acometería mientras no se viese solo ó 
amenazada su pareja. Entonces hice uso de mi carabina 
y atravesé el corazón de la leona, que, al sentirse herida, 
dió un enorme bote y último rugido.- Pero desde aquel 
momento el león de un salto se puso en la orilla, y por 
un pequeño vado inmediato pasó el rio, quedando en 
medio de nosotros. La batalla quc.se iba á librar era 
á muerte entre enemigos sin rencor, momentos hace, y 
ahora irreconciliables. Los caballos comprendieron el 
verdadero peligro, y erizadas las crines, dando fuertes 
•resoplidos, y con ojos fijos en la ñera, temerosos por 
ellos y temerosos de faltar á su deber, hicieron inquie
tos los pocos pasos que adelantaron hacia el león. Este 
nos esperaba en arrogante apostura, desafiando á todos 
y seguro de sí mismo. Isaac se adelantó algunos pasos, 
hizo fuego sin tocar al león, y echó mano á su rewol- 
ver; pero el león no le dio lugar á disparar segunda vez; 
de un.salto llegó á su caballo, que echó á tierra de un 
zarpazo, y mal lo hubiera pasado Isaac, si listo como el 
viento, no se hubiera arrojado al suelo. En vez de vol
verla fiera, dió otro salto sobre el caballo de Judit, v 
esta le hirió algo con su lanza, pero del zarpazo caye
ron jinete y caballo, .que quedaron rcvuelto.s con el 
Icón; en cuyo instante me'oché al suelo y llegué á 
tiempo de salvar á Jud it, avalanzándome al león con mi 
pxiiial, y emprendiendo ambos una lucha de-sigual v 
desesperada, que terminó con la muerte de la fiera y 
casi la mia, pues quedé muy mal herido y sin conoci
miento.

—Pasaron, veinticinco dias y desperté al fin de un le
tárgico sueño, hallándome en. mi hotel, perfectamente 
asistido por Arab, Isaac y las dos hermanas Raquel j  
Judit. Me dijeron entónces que al quedar yo abrazado al 
león, tuve la fortuna de conservar algunos instantes lí-
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tre  el brazo derecho, con lo cual pude hacer buen uso 
del puñal; y que al herir de muerte al león, éste me 
arrojó á más de tres pasos de distancia, todo envuelto 
en mi sangre y con ligeras señales de vida. Me lavaron 
las heridas y aplicaron el bálsamo que Charles llevaba, 
y puesteen una camilla, volvióla caravana á Túnez, 
donde llegó bien entrada la noche, no habiéndose que
rido separar desde entonces Isaac ni .Tudit de mi lado en 
los veinte primeros dias que duró la gravedad de mis he
ridas y mi constante delirio. Be todo me daba yo el pa
rabién, no sintiendo más que no haber podido conser
var la piel del leon: entonces me separaron un poco y 
me dejaron ver cumplido mi deseo, pues que allí estaba, 
tendida sobre una mesa, la hermosa piel con garras de 
oro y ojos de topacios de que me hadan obsequio en
prueba de reconciliación y amistad.....

ün mes después me hallaba enteramente bueno, y 
como quisiera volverme á Inglaterra, el señor Arab me 
suplicó no lo hiciese hasta de alli á dos dias, en que salla 
el vapor francés, pues que al siguiente se veriñeaba el 
matrimonio de Isaac y Judit. Le di las gracias, pero 
pretexté no serme posible detenerme un solo dia más. 
Quería cumplir mi juramento, y tenia miedo á la sal 
vertida en mesa de judio. Regalé á Judit mi buen caba
llo, en cambio del que ella perdió, y á Isaac mi cara
bina, que aceptaron gustosos, ofreciendo que serian 
ambas prendas las más preciadas de cuantas pudieran 
poseer en su vida. Con esto dejé á Túnez pava no volver 
más á él mientras haya judíos tan amables como Arab, 
y amantes tan amantes como Isaac y Judit.

—Gracias os doy, Mr. Sander, por vuestro intere
sante relatOT—dijo Aurelia,—que pinta con tan vivOá do
lores el corazón de la familia que tanto os dió que hacer 
por su respeto á una preocupación indudablemente exa-
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gerada. Teníais razón en decir era aventura dramática 
y amorosa sin amor de vuestra parte.

—¿No habéis vuelto á saber de esta familia?—repuso 
Aglae.

—Unicamente puedo deciros que el señor Arab estuvo 
en Londres seis meses después, no pudiendo verme por 
hallarme yo entonces en España estudiando las ruinas 
de Itálica. Al volver á mi casa me encontré con su tar
jeta y una carta en que manifestaba su sentimiento 
por no poderme ver ; reiteraba su ofrecimiento como 
amigo y comerciante, y me anunciaba que su casa ha
bía variado de nombre desde el casamiento de su hija 
mayor, siendo la razón social Arai> é hijos. Me invitaba 
á conservar la piel del león y me aseguraba que mi ca
ballo y rifle eran los objetos más queridos de sus hijos, 
los cuales i*ogaban á Jehovah todos los dias por mi. Yo 
le contesté en términos igualmente amistosos, asegu
rándoles de mi eterna memoria, pei'o dándoles el con
sejo de servirse en la mesa de saleros chatos y bajos.

—¿Y la piel, la conserváis?
—No se separa de mi lado. A todas partes donde voy 

la llevo. Aguardad, dijo bajando á la carrera á su ca
marote, del que volvió en breves instantes con la enorme 
y magnííica piel de inmensa melena negra, tal comò se 
la regalaron. La llevaba recogida como manta de viaje, 
sjrviéndose de ella como de colchón ó abrigo.

La campana volvió á sonar. Bajaron los pasajeros á 
tomar el té, y después do jugar Aurelia y Mr. tíander 
dos partidas de ajedrez, dieron las diez de la noche y se 
apagaron las luces, indicando esto á todos la hora de 
recogerse.
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III.

M alta  y  E g ip to .

Al dia siguiente à las nueve.se divisò la isla de Gozzo: 
poco tiempo de.spues las de Cornino y Malta; y á las 
doce en punto, según cálculo del capitan, surcaba el 
IndxLs las aguas del gran puerto de La Valette.

Malta y su inmediata isla de Gozzo no son más que 
dos rocas en el centro del Mediterráneo, que sirven de 
excelente punto de estación á las flotas inglesas para su 
comercio y dominio del mar. Una ligera capa vegetal 
sobre la roca de ambas islas, perfectamente cultivada, 
hace producir en abundancia algodón, naranjas y limo
nes, sosa y algunos granos. Distan 100 kilómetros de 
Sieiliay 250 de Africa, teniendo Malta 28 por 16 kilóme
tros con 103.000 habitantes, y Gozzo 15 por 7 kilómetros 
con 13.000 almas. Su situación es eminentemente estra
tégica, viéndose en ellas numerosos puertos, de que los 
mejores son. los del estrecho do Freghi en la isla de 
Comino, los de Mellera, San Pablo, Salina, Seiraco, 
San Julián-, y muy particularmente los dos entre que se 
comprende la capital, limpio.s, hondos, seguros y gran- 
de.s, con varias ramiñcacioncs en el de la Cuarentena, 
y otras más en el grande ó principal, que sirven al ar
senal y la Cotonerà ó poblaciones doblemente fortifica
das Victoria. Borneóla y Kanglés, al frente de la gran 
plaza de La Valette. Esta tiene dos formidables recin
tos hacia tierra, y uno por mar, terminado por el gran 
castillo de Santelmo á la embocadura del puerto, donda
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se halla el faro, y  cruza sus fuegos con los de los 
fuertes Ilicasoli y.Tigne, y con los que en dirección de 
anchos canales barren las entradas desde los fuertes 
Manuel y Santo Angelo. A todas estas fuerzas pasivas 
agregan otras muchas los ingleses de dia en dia, por la 
plaza y varios puntos de la isla, convencidos do la gran 
importancia de esta inmejorable posición, donde la Gran 
Bretaña mantiene 4.000 hombres de guarnición y. la 
plaza en estado de guerra.

Perteneció Malta sucesivamente á todos los domina
dores del Mediterráneo, fenicios, sicilianos, cartagine
ses , romanos, vándalos, aragoneses y españoles, quie
nes la cedieron á los hermanos hospitalarios, luego ca
balleros de Malta, en Io40; formando entónces un pe
queño Estado soberano que, durante muchos años hizo 
grandes servicios á la cristiandad, hasta que, posesio
nado de la isla Bonaparte en 1798, tuvo que cederla la 
Francia al fin á la  Inglaterra en 1800.

La Orden de Malta comprendía ocho lenguas ó nacio
nes: Aragón, Castilla, Francia, Auvernía, Provenza, 
Alemania y Anglo-Babiera. Hoy sólo es honoriftea esta 
órden, cuyo jefe reside en liorna.

La ciudad de La Valetto se compone de muy buenas 
casas regulares,,que forman calles tiradas á cordel, 
siendo notables por su severidad los palacios del Almi
rante, Provenza, Auvornia y Castilla; la iglesia de San 
Juan, rica ó histórica, donde se tienen los sepulcros de 
los jefes déla órden; la biblioteca con más de 200.000 
volúmenes; la bolsa, el teatro y los cuarteles. Del pri
mer recinto al segundo hay una gran planicie llamada 
la Floriana, que es una plaza de armas donde pasea el 
vecindario y hace ejercicio la guarnición.

Al celiar anclas el ladus llegaron en un bote Armanda 
7  su marido M. Macker, que liacia ya veinticuatro horas



4 4 BIBLIOTECA DE INSTRUCCION Y RECREO.

esperaban impacientes á D. Alberto y Aurelia. Su saludo 
fué un abrazo entre sollozos y un buen apretón de manos 
entreloshombres.—Dios nos ha reunido al fin—dijo 
D. Alberto ;—Dios querrá también coronar el objeto de 
nuestro viaje.

¿i querrá—rcontestó Armanda—y áun ten^o seguri
dad de ello. °

—Por tu buen deseo no más, hija mia.
—Xo, papá; por la simpatia, que sabes nunca me ha 

•engañado. Si Ernesto hubiera muerto, yo le Imbiera se
guido á los pocos momentos. No, Ernesto vive y le ha
llaremos.

—¡Dios te oiga! Si, mucha confianza me da la segu
ridad que nunca te ha faltado, y que tantas veces ha 
predicho la suerte de tu  infeliz hermano.

—Lo mismo lo ha sucedido á él respecto de mi. Recor
dad las dos veces que estuve para morir, una por la 
caida del caballo y otra por haberme hundido en el 
Kossa estando patinando hace tres años. Ernesto sintió 
casi en el mismo instante mi accidente, y sin más aviso 
os pusisteis en camino llegando á Lieja al mismo tiempo 
que la carta de Macker á Madrid. Pues bien, si nunca 
nos hemos engañado él ni yo, pareciendo al par de la 
semejanza de nuestro físico, que no tenemos más que 
una sola alma, debemos ahora como antes vivir segu
ros de nuestra fiel simpatia.

Mr. bander y M. Macker hablaban á un lado, y viendo 
que la memoria de Ernesto enternecía á D. Alberto, in
terrumpieron simultáneamente diciendo el último.—Su
pongo , padre mió, que se habrán retenido billetes para 
Armanda y para mí.

S í; tomé desde Gibraltar dos billetes más contando 
con vuestra puntualidad á la cita.

Perfectamente. Ahora subamos á la ciudad, donde
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pasaremos el día antes de enccrr.arnos en esta cárcel de 
madera.

En pocas horas vieron todo lo notable de Malta, y 
hasta fueron en carruaje á Citta-Vechia, que nada tiene 
de particular sino es la gruta en que dicen los ciceroni 
pasó tres meses San Pablo huyendo de la persecución 
romana. En ella encontraron el grupo de viajeros del In- 
dus que debían almorzar á costa del inglés que perdió, 
jugando al ajedréz contra la inglesita su contrincante, 
que también se hallaba allí acompañada de la entusiasta 
literata brandemburguesa. Cuando nuestros amigos 
llegaron estaba esta sabia disputando con el cicerone 
sobre la verdad ó falsedad de haber pasado allí San Pa
blo tres meses ni tres minutos. Para probar su aserto, 
sacaba en apoyo las historias pagana y sagrada, y los 
estudios sobre los Apóstoles que ella misma habia pu
blicado cinco años hacia, demostrando que San Pa
blo, después de haber recorrido la Grecia marchó á 
Roma por el Adriático, desembarcó en Ancona, y vivió 
en las catacumbas hasta que le cogieron preso acompa
ñado de Silax y otros mártires, muerto en el circo en 
una función escandalosamente ostentosa que presidia 
Nerón. El cicerone, que no quería dejar en esta creencia 
álos circunstantes, pues entonces no ganaría bien su 
vida, demostró á su vez que después de haber recorrido 
San Pablo la Grecia volvió á Siria, pasó á Egipto y si
guió la costa de Africa hasta la nueva Cartago , donde 
convirtió á multitud de paganos á la doctrina cristiana, 
por lo que empezó su persecución con el más decidido 
afan, y no teniendo donde huir se metió en un bote pes
cador al cual le puso su manto por vela y pudo asi ha
cer travesía hasta Malta donde naufragó. Entónces llegó 
á este punto de Citta-Vechia todavía inhabitada, y en
contrando esta cueva, en ella pasó tres meses hasta que
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un catequizado buscó un bote y se marcharon en él á 
brcdia. Después de estar allí algunos años fue cuando 
paso a Roma a vivir en las catacumbas.

Da literata no quería ceder, y el cicerone la instaba á 
.r con el a la biblioteca de La Valette, y allí la ense- 
nana la verdadera historia de San Pable. Pero los de
mas concurrentes no estaban de ese humor, y saliendo 
de la cueva volvieron amontar en sus burros, y so ale
jaron de alU cantando y hablando y apostando de nuevo' 
a quien quedarla atrá.s para pagar otro almuer70 

AI din Siguiente á las doce levó anclas el í ^ u s  y se 
hacia a la mar con intención de caminar siempre á 13 
nudos. Antes de llegar á la boca del puerto se oían unos

de un perro que estaba 
sobre la borda do un bote que entraba á toda vela v se 
acercaba al vapor. I). Alberto miró con su anteojo v dió 
un grito reconociendo á Lind: llamó al capitán y ^d ijo  
su descubrimiento, mas el vapor no podia ya parar, y 
con Igual pesar que antes Mr. Brown dejaba á su perro 
olvidado. Este, sin embargo, se echó al agua y ganó 
bastante terreno hasta alcanzarel barco, y enese tiempo 
D Alberto bajo a su camarote, vació una pequeña ma
m a / Í m ' ' ' '  la rgo ,L  echó almar. Lmd la pudo alcanzar, se encaramó en la maleta
J  con ayuda do Mrs. Sander y  Maeker subió el porro’ 
Este reconocido animal agradeció en extremo su salva
ción a quienes la llevaron á cabo, procurando desde en- 

nces buscarlos y preferir su compañía á la de otros 
einn^r® conocidos. Mr. Brown tuvo un dia de satisfac
ción, á pesar que notaba ménos ardor en las Caricias de 
Und^^sm embargo quo éste le lamia la mano y obedecía

tí S ren  la vuelta de Lind en
co, pasaron felizmente los tres dias que tardaron
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en llegar á A lejanclría. Lind se aficionó demasiado á los 
feuenos cuidados de Aurelia,' de Aglae y Armanda, no 
queriendo apenas separarse de ellas, y la artista Adeline 
sacó un retrato suyo, que regaló al capitán por si tenia 
la desgracia de volverle' á perder.

A la vista de Alejandría, de ese depósito general del 
comercio del Egipto con la Europa toda, se descubre 
M. Macker.

—¡Ya estamos en Alejandría! ¡en Egipto! ¡en Africa! 
Nos detendremos aquí algunos dias para ver y admirar 
las grandezas de las edades anteriores y la belleza de las 
presentes glorias musulmanas.

—No por cierto—contestó D. Alberto.—A las pocas 
horas de estar aquí saldrá el primer tren, y en él debe
mos marchar al Cairo.

—Pero ya tendremos tiempo de echar una ojeada por 
esta moderna Babel.

—Eso sí; desde que desembarquemos podemos empe
zar á andar, y á buen seguro que pronto nos cansare
mos , pues no es Alejandría ahora lo que en tiempo de 
los Ptolomeos y Cleopatra, cuando figuraba como capi
tal de este reino.

—¡ Cleopatra I ¡ oh hermosa Cleopatra!
—Mucho os entusiasmáis, M. Macker—dijo Aglae.
—¿Quién no se entusiasma con la memoria de aquella 

hermosura, de aquella diosa de este encantado eden? 
Porque Alejandría fué grande y bella.

—Sí—prosiguió D. Alberto.—Dos siglos después de 
su fundación por Alejandro Magno, Alejandría llegó á 
su apogeo, y en particvilar en tiempo de Cleopatra, hija 
de Ptolomeo Auleta y esposa de su hermano Ptolomeo 
Dionisio. Tenia entónces 900.000 habitantes, multitud de 
palaciosy jardines babilónicos, un inmenso faro (que fue 
una de las siete maravillas) excelente puerto, templos
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de mármol, de que el más admirable era el del dios Se- 
rapis, un museo ó academia de sabios, un gran hipó
dromo rodeado de columnas y obeliscos, de los que to
davía existen la columna de Pompeyo y los llamados 
agujas de Cleopatra, de granito rojo y una sola pieza; 
pero lo que más honraba á esta ciudad era su grande y 
universal biblioteca, tan nombrada en todo el mundo, 
con más de 700.000 volúmenes ó rollos de papiro, que 
desaparecieron en su mayor parte en el incendio que se 
produjo durante un motín contra Julio César, 47 años 
antes de Jesucristo; quedando del todo consumida, 
como una buena parte de.la población. Más tarde, en el 
siglo V I I ,  los árabes, que todo lo de.struian, acabaron 
con la población, tardando siglos en volverla á dar vida. 
Hace pocos años tenia 16.000 almas; pero hoy, gracias 
al genio de Mehemet Ali y sus sucesores, crece con por
tentosa rapidez ciudad y población, de que ya cuenta 
100.000 almas. Las casas modernas, en mayor número 
que las antiguas, dan á este pueblo aspecto europeo; 
pero difícilmente se aproximará nunca á lo que antes 
fué Alejandría.

—Tengo entendido que hubo algunas Cleopatras—in
sistía M. Macker,—y tal vez encontremos restos de esa 
magnifica raza.

—No, mi querido Macker: te aseguro que no se ha 
perpetuado semejante raza, y puedes desde ahora des
pedirte de ver mujer alguna en Egipto, donde salen poco 
y perfectamente tapadas. Las únicas que verás son tus 
compañeras de viaje y las europeas que se han estable
cido aqui con sus familias. En cuanto á Cleopatras, sí, 
hubo otras dos reinas bastante hermosas y célebres. 
Una la hermana de Alejandro, que fué reina de Epiro ; y 
al casar segunda vez con Ptolomeo Lagus (primero de 
esta dinastía y uno de los generales de Alejando entre

i
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quienes repartió su imperio), murió por órden de Antí- 
gono. La segunda Cleopatra, hija de Ptolomeo Plülopa- 
tor rey de- Egipto, fué reina de Siria. Mató á Demetrio 
su primer marido, y á su hijo Seleueo su primer hijo; y 
queriendo hacer lo mismo con Antíoco, el segundo, ésto 
la obligó á beber el veneno que tenia preparado para él. 
Por ñn, la Cleopatra reina de Egipto, cuya hermosura 
fué tan celebrada, es la primera de que hemos hablado. 
Querida de Julio César y luego de Antonio, se mató por 
miedo de caer en poder de Octavio, haciéndose morder 
el pecho por un áspid.

—¡PobresCleopatras! ¡tres reinas, tres hermosuras 
del cielo y las tres muertas violentamente! Lástima da.

—Mucho te deben agradecer sus almas si te escu
chan—expuso Aurelia,—pues tan de corazón las com
padeces: siendo tanto más de admirar ese sentimiento, 
cuanto que la belleza de tu  esposa no tiene que envidiar 
mucho á ninguna Cleopatra.

—Si, sí: Armanda es muy buena y muy bella, y yo la 
quiero mucho; pero eso no quita para que, repnsando la 
historia, sienta uno desazón por la crueldad de los hom
bres contra la inocencia.

—No parecían muy inocentes aquellas almas despia
dadas.

—No, inocentes no: quiero decir que fueron víctimas 
de la crueldad.

—Antes bien, ellas fueron las crueles y nada buenas.
—Si, eso es; fueron crueles... ybuena-s..., y hermo

sas.—Vamos, yo bien sé lo que me digo y claramente 
me explico.

El bueno de Macker no pudo seguir, porque se em
brollaba cada vez mas : dió media vuelta y desapareció, 
no sin que Miss Aglae le siguiera unos cuantos pasos 
dándole la razón y asegurándole que sus esperanzas se

4
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malizarian en el alto Egipto, donde se refugió la raza 
que tanto le interesaba.

—¿Habíais con formalidad Miss?
—Con formalidad. TJnieamente debo añadir que mal

decidas aquellas tres reinas por los dio-ses, una se con
virtió en estatua, pero dando al a re su voz doliente que 
todas las mañanas producia lúgubres ajes al salir el 
sol; y las otras cambiaron su color b'anco nievo en el 
de reluciente ébano, como tendréis ocasión de ver.

—¡Wiss Aglae, Miss Aglae!—Y sin parar esta vez mar
chó á largos pasos á la proa.

—Es muy bueno—repuso Armanda,—y no tengo por 
qué quejarme do él. Goza en hablar y que le hablen de 
mujeres hermosas. Por lo demás su familia llena su co
razón.

Media hora después hablan desembarcado todos los 
pasajeros del Indus, y sus equipajes fueron llevados á la 
estación. Muchos de los oficiales y pasajeros montaron 
en burros para visitar más pronto Alejandría y sus an
tigüedades. Entre ellos se veía lagorda literata alemana, 
provista entonces de una guia de la ciudad, que iba con 
otras dos inglesas en medio de la cabalgata.

Nuestros amigos y sus cuatro criados, Niceto y Her
nando, Charles y G l̂oom, visitaron á pié la antigua y 
nueva ciudad, comprando M. Mácker \in gorro turco 
que desde entonces cambió por su sombrero. No se aper
cibieron de otro acompañante que á cierta distancia los 
seguía, cuidado.so de no perderlos de vista.

A las diez salían en el primer tren que debía llegar al 
Cairo á las cinco de la tarde. Por su fortuna les tocó un 
departamento en el que pudieron colocarse con toda co
modidad. En los dos asientos que sobraban iban, uno 
al frente de otro, la enamorada Miss Adelina y su inse
parable Adonis, cuya pareja no hizo otra cosa que ha-
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blarse al oido, y en particular él á ella, siendo .siempre 
afirmativa la contestación de ésta, acompañada de son
risas llenas de amabilidad. Como el ruido del tren obli
gaba á hablar en términos relativamente altos, se po
dían sorprender algunas palabras que no tenian la pru
dencia de economizar, .tales como dearest, Ilove you, 
nilh all mij hcaríh, when yo% please, this nigth i f  you 
please, etc. Y pues estas sencillas y compuestas expre
siones les entretenían hasta el punto de olvidarse del 
mundo, bueno será les dejemos entregados á sus bellas 
elucubraciones, de las que nodales distraía sino la pa
rada del tren en las estaciones diversas.

Ya hacia algún tiempo estaban en camino, y Miss 
A.glae no dejaba de mirar el país, ocupando toda la 
ventana que llevaba á su dercefaa; observado lo cual por 
M. Maclcer, la dijo:

—Vais muy distraída, Miss Aglae.
—¡Oh! dejadme, respondió, vamos entre maravillas; 

maravilla el ferro-carril, maravilla el telégrafo, mara
villa el tren que nos conduce á ver otras maravillas, y 
maravilla, en fin, este delicioso país, vitalizado por su 
maravilloso rio.

—Y el tiempo es también maravilla, volvió á obser
var M. Wacker.

— ¡ Oh! el tiempo es en Egipto la mayor de las mara
villas ; porque siempre, en todas épocas, se presenta el 
tiempo sereno,• límpido y tranquilo como el Edén, des
pejado, trasparente y embriagador como la mansión de 
los ángeles; sin de.scubrir en él, sino en momentos, 
blancas, ligeras y vaporosas nubes que cruzan el es
pacio cual visiones misteriosas envueltas en etérea gasa. 
Y es que en Egipto no llueve jam ás, á lo menos en las 
partes alta y central, ni en primavera ni en verano, so
las estaciones que se conocen: pareciendo este país pri-
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vilegiado la mansión predilecta del Genio de la Tierra, 
del ángel guardador de nuestros bienes, del Espíritu- 
Dios que preside los destinos de la humanidad.

—Reparad, Miss Aglae, que el Egipto es un país de 
arena en su mayor parte, bien triste por cierto para le 
mansión de tantas divinidades.

—No seáis profano, M. Macker, y no miréis el Egipto 
sino por diferente prisma con que veis cualquiera país 
de Europa. El Egipto, que no es la sombra de su pa
sado, no ha muerto ni morirá jamás. Del mismo modo 
que el fénix, renace de sus propias cenizas, y se levanta, 
y anda, y toma vuelo, que pronto le liará pasar la pri
mera etapa de su segunda vida para colocar.se entre los 
primeros pueblos de la tierra. Combatido desde que per
dió su independencia por bodas partes y de todos modos, 
ha podido llegar u un estado de ruina, viéndose mermar 
su población, que hoy no pasa de tres millones de almas 
de distintas familias, árabes, turcos, mamelucos, sirios, 
hebreos, negros, koptos, etiopes, persas y todas las 
variedades europeas. Mas él aumentará su número, y 
con el genio que despierta su ardoroso clima, y estimu
lado por el recuerdo de su anterior grandeza, llegará á 
la mayor gloria de este mundo.

—Puede ser; pero en tanto la tristeza de su suelo.....
No sigáis, que juntamente os halláis en un error. 

Es verdad que en el Egipto alto y central corre el Nilo 
por un estrecho valle limitado por las cadenas arábiga 
y líbica, siendo muy escasos los terrenos que fertiliza 
con sus crecidas; pero la antigua Tebaida y sus inme
diaciones á la Nubla y Libia, países de abrasadoras are
nas, están por compensación sembrados de numerosos, 
poéticos, encantadores y productivos oasis, como el 
cielo de brillantes estrellas, para dar vida á multitud 
de pueblos que no cambian su lugar en medio del de-
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Hiertoporlos más re^alado.s de Europa. Y en el bajo 
Egipto, por donde viajamos, todo llano y surcado por 
numerosos brazos del Nilo y canales, como el Scander, 
Yxisuf y Jialiamudicli, arterias do producción y vida, 
de belleza y atractivo, es de riqueza inagotable en todo 
el Delta, donde asombra su vegetación y su fertilidad, 
como es abundante el producto de sus dos cosechas 
anuales de trigo, maíz, arroz, mijo, algodón, lino, cá
namo, índigo, legumbres, dátiles y otros numerosos 
frutos, no siendo menos importante el número de aves, 
mulos, a.snos y caballos, al parque temibles fieras, leo
nes, tigres, chacales, hienas, hipopótamos y cocodrilos.

— ¡Población consoladora!
Pueblos civilizados la buscan, y nosotros en nues

tra excursión la tendremos constantemente á nue.stro 
lado. Pero si en todo caso no ofrece buena compañía, es 
el complemento de la creación, aquí donde todo cuanto 
existe se maniflesta en jigante contraste; la muerte en 
el desierto y la exuberante vida en los oasis y faja del 
Nilo; la vida apacible de la ciudad y la agitada y llena* 
de emociones del nómada; el silencio de la soledad y el 
portentoso ruido de la moderna civilización; las ruinas 
de un asombroso pasado y la expre.sion tangible, impe
recedera de la mayor grandeza y gloria humana.

 ̂— Convengo en todo, Mi.ss Aglae, pero insisto en de
cir que el Egipto, donde algo bueno se tiene en cambio 
de un clima de fuego, desde Febrero á Noviembre, con 
aire seco y abrasador, fundamento de numerosas oftal- 
mias, fiebres inflamatorias, viruela y peste, no siendo 
siempre el Nilo excelente amigo, pues algunos años su
cede que en una ó las dos épocas de su inundación lo 
hace tan destempladamente que arráncalos plantíos ó 
los inuti’iza en vez de abonarlos; semejante país, digo 
no puede ensalzarse hasta el punto de suponer sea el
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predilecto de los genios que presiden los destinos de la 
humanidad, habiendo tantos otros más privilegiados 
sin acudir al paraíso de Adan y Eva.

—Sois demasiado terreno, M. Macker, para poder 
apreciar cuánto vale el país más respetado del mundo, 
no ya por sus circunstancias locales y sin igual situa
ción geográfica, sino por haber sido la cuna del saber 
humano, brotado de sus fecundas y no estériles arenas.

—Perdonad; hay quien asegura que los etiopes fue
ron los primeros en habitar y llevar á Egipto los gér
menes de la civilización.

—La Etiopía era antiguamente el Sur del alto Egipto, 
desde Bcreniee á la primera catarata, comprendiendo la 
Nubia y '̂uin la Abisinia, el Kordo.'an y Darfur. Y si los 
primeros habitantes del Eg'pto no pudieron ser más 
que meridionales, en razón ú hallarse la parte septen
trional sumergida por las aguas del Mediterráneo, claro 
es que los egipcios en un principio fueron los etiopes, ó 
la Etiopía fué el Egipto; dividiéndose después el pueblo 
en dos nacionalidades. De este modo se comprende que 
la civilización en su origen se haya indistintamente atri
buido á uno ú otro de estos dos Estados, en realidad 
uno solo en muchos siglos; siendo después los egipcios 
los únicos que progresaron hasta el apogeo, si juzgamos 
por los monumentos de ambos pueblos.

— ¡Psch! Poco dicen en favor de la sabiduTía egipcia 
templos amazacotados, estatuas sin movimiento, ma
sas informes por do quier, y áun las famosas pirámides, 
cuyo único mérito es la acumulación de piedras en ma
yor ó menor número.

— ¡M. Macker! ¡M. Macker! Perdonad si os digo, y 
todo se puede permitir á una mujer, que ni habíais con 
entera concienciado imparcialidad, ni habéis visitado 
el Egipto, ni estudiado afondo su historia.
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— No he visitado el Egipto, es cierto; y en cuanto á 
su historia puedo deciros que no he leído demasiado; 
pero si alguna cosa que me basta para formular opinión 
en lo concerniente á la gran maravilla que suponen las 
pirámides; monumentos por otro lado de ninguna im
portancia.

—No entraré á discutir la importancia de estos mo
numentos, situados todos á la izquierda del Kilo, y los 
más al frente de Menfis. Al parecer no tuvieron más fin 
que sei-vir de sepulcros á los reyes que los mandaron 
levantar, sustituyendo con ellos las montañas en que 
por costumbre tenian lugar los enterramientos. Sin em- 
bargo, todas estas pirámides están perfectamente orien
tadas, dando .sus caras al Norte, tiur. Este y Oeste, es
pecialmente la mayor, cuyas caras N. y S. prolongadas, 
dividen el sol en dos partes iguales en los dias de los 
equinoccios, al salir y a! ponerse; raron por la cual se 
cree que fueron levantadas con el fin de fijar de un modo 
invariable las estaciones. Poro sea de esto lo que se 
quiera, al verlas comprendereis la suma de ciencia que 
necesitó aquel pueblo para extraer, conducir, labrar y 
levantar á tan grandes alturas á que ¡-e hallan las enor
mes m asad e  cada una de aquellas inmensas piedras 
de 3, 4 y 5 metros de largas por casi otro tanto de an
chas, y medio á uno de altas.

—O bien pudieron emplear miles de hombres y años 
sin fin para ello, lo cual no requiere demasiada ciencia,

—Nadie puede afirmarlo, á pesar de la opinión de 
Herodoto, que dice, bien gratuitamente, haber sido ne
cesarios 100.000 trabajadores y treinta años, do los cua
les diez se emplearon en hacer el camino de conducción. 
Pero el tiempo en que se hicieron debió ser ya el do la 
decadencia, por componerse en parte de los restos de 
otros edificios más perfectos, para cu;;a erección y
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ornato era preciso conocieran las artes y las ciencias.
—En todo caso, el número y dimensiones de algunas 

de ellas explican por lo ménos que los egipcios antiguos 
eran más ' ue ostentosos.

—En Ghizé liay nueve, de las cuales las tres mayores, 
levantadas por los reyes Cheops, Cerfreno y Miserino, 
cuyos nombres llevan, tienen respectivamente 238 me
tros de base por 143de altura; 215 por 133, y 107 por 84. 
Las restantes de este distrito, como las treinta y nueve 
ó cuarenta que existen más arriba, en Dashur, Regah, 
Sakara, etc., parte del sinnúmero que antiguamente se 
levanta''on pam sepulcros de sacerdotes, príncipes y 
magnates, son de bastante menores dimensiones. Es 
también muy notable la gran esñnge tallada en la mis
ma roca, (no lejos de las primeras) de 40 metros de al
tura, cuya cabeza, única cosa que hoy se ve por haber 
enterrado el resto las arenas, tiene de contorno 27 me
tros. Esta esfinge parece el extremo de un gran templo, 
del que se han visto ruinas las varias veces que han es- 
cavado para conocer las dimensiones totales de esta co
losal estatua, la mayor de cuantas menciona la historia.

—Seria el retrato de algún principe, guardador del 
templo.

—Era la jigantesca imagen dol Dios de los egipcios, 
llamado, según los geroglifleos, Hoz-emkliu, ó guarda
dor del destino de la humanidad.

—Buen mozo era ese divino Hoz-emkhu, y hay que 
confesar que el pueblo que se entretenía en labrar una 
montaña para hacer una cara de 27 metros que repre
sentase la grandeza de su Dios, era capaz de malgastar 
su tiempo en esos montones de piedra, que .si no son 
útiles expre.san por lo ménos el buen humor de sus au
tores para entretener treinta años á 100.000 hombres, 
no más que para hacer un sepulcro á su tirano.
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— ¡ Qué queréis, amigo mió! El objeto del monumento 
seria ese solamente ú otro de más utilidad; pero la ver
dad es que nada se sabe acerca del cómo se liizo y el 
tiempo que se invirtió en ello, sean las que quieran las 
opiniones de Herodoto, Diodoro, Strabon y Plinio; y lo 
mejor es no interesar nuestra imaginación en hipótesis, 
sino ver únicamente el hecho que á nuestra vista se 
presenta, tal como es; una obra de inmensa dificultad 
que explica con su propia grandeza el genio maravi
lloso y potente de los primeros egipcios, base de su 
adelantada civilización. Si paramos mienlcs en el tiempo 
empleado y sumas invertidas en obras de primer orden, 
tendríamos que acusarnos mucho más los europeos de 
malgastadores, observando por ejemplo, que la cate
dral de Kilan ha costado inmensas sumas y 160 años; 
la basílica de San Pedro en Roma 260 años y 1.400 mi
llones de reales, y poco más ó menos todos los gran
des edificios públicos de esta parte del mundo civili
zado: edificios todos que, á buen seguro, no tendrán la 
duración que los que en Egipto ostentan su colosal 
grandeza.

Mas si las pirámides bastan á dar idea del poder y ge
nio de este pueblo, ¿ qué no diremos de la primera de las 
maravillas, anterior bastantes siglos alas pirámides, el 
lago de Moeris, situado al SO. y tres leguas de Men- 
fis, donde todavía se ven restos de sus murallas? Tenia 
en un principio 6ü0 kilómetros de circuito, y su objeto 
se cree verosímilmente fué recoger las aguas sobrantes 
de las inundaciones para regar á su tiempo con ellas el 
país inferior ala izquierda del Kilo. Le mandó hacer el 
gran rey Moeris, el primero de los Faraones, en cuyo 
tiempo se establecieron los hebreos en Egipto. Este lago, 
hoy dia llamado de Horu, es pequeño y sumamente ir
regular , de unas 26 millas de largo y 5 de ancho medio.
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hallándose cegado todo lo restante que forma un gran 
oasis, llamado el Faiovm. En su centro se dice fueron 
levantadas dos grandes pirámides coronadas con las es
tatuas de Moeris y su mujer: y conduce á creer algo esto 
el haber encontrado allí muchas piedras labradas y es
quinadas como lo están las de los ángulos de las pirá
mides.

Ya veis, M. Macker, que para la ejecución de este 
m ar, antes bien que lago, era preciso ser ingeniero geo
lógico hidráulico, sin el conocimiento de cuyas ciencias 
no era posible aventurarse á hacer tan grande obra.

—Si; convengo en que la idea fué noble, y la ejecu
ción asombrosa; pero ¿quién nos dice que todo ello no 
obedeció más que á la casualidad ó á una idea mucho 
más pequera de la que supone el lago, si fué su exten
sión la que nos indicáis? El iS'ilo en una de sus avenidas 
consiguió muy bien ab 'irse paso por la parte que encon
tró más débil, produciendo el canal que hoy se llama 
de Yusuf: y si el terreno del lago era bajo ó formando 
cuenca natural, nada tuvo que hacer el hombre, ó tal vez 
se limitaría á sujetar las aguas con algunos diques en 
determinados puntos. Si algo tuvo que escavar el hom
bre, por más que lo hiciera con el propósito que habéis 
dicho, no puede en ello suponerse un gran mérito, y 
tanto menos si observamos que el Egipto fué un pue
blo guerrero, y los vencedores no tenian mucha piedad 
con los vencidos, á qu'enes esclavizaban y obligaban á 
trabajaren las más rudas tareas. Tal vez Moeris carecía 
de hospedaje para millares de cáclavos y los entretuvo 
escavando el lago años y años hasta que todos perecie
ron ó hasta que acabaron la obra.

—No sé cómo se lüzo aquel trab<ajo, y la hi.storia no 
dice que en tiempo de Moeris y sus sucesores, Uclioreus, 
fundador de Menfls, Osymandias y otros hasta Amo-
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nopliis (último faraón) y el gran Sesostris, luibiere 
guerra alguna de importancia que produjese esa multi
tud de trabajadores. Probablemente el lago fué resul
tado de un proyecto perfectamente estudiado y llevado 
á cabo con los recursos del país, aunque algo ayudase la 
naturaleza.

—Ya veis cuánto puede esta circunstancia disminuir 
el mérito.

—Pero ¿y las maravillas de Tobas y Menfls? ¿Dudareis 
también do esta verdad? Sin embargo, el mundo no 
duda hoy de la magnifleencia y prodigio de estas ciuda
des , capitales sucesivas del reino.

—No dudo de su existencia y situación; Tebas á am
bas orillas del rio en ol Alto Egipto, y Menfts á la orilla 
izquierda en la Heptanomidaó Egipto Central, no lejos 
del Cairo.

—Perfectamente; y también debéis saber queeon parte 
de las ruinas do Tebas se han levantado cinco pueblos; 
lo que expPca la inmensidad de aquella ciu.’.ad.

—No sabia ese detalle.
—Pues no lo dudéis, porque es un hecho, y porque la 

historia y las cleduecioncs de sabios arqueólogos están 
conformes en ello, como también en las maravillas que 
suponen la muralla y sus 100 puertas, fl mqueadas por 
inmensos torreones; los jigantes templos y esplendidos 
palacios de Pamsés y Kons en Karnack, las fiOO esfin- 
ges.decolosal magnitud; la e.státua armoniosa de Jlem- 
non ó Amenophis III, de 60 p'és de alta, y la de su 
esposa, poco menos grande; otra multitud de grandes 
obeliscos de una sola pieza, cuyas obras todas son ex
presión visible de una civilización perfecta. En Mcnñs 
también eran poco méuos que milagrosos los colosales 
templos y palacios, el canal que rodeaba la ciudad, y 
otros grandiosos edificios idénticos á los de Tebas; mu-
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dios de cuyos restos lian servido para levantar parte de 
las pirámides y pueblos inmediatos.

Pero entre todas las maravillas, ninguna como el la
berinto, construido cerca del lago en el tiempo del 
mismo Moeris, según la interpretación de los geroglíd- 
cos; edificio que dice Herodoto «fué muy superior á 
cuanto hizo el hombre en aquel y demás pueblos poste
riores, incluso la Grecia.» Tenia doce patios grandes, 
infinidad de corredores y galerías, tres mil habitacio
nes, mitad subterráneas que servían de .sepulcros á los 
reyes y animales sagrados, y la otra mitad superiores, 
y, según Strabon, tan magnificas, «que no se ha visto 
nada comparable entre las obras de los hombres.»

Si á estas maravillas agregáis las posteriores de Ale
jandría, como el Faro, Hipódromo, Biblioteca y otros 
más signos de grandeza é ilustración, tendréis que con
venir eii que el Kgipto fué una de las naciones más gran
des ó la primera de la tierra; pues cuando los naturales 
de la India y los semitas y europeos vivían en ignorancia 
salvaje, los hijos del valle del Egipto eonoeianya de un 
modo completo la metalúrgica, la geometría, la mecá
nica, la astronomía y la arquitectura en su mayor grado 
de asombro.

—Podéis agregar, liiss Aglae—repuso D. Alberto— 
que conocían también la geología y arquitectura hidráu
lica, como lo prueba el lago de Moeris y otra délas más 
importantes obras de esta tierra; el canal de comunica
ción entre los mares Rojo y Mediterráneo, ejecutado y 
explotado tres veces, una en tiempo de los ilustrados 
Faraones, otra en el de los Ptolomeos, y la última en el 
délos Cali as. Canal que hoy día se reproduce más di- 
recto y útil entre el golfo de Pelusa y Suez, gracias á la 
feliz iniciativa de nuestro amigo el inmortal M. Lesseps,
¿ la poderosa voluntad del ilustrado virey Moiiamed-
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Said, y al talento de los sabios ingenieros Línant-Bey 
y Mougel-Bey, autores del anteproyecto.

—Cierto es, señor de Bazan, que este canal puede 
unirse á las antiguas maravillas que tanto sorprendie
ron al mundo , á pesar de no ser la idea original, sino 
imitación ó mejora de la que llevaron á cabo con su 
fuerza y propia inteligencia los hijos independientes del 
país.

—Efectivamente: el canal al través del istmo de Suez, 
ya casi terminado, no supone una idea original; pero 
no por eso dejará de clasiflearse entre las maravillas 
de los hombres, como vos decís. Sus grandes dimensio
nes y fondo de 7 metros, que permite el paso á los 
mayores buques mercantes y aun á la mayor parte do 
los de guerra; sus magníficas obras en los puntos en
tremos de la línea ; el canal de agua dulce que, proce
dente del Kilo junto al Cairo, se bifurca desde el lago 
Timsah para beneficiar los terrenos inmediatos y abo“̂- 
tecer de agua potable á las poblaciones que podemos \ a 
considerar á orillas del canal de navegación, creadas 
por el interés particular y dando vidaá aquel istmo de 
desolación y muerte ; todo esto, y el ferro-carril á Suez. 
y el espectáculo que presentará el movimiento universal 
en todo el Delta, hará del Egipto una de las primeras 
naciones del mundo, mucho más nombrada y famosa 
que en la antigüedad: pues hay que tener presente que 
las civilizaciones basadas en el imperio de la inteligen
cia, no mueren con tanta facilidad como las que so-<- 
tiene la fuerza bruta y vanidad de los hombres. Hoy dia, 
en que vemos una marcada tendencia á la union de los 
pueblos, extendiéndose los lazos de fraternidad eonm 
nunca tuvo lugar en el mundo; hoy dia, en que el ini i- 
rés del hombre es el interés universal, marchando acor 
des la estéticay la ciencia, la moral y la religión, y pu
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diéndose decir que es una verdad la filosofía en su 
etimológico sentido; hoy dia la civilización, i.ue no es 
patrimonio de ningún país ni raza, pues llegará á ser 
general cuando los pueblos quieran sacudir el yugo de 
la ignorancia, dando culto á todas las libertades, mar
chará por camino seguro y firme, s’n que se repita la 
ruinosa decadencia de los antiguos egipcios, sirios, per
sas, griegos y romanos; pueblos todos grandes, podero
sos y sabios, pero exclusivistas, orgullosos, tiránicos y 
ciegamente ambiciosos y egoístas; pueblos que , faltos 
de fe en si mismos, y alucinados con su loca glorifica
ción, sembraron el terror, como base de su dominio, y 
establecieron la esclavitud para más enaltecer su su
perioridad, al mismo tiempo que divinizaban el vicio y 
halagaban las bajas pasiones para más envilecer el es
píritu humano y hacerle dormir el sueño de la ignoran
cia. Así, la tiranía ó la fuerza inconsiderada pudo un 
tiempo comprimir la vitalidad de los pueblos y condu
cirlos á su antojo por el falso camino de la embriaguez; 
pero el ánimo encancerado y el odio reprimido no podía 
monos de estallar cuando llegase, como llegó, el mo
mento de la superioridad; y entonces, roto el instable 
equilibrio del mundo al aparecer súbitamente nuevas 
nacionalidades, terminaron como por encanto las civi
lizaciones que se juzgaban perfectas, de las que sólo 
quedaron algunos fragmentos dispersos para recuerdo 
del pasado, fundiéndose el todo en la disolución general 
que volvía á los pueblos á su primer estado de poquedad 
y miseria, de la que con dificultad van saliendo algunos 
después de muchos siglos de retroceso, hasta rayar de 
nuevo con el salvaje.

El pueblo egipcio fué grande, efectivamente; más 
grande que ninguno otro, pues á nadie más que á si 
mismo debe su civilización, sostenida portantes miles
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de afios, á pesar de las interrupciones sufridas por las 
conquistas de los brutales hjcsos y selváticos persas; 
pero esas pirámides que ya empezamos á ver, esos colo
sales monumentos, hijos de imaginaciones jigantes y 
robusta inteligencia, por más que Maeke.r lo dude, nos 
están diciendo á dónde hubiera llegado la humanidad en 
este pais y en el mundo todo, si los príncipes que los 
hicieron levantar cuatro mil años hace, hubiesen di
fundido las luces en el pueblo y extendido la ciencia, 
en vez de concretarla á una clase no más de la sociedad, 
haciendo que la teocracia fuera la familia privilegiada 
para la sabiduría y el poder. Seguramente que los egip
cios no habrían sido nunca autómatas del poderoso, y 
con su genio y el prestigio del saber, jamás hubieran 
recibido el yugo de los selváticos pueblos primitivos, ni 
de los ambiciosos griegos y romanos, y úun los feroces 
árabes, sirios y turcos. Esas prodigio.sas ciudades de 
Tebas y Menfis y otras muchas m ás, las cuarenta pirá
mides, el laberinto, el lago y el canal, y tantas otras de 
utilidad y asombro que se Iiabrian levantado entonces, 
subsistirían aún, más que nunca florecientes y magníft- 
cas, siendo el Egipto el paraíso de la tierra, el pueblo- 
tipo do la grandeza liumana, la fuente perenne de bien
estar y felicidad, en cuanto lo pueden permitir las 
condiciones de nuestro globo; reflejándose largos siglos 
hace su preponderancia hasta en los más ocultos países, 
y destruyendo sin violencia las preocupaciones, que son 
y serán siempre la sola causa del retroceso y ruina.

En el momento de acabar su discur.soel señor de Bazan, 
atravesaba el tren el !s‘ilo por el hermoso puente de 
hierro de Behna, uno de los primeros que se levantaron 
sobre pilas tubulares, hincadas por medio del aire com
primido, acerca délo cual Mr. Sander llamó oportuna
mente la atención, haciendo comprender y conviniendo



todos en que estas multiplicadas maravillas ¿e la mo
derna civilización no sufrirían con toda probabilidad la 
suerte de las que llenaron el mundo con su nombre 
pvies siendo artérias de la riqueza universal, todos Ips 
pueblos las poseerían, cada vez más perfectas o rnejora- 
L s  sin que se les viera nunca desaparece!*, cualquiera 
que fuese el cataclismo de que un pueblo se viese amena
z o  : lo que dem uestra-decia-la verdad de cuanto ex- 
nuso el señor de Bazan, de la altura á que llegan los pue
blos sin privilegios, despreocupados y sabios como mu
chos de los europeos, y como por excelencia sucede a la 
Union Americana, donde, en ménos de un siglo, lacul- 
tu ray  civilización ha llegadoal nivel de la inglesa madre 
ó fuente de los grandes adelantos de la humanidad, como 
pueblo inteligente é infatigable en sus empresas de pro-

^To°co tiempo después empezaron á llegar los trenes al 
Cairo, y nuestros amigos se alojaron en U fonda de 
Oñenle, donde descansaron hasta el siguiente día.
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terminacion, porque en seguida besó con su lengua su
cesivamente la mano á D. Alberto, Sandery Macker'y 
las tres jóvenes, poniéndose después entre los criados y 
marchando con ellos á reunirse ú sus nuevos compañe
ros Dragón y Aquiles.

A poco rato salieron los viajeros por la .ciudad, y sin
5



S6 B l B t l O T E C A  D E  I N S T R U C C I O N  Y  R E C R E O .

detenerse á mirar nada de lo poco notable que en ella se 
encierra, fueron á visitar á M. Lesseps que allí se en
contraba entonces.

Muy agradable fué la sorpresa de este hombre venera
ble al ver en su casa uno de sus mejores amigos con 
toda su familia; pero más grande aún fué su sentimiento 
al saber la resolución que tenían todos de atravesar el 
desierto, si necesario fuese, hasta hallar al infortunado 
Ernesto.

—Loable y santa es vuestra determinación, amigo 
mió, y encuentro muy bien que un padre de gran cora
zón no quiera descansar hasta encontrar á su buen hijo. 
Pero en todo caso ¿no seria mejor enviásemos correos y 
órdenes á los diversos gobiernos de la Kubia y Kordo- 
fan para que so hagan las más vivas diligencias por 
todas partes y entre todas las tribus indígenas, hasta 
conseguir el fin deseado? El Virey es verdadero amigo 
mió, y con certeza puedo aseguraros tomará una parte 
activa é interesada en el logro de vuestra empresa; y 
Ernesto no existe ya en Africa ó se dará con él.

—Siento infinito no poder aceptar vuestro noble pro
yecto, que no baria sino tenerme en la más viva in
quietud meses y meses, creyendo con la sinrazón de 
mi egoísmo que la tardanza en las noticias, ó tal vez, 
el estéril resultado délas pesquisas, fuera debido al es
caso interés de los comisionados.

—¿Y conseguiréis más tranquilidad, amigo D. Al
berto, porque vayais vos mismo?

—Las noticias que pueda adquirir me llevarán inme
diatamente más cerca de mi hijo; y si tengo la dicha de 
encontrarle, desde aquel instante se calmará mi ansie
dad y gozaré felicidad completa.

—Las tribus salvajes pueden interesarse en retener 
á Ernesto si éste ha caído en sus manos, y en ese con-
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cepto por más valor, energía y medios qiie pongáis en 
juego no conseguiréis saber la verdad, siendo iníitiles 
vuestros infinitos sinsabores, vuestras continuas luchas 
y esfuerzos imponderables para sufrir y vencer los in
numerables obstáculos y dificultades que ofrecen países 
tan inhospitalarios como los que- tendréis que atrave
sar. Unas veces sentiréis el hambre-, otras la sed, otras 
la hostilidad de antropófagos salvajes, las criaturas 
más degradadas de la tierra , y siempre tendréis que vi
vir sin descanso en medió de esa espantosa soledad, úni
camente acompañada de huracanes asoladores, de fuego 
irresistible y délas fieras más temibles; siendo imposi
ble, una vez en el desierto, buscar punto alguno de 
apoyo que dé fuerza al ánimo y consuelo al corazón.

—Así es, amigo mió; así es la vida que nos espera si 
no tenemos la fortuna de tropezar en seguida con el des
graciado que buscamos. Pero contamos en mucho con 
la compañía y amparo de la Providencia, que no puede 
abandonarnos.

—Veo que estáis decidido en vuestro temerario em
peño , y que no será fácil haceros desistir de él por lo que 
á vos toca. Pero ¿y vuestras hijas y amigos? ¿Vuestras 
hijas particularmente, cuyo valor soy el plumero en ad
mirar, pero cuya naturaleza y organismo no podrán re
sistir la vida agitada que las espera, toda llena de emo
ciones irresistibles para ellas, acostumbradas como es
tán á un bienestar lleno de goces y satisfacciones? Re
parad, amigo Bazan, la dificultad que esto lleva consigo 
y el triple martirio que tendréis que sufrir si una enfei*- 
medad ú otro contratiempo cualquiera viene á recaer 
en ellas...

—Dios proveerá, interrumpió Aurelia; y permite, pa
dre mío, me tome yo la libertad de conte.star las justas 
observaciones de nuestro excelente amigo.
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—Sí, convengo, como convenimos todos', en que las 
mujeres somos muy poco á propósito para estas difícile.s 
empresas, y  acaso más de una vez tengamos que ver 
realizados vuestros naturales temores: es posible nos 
veamos xina de nosotras i'i otro compañero de expedición 
acometidos de la fiebre ó amenazados de uno de los mu
chos peligros á que voluntariamente nos exponemos. 
Pero á todos nos acompaila igual sentimiento y todos 
podremos ser algo para uno cixya vida se vea amena
zada, ó cuya salud decaiga, salvándole dcl peligro ó 
asistiéndole con la interesada solicitud de nuestras al
mas generosas. Sufriremos algunos sinsabores, calor 
sofocante y hasta la angustia del hambre y sed, es pro
bable; pero ¿somos acaso los únicos que hayan atrave
sado el desierto? Contad la multitud de viajeros que so
los ó con escasos recursos se han aventurado á expedicio
nes mucho má.s difíciles que la nuestra, terminada, tal 
vez, á los pocos dias, y ved que han sabido triunfar de 
todos los obstáculos previstos é imprevistos, sin aco
bardarse jamás por las multiplicadas contrariedades que 
á cada paso se les presentaban; las cuales eran sólo 
nuevo incentivo y pábulo constante para no variar el 
rumbo de sus ideas, que, por buenas que fueran para 
las ciencias gcográflcay etnológica, no tenían el carác
ter do santidad que supone la nuestra, fuera de la parto 
de egoísmo plausible que naturalmente impulsa á uíi 
padre pai-a buscar n su hijo, y á los hermanos para ha
llar á su hermano. La empresa puede ser difícil, pero 
nuestro valor y nuestra fe son grandes y Dios nos 
guiará. Tiempo sobrado hace qué no hemos tenido otra 
noticia de Ernesto que el haberse internado algo en el 
A.frica central por los límites do Kordofan, y no pudiondn 
resistir al deseo do encontrarle resolvió nuestro buen 
padre hacer este viaje á toda costa. ¿Dcbia yo dejarle

9»
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solo á su edad sabiendo á lo que so exponía y contando, 
como creo tener, sobrado aliento para compartir con él 
sus penalidades? No, mi corazón, mi alma y mi deseo 
me aconsejaron el partido que debía tomar y no vacilé 
un instante, venciendo la oposición cariñosa del que tan 
noblemente se sacrificaba por sus hijos, y á quien en 
cambio podemos dar la vida que le debemos si necesario 
fuese. Mi condición de mujer pudo ser un obstáculo para 
ello, pero ¿de quéme serviría ni para qué habria adqui
rido la varonil educación que me ha formado, si cuando 
llega un caso como éste no la supiera utilizar? Sí por no 
sufrir alguna incomodidad hubiera dejado solo ám i pa
dre y no contribuyera al logro de nuestra esperanza, la 
do hallar ese santo, cuyo amor al prójimo ha conducido 
á grandes sacrificios; ¿ cómo y de q ué manera pudiera yo 
vivir, ni qué satisfacción quedaría ú mi espíritu, cons
tantemente acusado de la más censurable cobardía? La 
resolución de mi amado padre ha sido buena y desde un 
principio la creí justificada. Y otro tanto puedo asegurar 
respecto de Armanda y mi inseparable y verdadera 
amiga Aglae, que han agregado más empeño aún en no 
abandonarnos: Armanda por su notable cariño y sim
patía admirable, que nunca la ha engañado, y Aglae 
por el amor que á todos nos profesa, que tal es el titulo 
de su amistad.

—Así es, en efecto—repuso Aglae;—y Dios no me per
donaría ni yo podría vivir si un momento hubiera du
dado en el camino que dehia tomar.

—Por mi parte—expuso Arramida,—sólo tengo que 
agregar á lo dicho por Aurelia que, tal vez, fui yo la 
causa primera de esta resolución, acogida con entu
siasmo por mi esposo, tan decidido como yo lo he es
tado siempre á compartir con nuestro amado padre las 
penalidades que puedan sobrevenir. Si mi naturaleza no
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es tan fuerte como la de Aurelia, mi espíritu suplirá con 
exceso, y tengo confianza en que hemos de salir triun
fantes en nuestro sagrado empeño.

—Ya lo veis, amigo Lesseps—dijo D. Alberto ;—pa
rece ser la voz de Dios la que todos hemos escuchado, y 
dignos seriamos de su castigo si no la obedeciésemos 
con el entusiasta placer que debemos. En un principio 
quise partir solo, acompañado no más de mi noble 
amigo Mr. Sander, que en ello tuvo grande empeño con 
el doble fin <ie prestarme- auxilio y explorar más que lo 
está la flora do este país; pero las súplicas y razones do 
mis hijas fueron tales que no pude resistir, á pesar de 
saber muy bien á lo que se exponian. Armanda y Mac- 
ker concluyeron con manifestar que; en uso de la li
bertad de sus acciones, llegarian al Cairo al mismo 
tiempo que yo. En cuanto á Aurelia no era posible opo
nerse á la lógica desús argumentos, basados en su 
probado amor filial. Estoy, además, seguro de sus fa
vorables disposiciones para soportar la fatiga tan bien, 
por lo ménos, como cualquiera de nosotro.s.

—Nada tengo que oponer—contestó M. de Lesseps, 
—ante voluntades tan empeñadas en su propósito: si 
bien creo que lo mejor fuera, como os lo' dije al princi
pio, esperar aquí un poco de tiempo la vuelta de los cor
reos que podamos mandar al Sudan con la garantía del 
Virey. Cierto es que nunca pueden los comisionados ha
cer las investigaciones con igual interés que vosotros 
mismos, y que el tiempo es precioso para el que con 
tanta ansiedad espera. Sin embargo, algo podremos ha
cer en este sentido que os facilite vuestras exploracio
nes. Quiero decir, que haremos os precedan algunos ára
bes con encargo de reunirse á vosotros en determinados 
puntos, y dejar .en los do su tránsito las noticias que 
hayan adquirido. Al mismo tiempo os acompañará el
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número de soldados escogidos que juzguéis conveniente, 
cuyo pago será la única cosa que ha de quedar á vuestro 
cargo.

—Ese es el mayor favor que nos podéis hacer, y el que 
justamente venimos á demandaros. Creo que con veinte 
hombres de confianza tendríamos suficiente escolta, à 
más del número de servidores para la conducción de ca
mellos de carga.

—Queda á mi cuidado el arreglo de todo esto, y si 
me queréis favorecer, esta tarde aguardo lionreis mi 
mesa.

—Consiento gustoso, y aquí nos tendréis con tiempo.
Terminada, poco después, esta entrevista, que de 

tanto interés era para el mejor éxito de la expedición, 
volvieron al hotel, y allí se pusieron á discurrir sèria
mente en el arreglo de todos los detalles del viaje. Mis
ter Sander se entretuvo antes una hora con el mayor
domo á quien aguardaba ver en el Cairo, como le vió 
en seguida de su llegada, y, enterado del resultado que 
obtuvo la venta de su hacienda, guardó parte de su pro- 
duto y lo restante lo libró á su casa en letras contra el 
Banco de Lóndres.

Reunidos todos en el salón que precedía á las habita
ciones de Aurelia y Aglae, y haciendo ésta de secreta
ria, sentada á una mesa con tintero, pluma y papel a su 
frente, aguardaba en acción de escribir las decisiones de 
la asamblea.

Tomó la palabra D. Alberto y dijo que en expediciones 
de tan incierto camino como la de que se trataba, de
b í a n  preparar.se del modo más conveniente, analizando 
según la clase del país y riesgos probables los di.brentes 
acontecimientos de la vida nómada que iban a llevar por 
algún tiempo, que, según él, podria llegar á cuatro ó 
cincoraeses. En consecuencia—añadió—debemos expo-
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ne" todo lo que se nos ocurra pueda convenirnos para 
faci-itar la expedición, asegurar nuestra permanencia 
donde quiera que nos hallemos, determinar el modo de 
vencer las contrariedades que se nos presenten, y tener, 
en cuanto sea posible, seguridad de nuestra alimenta
ción y la de toda la caravana. Puede, así, decir cada 
uno lo que se le ocurra en el particular, y descaria que 
Mr. Sandcr el primero, como más experimentado en via
jes y largas cacerías nos manifestara su opinión.

—Cierto es que he viajado algo y pasado muchos dias 
en el campo con motivo de la caza de panteras, tigres y 
elefantes en Malaya y Ceylan. Pero esos países sólo se 
parecen al que vamos ú recorrer en el calor- que se expe
rimenta en determinados dias y en la soledad de ciertos 
parajes alejados de toda población. Por lo demás, el 
malayo como el indio, razas más privilegiadas que la ne
gra y más puestas en contacto con nuestra civilización, 
no ofrecen en general tan .serios temores como estos 
otros pueblos tan selváticos y primitivos, donde la bon
dad es sinónimo de debilidad, y la dureza del corazón la 
sola cualidad apreciable, como signo de grandeza y va" 
lor. Alli hay amor de familia, admiración por lo que dis
tingue al hombre dcl bruto, y esperanza de un porvenir; 
aquí sólo persiste el instinto animal, el temor al fuerte, 
y la carencia absoluta de todo sentimiento religioso. 
Viven en comunidad poi; la necesidad de agruparse unos 
con otros; pero tal es su holganza y el escaso uso de su 
razón, que niucha.s tribus permanecen sobre terrenos 
Como ningunos feraces, y sin embargo se alimentan de 
animales muertos y tortas de huesos j)ulverizados. Otras 
se hacen la guerra únicamente para cazarse entre si 
quedando en paz mientras no carecen de carne humana. 
Algunas tribus hay también (])or fortuna muy pocas) 
Cn que matan sus propios hijos para devorarlos ; pero
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cambio son muchas más las que se alimentan de la caza 
y d'el producto dé sus ganados.

Lo mismo que en la raza humana sucede con la ani
mal ; siendo las fieras las mayores y las más temibles de 
las conocidas, especialmente los leones y ele'antes, 
mucho mayores estos que los de la India, de más em
puje y ferocidad, y más difíciles de matar cuando se les 
tira á la cabeza con bala, á no ser esta de hierro y doble 
que las ordinarias, á causa de lo espeso y duro do su 
cráneo.

El clima, además, es sobradamente seeo, y las dis
tancias entre los oasis tan considerables que difícil
mente puede pasarlos un camello sin llevar provisión 
de agua para beber una ó dos veces por lo menos en cada 
larga travesía de ,150 á 200 millas.

De aquí resulta, que en nuestra expedición debemos 
ir prevenidos á todo; ■Riendo ab.solutamente indispensa
ble; primero llevar, como llevamos, sobra de armas'y 
municiones para los diferentes combates á ( ue nos po
demos ver comprometidos; y segundo procurar á toda 
costa no carecer de agua en ningún paraje donde nos ha
llemos.

—Me parece muy bien todo eso—dij> D. Alberto— 
como son exactas las noticias sobre la índole y costum- 
hres de esta raza.

—Pue.s calculemos la máxima travo ia probable que 
podemos hacer por el desierto para determinar el nú
mero indispensable de camellos portadores de agua, ar
mas y municiones.

—Averigüemos lo relativo al primer punto. Según las 
noticias que tenemos adquiridas, podemos Creer que la 
mayor sabana de desierto que pasaremos sin encontrar 
algún terreno vegetal (pie nos dé agua, es de 200 á 400 
millas, ó 3á0 á 000 kilómetros; distancia que pueden
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pasarlos camellos en ocho ó diez dias sin fatiga sensi
ble, con tal de darlos de beber una vez á la mitad de las 
jornadas, ó sea al cuarto ó quinto dia, no obstante po
der trasportar 300 kilógramos de carga.

—Asi, pues, no llevando más que camellos...
—Perdonad—D. Alberto—expuso Aglae. Creo seria 

conveniente nos acompañaran unos cuantos de los pa
cientes borriquillos del país, destinados solamente al 
trasporte do ciertos efectos delicados que pudieran rom
perse ó estropearse con el pesado movimiento del ca
mello. Además, el burro es sobrio, sufrido y de paso 
seguro, tal vez más que el camello. Pido, pues, que se 
agreguen á la caravana una docena de burros; y que, 
partiendo de este número y de nuestros caballos se 
calcule el agua que se ha de necesitar.

—Fácil seria—dijo Sander—y liastaconveniente adop
tar para el trasporte cierto número de estos pequeños 
animales, que son, efectivamente, muy seguros en ter
reno accidentado ó llano sin piedras ni humedad que le 
haga resbaladizo. Pero á más que la mayor parte de las 
veces necesita cada uno dos ó tres hombres para hacer
les subir un repecho, tirándolos de las orejas y empu
jándolos, y para bajarle conteniéndoles del rabo, tienen 
el inconveniente, muy grave para nosotros, de necesi
tar beber todos los dias y llevar comida para ellos du
rante largas travesías, donde sólo los camellos pueden 
pastar yerba seca, cardas, ramas ó troncos de cualquier 
clase de plantas, en fin, cuanto existe de naturaleza ve
getal entre la arena, pasándose sin comer en caso de 
necesidad uno ó dos dias, sin que por esto disminuya 
su vigor ni se altere su salud. Además la materia es
ponjosa de sus patas da al camello una gran seguridad 
en la marcha por terreno jabonoso; y, sea cualquiera 
la naturaleza del piso, cargará siempre seis veces más
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que un burro, marchando á mayor velocidad ..sin que el 
sol le fatigue, ni le importe nada no hallar una ligera 
sombra que tanto apetecen otros animales para su des
canso; antes bien el camello parece buscar el sol, no 
rindiéndose jamás por exceso de calor. El único cuidado 
que debe tenerse con estos animales es el de evitar co
man la yerba que los árabes llaman veneno de camello, 
que es una liana de espeso follaje y hermoso color 
verde, muy conocida por lo que abunda en ciertas 
praderas, que fácilmente llama la atención del camello, 
sin que una sola vez trate do evitarla, como otros ani
males procuran con su buen instinto, de que el primero 
carece.

El camello , pues, no obstante lo falso, estúpido, tes
tarudo y liasta peligroso que aparece algunas veces, es 
el animal especial para el desierto, el que menos gente 
necesita para su cuidado, carga y descarga, el que me
nos gasta y hace más fatiga útil en menos tiempo, y el 
solo que nos puede llevar con seguridad á cualquiera 
parte donde queramos ir. Esto en cuanto á los camellos 
ordinarios de carga del Sudan; pues los que llaman 
iíygin,, ó de silla, que son los dromedarios, tres ó seis 
veees más costosos (oOálOO duros) son mucho mejores, 
por su buen paso, su mayor sobriedad y aguante, y por 
andar 40 á 50 millas al dia sin beber más que cada 
cinco; lo que hace poder atravesar 400 ó 500 millas en 
diez dias, ó unos 700 kilómetros con sólo llevar ración 
paraci intermedio; y andarían 930 á 1.000 kilómetros 
si no llevaran carga, ó si ostano fuera más que el jinete, 
su maleta y un cántaro de agua.

—Estoy por esta última especie de camellos —dijo 
D. Alberto—y contando con ella hagamos el cálculo.

—Pues bien: siendo esta la clase de camellos que he
mos de llevar, sabemos que podemos contar para 400
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millas dé travesía sin más agua por cada uno que para 
una sola vez en diez días. Ahora bien ; los turcos ó sol
dados pedidos son veinte, nosotros seis y los criados 
cuatro, mas diez conductores para las cargas, entre los 
que debemos procurarnos algunos hombres de oflcio» 
tales como carpintero, herrero y talabartero, somos 
cuarenta personas, que á 2 cuartillos ó un litro diario 
Ixacen 400 litros en los diez dias. Los seis caballos de
ben beber dos veces al dia, ó veinte en los diez de tra 
vesía, á 3 litros cada vez, hacen 800 litros.

—Pido cuatro caballos más ó cuatro burros, dijo 
Aglae, para los cuatro criados.

—No hay necesidad. Cuando se cansen podrán mon
tar en los camellos, que procuraremos no lleven toda la 
carga posible.

—En ese caso servirían para los conductores ó loa 
soldados enfermos ó cansados. Nuestros criados debe
mos tenerlos siempre con la menos fatiga posible para 
su mejor servicio; y si juzgáis que los burros son in
suficientes á pesar de no Levar mas carga que el jinete, 
entonces es preciso vayan á caballo.

— Pongamos, pues, los cuatro burros ya que en ello 
se cmpeñaMiss Aglae,—respondió Sander;—y sigamos. 
Estos animalitos beberán en igual tiempo 2ü0 litros de 
agua, siendo entre todo 900. Aumentando aún 2U0 para 
el uso de las marmitas y otras cosas imprevistas, son 
1.100 litros, ó poco más de un metro cúbico de agua, 
que se podrá trasportar eh tres camellos á 367 litros 
cada uno: siendo mejor aún subir hasta 400 litros por 
camello en cuatro vasijas de hierro de 100 litros de ca
pacidad.

—Apxmtado, dijo miss Aglae, doce vasijas de hierro 
de loo litros y tres camellos hygin, seis caballos y 
cuatro burros.
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—Opino,— afiadió Mackor,—que será muy conve
niente llevar harina para liaeer pan y galleta tierna 
siempre que se necesite; y en este concepto, calculando 
una libreta por cada persona de nosotros diez en los 
cinco meses supuestos por D. Alberto, ó sean ciento 
cincuenta dias, se necesitarian 1.500 libras de harina ó 
unas 10 fanegas ó 556 litros que pesarán 587 kilogra
mos y podrán llevar sobradamente otros dos camellos.

—Anotado—587 kilogramos de harina y dos came
llos mas.

— Además de esto, galleta para c\iarenta personas en 
los ciento cincuenta clias, 1.500 libras, que hacen 600 ó 
mejor 700 kilogramos, que requieren otros dos camellos.

—Escrito—700 kilogramos de galleta y dos came
llos más.

—Item—continuaba Maeker:—500 kilogramos 'de 
arroz, 200 de á’/úcar y sal, 100 de latas-conservas, ca'é 
y té, y 600 de carne preparada: total 1.400 ktlógramos 
y cuatro camellos.

—Anotado todo.
—Un camello más para el equipo , repuso D. Alborto, 

y otros dos para la vajilla de hierro, batería de cocina, 
las tres tiendas, armas y municiones, lienzos, quincalla 
y bisutería para regalo á las tribus de miestro tránsito.

— Total, leyó la secretaria; 14 camellos.
—Pongamos otro camello más para conducir la ce

bada que ha de mantener en ciertos dias los caballos y 
burros, cuando éstos no puedan pa.star.

— Anotado— 15.camellos.
—Creo bastante sobrado el número,—indicó Aure

lia ,—pues á los pocos dias de marcha se han do ir uti
lizando algunos de estos animales por el consumo qué 
se haga, siendo, á más, innecesario cargar de agua 
donde ésta abundo ó se obtenga cen facilidad.
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—Sin embargo,—explicó Sander,—puede muy bien 
suceder que en sitios donde sóbre el agua echemos de 
menos la trasportada por los camellos.

—h’o lo entiendo, amigo mio.
—Algunas tribus feroces suelen envenenar los ma

nantiales y corrientes en ciertos pasos precisos para 
cortarla persecución de sus enemigos; y por eso digo 
que no debemos asegurar en absoluto, que donde haya 
agua podremos beber si no la llevamos con nosotros.

—Teneis razón; pero do todos modos á los pocos dias 
de jornada nos sobrarán camellos.

—Entonces aprovecharemos esa ventaja en beneficio 
dolos demás, que quedarán aliviados de carga y per
mitirán precipitar la marcha; no siendo menos impor
tante el poder utilizarlos en llevar algún conductor ó 
soldado enfermo.

—En cuanto alas armas, —dijo D. Alberto,—veamos 
las que tenemos. Mr. Sander fuó el comisionado para su 
compra, y seguramente que nada dejarán que desear 
para el fin que nos proponemos.

—Tenemos do arm as,—respondió Mr. Sander,—en 
primer lugar dos carabinas deHolland con un tripode ó 
pequeña cureña para ayudar á sostenerla y á resis
tir el culatazo ó retroceso, que es tan considerable que 
no puede menos de tumbar á un hombre, por fuerte 
quesea el cazador. Pesa 20 libras, se carga con 10 
dracmas de pólvora, y su bala es un proyectil cilín- 
drico-ojivo de media libra, el único capaz de matar un 
elefante africano tirándole á la cabeza. Después de estas 
2 carabinas tenemos 20 más de las más perfectas de 
Relly, desde el núm. 24 al núm. 10, con peso de 7 á 15 
libras. Además, he adquirido 12 escopetas-rewolvers 
Lafauehete con 12 tiros cada una que, sin embargo, no 
pesan más de ¡9 libras, y 18 rewolvers de cintura con
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16 tiros cada uno y diferentes tamaños para manejarlos 
con facilidad hombres y mujeres. De este modo, cada 
uno de nosotros diez puede, en caso de necesidad, dis
poner de 44 tiros contra los enemigos que se nos pre
senten, antes de volverlos á cargar, reservando las ca‘ 
rubinas para la caza.

Fuera de las armas de fuego vienen una hacha por 
cada uno y un cuchillo de monte, las municiones nece
sarias y de todos tamaños, aunque estuviésemos un 
año en Africa, y todos los arreos de caza. Con esto, el 
valiente Lind, y los no menos esforzados y corpulentos 
Aquiles y Dragón, podemos desafiar á todas las fieras y 
todos los enemigos que se nos presenten. Por supuesto 
que he renovado mi botiquin homeopático, y que no ca
receremos de cuanto se necesite en el desgraciado caso 
de caer heridos ó enfermos.

— Todo está previsto,—expuso D. Alberto;—y solo 
toca agregar lo que particularmente quiera cada uno 
ó lo que conceptúe útil álos demás.

— Mejjareee, dijoMacker, que no obstante el número 
de mantas que acompañan al equipaje, seria conve
niente un colchón para el caso de un enfermo, ó para 
que sirva á nuestras compañeras en su tienda. Biendo 
de poca lana, de modo que no levante más que dos ó 
tres dedos, no presentará más bulto ni poso que dos 
mantas acolchadas, y puede ir sobre cualquiera carga.

—Creo mejor, dijo Armanda, la adquisición de unas 
cuantas mantas acolchadas, quedan bastante blandura 
y comodidad al cuerpo, y sirven de colchón y abrigo 
para un enfermo.

—Se acordó mandar hacer seis de estas mantas.
Resolvieron también dejar en el Cairo hasta su vuelta 

todo el equipaje inútil á la expedición, no llevando más 
que ropa de lienzo, sombreros imperrheables de jipijapa
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espalda, guantes, fuerte calzado y botas 
de cuero blanco, lo mismo hombres que mujeres, y es
tas además, un traje de falda corta y ligera sobro p-.m- 
Z o m I chaloci y dormán suelto. Traje parecido 
al crriego, que á los dos días tuvieron hecho, y que las 
Íba >á las mil maravillas, realzándola belleza de las tres

^^A^las seis de la tardo acompañaron en su mj-sa a 
M de Lesseps; en cuyo oportuno momento se hablo 
mucho de la expedición y del país, de los recursos con 
que podrían contar en todos los Estados pertenecientes 
al Egipto (á cuyo fln aquella misma tarde partían dos
propios con órdLes del Virey, uno á Kartun y o t^  a
L río fan ) y de las naturales difteultades que probable
mente encontrarían, indicando el señor de Lesseps el 
modo de superarlas, ya que otra cosa no le quedaba 
por hacer, visto el formal empeño de marchar_
L sca  del misionero. Les diio también que vanas t.ibus 
al Sur de Kordofan le debían grandes favores, a causa 
délos cuales sus jefes le oPrecierou amistad «terna y 
ponerse á disposición do la per.sona o personas que a 
ellos lle^^asen pronunciando el nombre de Lesseps.

—Los jefes de tribus que esto prometieron,-conti
n u a b a , -c re o  que h m muerto, si bien no e ŝtoy cierto de
ello siendo sus nombres Baro y Lorinka, del que enia
las tribus; poro es seguro que sus sucesores y los ne- 
tn-os todos habrán aprendido bien mi nombre, y q 
iodos ellos á porfía, de padres á hijos, no 
compromiso contraído, que es como se puede entender
su expresión de amistad eterna. i i

—D A-lberto hizo apuntacioa de todo esto, y de k  si
tuación próxima de las tribus, firmando para
no olvidar que esta era la palabra salvadora, pasando 
copia á la secretaria SÜSs Aglae.
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M. de Lesseps añadió, por último, que aquella tarde 
misma hablaría al Virej pidiéndole el auxilio convenido, 
y quedó en llevar al dia siguiente al hotel la contesta
ción que hubiera.—En cuanto v\ poderos entender bien 
con los árabes, observó, no creo haya ninguna dificul
tad ; pues recuerdo que os es familiar esta lengua.

—Si—contestó D. Alberto. —Mis hijas, Miss Aglae y 
yo la hablamos corrientemente, y MM. Sander y Mac- 
ker se hacen entender bastante bien.

Con esto se despidieron de su amigo y volvieron al ho
tel; y en aquella noche disfrutaron de verdadero des
canso , si bien D. Alberto se levantó algo agitado por el 
sueño que tuvo creyendo ver á su hijo prisionero entre 
salvajes que le martirizaban y hacia cuyo grupo corria 
sin cesar sin poderle alcanzar jam.ás, á pesar de llevar su 
caballo á escape y ver el grupo constantemente en com
pleta inmovilidad. La luz del siguiente dia le despertó 
en medio de esta agonía cruel, y fue necesario que sus 
hija.s y amigo.s le hablasen para convencerse de haber 
estado soñando y que desapareciese al fin aquella imágcn 
de víctima y verdugos, siempre quietos en un mismo 
sitio y siempre separados de él á igual distancia, que 
nunca aminoraba, pero que le dejaba oir los ayes de su 
hijo arrancados por el dolor del bárbaro martirio que 
sufría.

A las doce de la mañana entró W. de Lesseps, y los 
hizo saber que el Virey accedía gustoso á su solicitud, 
dando orden de escoger entre los turcos más acredita
dos veinte hombres armados, de la mayor confianza con 
su jefe, entre los cuales debía haber un intérprete de al- 
gvmos dialectos del Kilo blanco y del país central, cosa 
sumamente fácil, por ser de aquellas tierr.is algunos ce 
estos soldados.

Conforme con todo esto presentó á D. Alberto al jefe
6
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Koshicl, que se puso á las órdenes de su nuevo señor. 
Este le recibió con la mayor urbanidad, le enteró de su 
proyecto y medios para llevarle á cabo, y terminó por 
decirle era preciso ver si en todo el siguiente dia se po
dían obtener los quince camellos bygin y cuatro burros, 
con los bastes, correaje, bridas y demás necesario al 
viaje, como también las doce vasijas de hierro ó cobre 
estañado con los aparejos necesarios para el mejor tras
porto.— Le encargó también hiciera por conseguir ocho 
ó diez conductores de los camellos, á cuyo cuidado que
daran las cargas y manutención de todo el ganado, de
biendo ser tres de ellos por lo menos hombres de oficio 
carpintero, herrero y talabartero. Por liltimo, le pre
guntó si podría mandarle un vendedor de caballos para 
comprar seis de buena raza y de las mejores condi
ciones.

El jefe Koshid, hombro de gallarda presencia y noble 
fisonomía, aseguró que todo se podría tener en lo que 
quedaba de dia, pues daba la casualidad de que un pa
riente suyo era tratante de ganado, teniendo caballos 
escogidos, fuertes, corredores y seguros, y camellos de 
la especie que se pedia; habiendo con ellos varios negros 
de la parte central, que muy gustosos se prestarían á 
ir en la expedición mediante corta retribución.

Quedó, pues, autorizada la compra de todo esto, mas 
un caballo para Koshid, y el ajuste de los conductores 
negros; de modo que nada faltaba por este concepto al 
terminar el dia.

Se compraron también la harina, galleta, latas, sal, 
café, té, azúcar, etc, mantas y»trajes. Con lo cual, y 
habiendo acordado que á la vuelta visitarían las anti
güedades egipcias, resolvieron marchar al siguiente dia 
•n el vapor Said, que M. de Lesseps puso á su disposi- 
•ion basta la primera catarata.
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El dia 6 de Diciembre, este señor les hizo la última 
visita y les acompañó al vapor, que media hora liacia 
les aguardaba con las calderas cargadas á la mayor ten
sión ; y todos embarcados, dieron el adiós de despedida 
al amigo de corazón que con tanta eficacia les habia 
servido, á quien tanto amaba D. Alberto, como todo el 
mundo le amará; y cerrando la válvula de seguridad, se 
puso en marcha el vapor.
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V.

Del Cairo á Kartun.

D. Alberto respiro entóneea, pues hasta aquel mo
mento no creia haber empezado su viaje. Todos iban 
perfectamente animados, y el tiempo era delicioso, con 
sólo 34“ centígrados de calor y la atmósfera clara y tras
parente, que les dejaba ver á larga distancia las palme
ras, chozas, pueblos y lejanos monumentos, unos en 
pió y otros en ruinas.

Los soldados y los conductores ocupaban la proa, 
junto á la cual iban los camellos, burros y caballos; al 
centro la carga, y los seis pasajeros con los criados y 
Koshid en la popa. El capitan llamado Ali-bey, alto, 
corpulento y serio, so esmeraba en aparecer obsequioso 
y amable con todos, y en especial con las señoras, ha
ciendo por su parte cuanto podia para que el viaje fuera 
lo más agradable posible. Los perros Dragón y Aqui- 
les se hicieron amigos de su nuevo camarada Lind, y 
éste no se separaba de Aurelia, agradecido á las caricias 
que constantemente le prodigaba.

Sin novedad ninguna llegaron al amanecer del ter
cer dia á la antigua Tébas ; y como hubiera signifleado 
Aglae el deseo de ver de cerca y oir á la salida del sol el 
sonido que se producía en la estatua de Araenophis, 
(jue los griegos llamaron Memnon, se determinó liacer 
una parada de un par de horas con ese fin. Desembarca
ron con los pasajero.s unos cuantos árabes, y marcharon 
a la orilla izquierda del rio, donde existen en postura re
posada ó sentadas las dos estátuas de Amonophis III;

L



A  l A S  M O N T A N A S  D E  L A  L U N A . 8 5

las cuales parece decoraban la fachada exterior del pala
cio de aquel rey, siendo la del Korte la que producía so
nidos armoniosos.

—Helas aquí, dijo Miss Aglae; por íln puedo contem
plar estos colosos y verlos por mis propios ojos, y oir 
por mis propios oidos la música ó saludo matutino del 
divino Memnon al herirle los primeros rayos del sol. To
davía faltan algunos minutos, y podemos ponernos al
rededor para observar de qué lado se percibe el sonido.

Asilo hicieron todos, sin embargo que D. Alberto 
aseguraba seria inútil, pues no se produce sonido al
guno desde que los romanos repusieron la parte que 
faltaba á la aBikiwa. parlante caída tiempo hacia por un 
terremoto.—Salió el sol, y efectivamente nada se oyó, 
permaneciendo mudo Memnon. Quiso darse razón Miss 
Aglae de este silencio y no pudo encontrarla, no satisfa
ciéndola tampoco la explicación de liosiéres.

D. Alberto midió el módulo y dedujo que la altura de 
estos colosos, tal como estaban sentados (formados de 
un solo bloc de brecha-arenisca ), era de 20 metros, cor
respondiendo 5 metros á la silla ó trono de cada uno, 
que es la misma elevación que tienen las figuras de mu
jeres que en ellos aparecen esculpidas, representando 
una Tmau-Hem, madre de Amenophis, y la otra Taia 
su mujer.

Pa.scaron algún tiempo por las ruinas de aquel lado de 
Tebns, tomando notas Mr. Sander y sacando Aglae y 
Aurelia el dibujo de estas estatuas y otrr.s importantes 
maravillas. Después se trasladaron -á la orilla de Lug- 
sor y Karnac, donde admiraron aún los restos del gran 
templo de Koms y los palacios majestuosos de Ramsés 
«1 grande y otros faraones.

Era difícil arrancar de allí á los entusiastas Sander j  
Aglae: pero al fin D. Alberto consiguió llevarlos al va-
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por, que en seguida emprendió de nuevo su marcha sin 
dejarla ya un solo instante hasta que llegó á Es-Suan, 
cerca de la primera catarata. Allí aguardaron el ama
necer de aquel dia, y desembarcaron sin novedad por la 
orilla derecha, á fin de proseguir su viaje por tierra 
hasta El-Mekheir, más arriba de la quinta y penúltima 
catarata.

Cerca de dos horas tardaron en sacar todos los efectos 
de la expedición y cargarlos sobre los camellos, diri
giendo estas operaciones el talabartero, que ya había 
hecho algunos viajes al Sudan. Verificaron con el capitán 
Aly-bey el desayuno de despedida, y cargadas las vasi
jas de agua y todo ya provenido y listo, se despidieron 
de aquel, después de hacerle D. Alberto un rico pre
sente para él y la tripulación del vapor; y montando en 
seguida á caballo, emprendió la caravana su marcha, 
•siguiendo la cuerda de la gran curva que desdo allí 
forma el rio hasta más acá de El-Mekheir. Las tres jóve
nes llevaban cada una sus dos rewolvors pendientes del 
cinturón de caza, y á su espalda una banda do charol 
blanco con municiones, un vaso de cuero y un cubierto 
encerrado en una bolsa. La carabina-rewolvcr pendía 
del arzón de la silla por un lado, y en el otro llevaban 
una calabaza con agua. De la propia manera marchaban 
los caballeros; poro éstos, á más, llevaban á su espalda 
su carabina, y en el cinturón el hacha y cuchillo do 
monte.

Nada de notable los pasó en los ocho trayectos que 
hicieron liasta el punto de arribada, siguiendo la dicha 
cuerda del arco ó casi el meridiano desde Es-Suan, en 
todas las jornadas, que no bajaban de 30 á 38 millas.

Como el tiempo era fresco relativamente al que suelo 
hacer ordinariamente en la Nubia, no pasando el ter- 
-mómetro centígrado de 33 á 28*, caminaban desde án-
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tes del amanecer al medio dia, j  desde las tros do la 
tarde á las odio ó nueve de la noche.

Al llegar k  El-Mekheir se les terminó la ración de 
agua, pues, faltos de práctica, hicieron demasiado uso 
de ella. Afortunadamente los camellos no bebieron mas 
que dos veces, y la velocidad de la marcha aumentó 
bastante en las tres últimas jornadas. Los caballos die
ron prueba de su buena sangre y grande? cualidades 
para la vida del desierto, y hasta los burros se portaron 
bien.

En El-Mekheir descansaron un dia, durante el cual 
ajustó Koshid tres grandes lanchas para el trasporte de 
toda la caravana hasta la sexta y riltima catarata.

En este pueblo empezaron las investigaciones res
pecto de Ernesto, y iinicamente pudieron saber, con 
referencia á otros viajeros, que hacia año y medio es
taba la misión por Darfur y después á orillas de Bhar- 
el-Gliazal (rio de las Gacelas), si bien otros dijeron que, 
después de haber estado en varios pueblos del Kilo 
blanco en compañía de la misión austríaca, se separa
ron de nuevo y habían vuelto los españoles á Kor- 
dofan.

Esto era ya algvma cosa; pues en puntos de tan es
casa importancia como El-Mckheir, no debían esperar 
diese nadie noticias de esta misión, y sin embargo ha
blaban de ella como de cosa conocida: lo que les liacia 
esperar que muy pronto cncortrarian á Ernesto. Ani
mados de esta esperanza pasaron alegremente el tiempo 
que les faltaba para emprender de nuevo su vinje; y al 
siguiente dia, 20 de Diciembre se embarcaron y navega
ron á vela y remo hacia Kartiin, capital del distrito d® 
este nombre en el Sudan ó alta Kubia.

A causa de los recodos, gran vuelta que da el río, y 
las calmas que experimentaron, tardaron siete dias en
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andar las 120 millas que hay hasta Deweira, poco más 
abajo de los torrentes y á una larga jornada de Kartun. 
Al llegar á Sakady vieron levantarse numerosas dacti
líferas cargadas de fruto, y habiendo manifes*‘ado Aure
lia deseo de comprar algunos dátiles, se liizo alto para 
tomar varios racimos. Una de las palmeras se hallaba 
en un islote del rio, junto al cual ancló el lanchen de 
los seis pasajeros con sus criados; y queriendo Kiceto 
satisfacer antes que ninguno el deseo de su señorita Au
relia subió á la palma, que se hallaba algo inclinada 
hacia el rio, y cortó todos los racimos que había; pero 
al querer bajar le faltó un pié y quedó colgado de los 
brazos sin poder dominarse ni coger el tronco aunque 
se propuso oscilar cuanto pudo. Algunos le aconseja
ban se arrojase al agua para ganar á nado el lanehon, 
y ya lo iba á hacer cuando gritaron á la vez Aurelia 
y Armanda, aconsejándole se estuviese quieto, esfor
zándose en permanecer así un instante más, al mismo 
tiempo que señalaban á cierto paraje del rio. Nieetovió 
entonces que debajo de él liabia un enorme cocodrilo y 
se mantuvo ünue. Gloom subió á cierta altura, cogió 
los pies de Kiceto, que pudo poner sobre el tronco, y 
éste entonces bajó con facilidad.

Al llegar al lanehon sonó una descarga general que 
fue contestada con un coletazo tremendo, que hizo saltar 
el agua agrande altura, y liubie.se partido la embarca- 
cicn si aciería á darla. líl monstruo se retiró algunos 
metros, y allí aguardaba atravesado en el rio mirando sin 
cesar el lanehon. M. Macker propu.so continuar la mar
cha, y ya se subía el ancla cuando sonó otro tiro, y se 
vió al aníibio .sumergirse en el agua, y á poco.s instan
tes reaparecer flotando sin vida é impulsado por la cor- 
r'ente. Mr. Sander le habia apuntado á un ojo y la bala 
penetró en el cráneo causándole la muerte en seguida.
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Media liora despues de emprendida la marcila apare
ció un hipopótamo, y el vaici de la segunda lancha dió 
permiso á su gente para cazaide. Se ocharon al agua, y 
a tiros y lanzadas dieron ün con él, subiéndole á bordo, 
donde le descuartizaron para su manutención. En esta 
faena estaban cuando Miss Aglae percibió cierto número 
do pirámides e;i la orilla derecha, haciéndolas observar 
á sus compañeros.

—Son restos del antiguo reino de Mei*oe, —dijo D. Al
berto—parte de cuyas ruinas empozamos á ver inmedia
tas á las pirámides. Si queréis observarlas de cerca ha
remos un corto alto al llegar á^Assur.

—Por mi parte era eso lo que más podia desear—res
pondió Aglae—y todos convinieron en lo mismo.

Un cuarto de hora desijues desembarcaron en Assury 
se dirigieron a visitar las venerandas ruinas de Mcroe, 
ciudad quG se presume fuera mucho más antigua que 
Tebas. Allí vieron grande.s trozos de columnas y pedazos 
de estátuas colosales, trozos de inmensos templos y pa
lacios como en el Egipto, y muchas pirámides de media
nas y pequeñas dimensiones.

—¿Qué os parece do esto, M. Macker?—^preguntó Aglae 
llena de entusiasmo.

—Me parece bien y mal. Bien, por lo que supone la 
altura á que debió llegar el pueblo que reinó aquí hace 
miles de años; y mal, por lo perecederas que son todas 
las glorias humanas. Por lo demás no soy tan entusiasta 
como vos por el recuerdo de este pueblo, que, según lo 
que voy viendo, ni áim debió tener mujeres de buen pa
recer.

—Sí, sí; veo que carecéis del fuego sagrado del entu
siasmo, si bienes sobra el de Cupido, y que no sercis 
capaz de comprender el lenguaje mudo de estos restos 
grandiosos.
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—Ko, seguramente q̂ uo no entiendo más lenguaje que 
el hablado, y áun eso cuando está expresado con clari
dad 7  en los idiomas que conozco.

—Pues bien, mirad aquí y escuchad;—le dijo Aglae, 
haciéndole reparar unos restos de ídolos caidos de una 
especie do altar de granito, rodeado de pedazos de co
lumnas de arenisca oscura.—Estáis pisando el templo 
de Amon ó Knef, el dios creador, inferior al dios eterno 
sin nombro, al que todos los demás dioses estaban so
metidos, y  cuyo emblema es un disco solar y cuernos de 
carnero...

—Paréntesis, amiga mia; ¿qué signiftean esos emble
ma?‘i ¿Era acaso esc dios tan afortunado como muchos 
del Olimpo?

—Eo hay comparación entre la teogonia gentílica y 
la egipcia; y los emblemas que decís, signiflean la vida 
y la fuerza ó el origen do la humanidad inteligente; 
que es la vida verdadera, la civilización y la sabiduría 
(sin la cual el hombre no saldría d.‘. la condición animal) 
y la voluntad, con que todo lo consigue. Encarnado 
esto p"incipio divino en los antiguos etiopes, pudieron 
originar la civilización egipcia, que trasplantaron des
pués á Tebas y demás pueblos del valle del Ello. No era, 
pues, extrafio que el dios Knef ó Amon fuera en todo 
tiempo consultado por los guerreros y los sabios, y que 
á consecuencia do las respuestas del oráculo, pudieran 
los etiopes hacerse dueHos del país. Ved aquí la piedra 
algo gastada en que probablemente yacían de rodillas 
mientras escuchaban al oráculo, y ved ahí caída la ca
beza del dios, algo desfigurada, con el nacimiento de los 
cuernos y el sol entre ellos.

—Todo lo veo; pero sólo vos me decís lo que significa.
—Ved más allá.
—¿Dónde?
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—Aquí, venid—deciaAglae, llevándole de la mano y 

seîialândole una piedra rota en que se veian dos figuras 
esculpidas unidas ó abrazadas.

—Veo aquí dos figuras pasablemente guapas, que pa
rece se quieren mucho.

—I.ohabéis adivinado; y ya veis cómo sin decir una 
palabra se traduce exactamente el significado...

—Es que esto salta á la vista. ¿Son, pues, dos ena
morados?

—Sí, el dios Osiris y su e.sposa Isis, ó como otros 
quieren, Pan y Atliur, dioses auxiliares del genera
dor Fía.

—Como si dijéramos, Adan y Eva.
—Algo parecido.
—Me gusta más la Eva ; y creo que los sefiores etiopes 

tenian mi modo de pensar, pues han esculpido con más 
gusto y mejor dibujo las formas de la divinidad feme
nina que las de su marido.

—No puedo decir quiénes fueron los hábiles artistas 
que modelaron estas figuras y la multitud de objetos 
que nos rodean, y fuera vano querer penetrar este mis
terio.

—¿Y del gobierno de este país se sabe algo?
—Fué en un prineijiio teocrático, como en los diversos 

estados del Egipto, reinando después multitud do prin
cipes de varias dinastías; poro sobre el monarca se ele
vaba siempre el sacerdote con derecho de vida ó muerte 
á nombre déla divinidad, hasta que el rey Ergamene 
hizo matar dentro del templo á todos los ministros de 
los dioses. La independencia de estopáis subsistió por 
muchos anos, quedando conquistado ysemetido al resto 
de Egipto desde el advenimiento al trono del gran So- 
sostris ó Ramsés III.

Tros horas se entretuvieron en esta visita, que pare-
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eieron tres minutos á Sander y Agine, al cabo de las cua
les volvieron á los barcos para seguir su viaje. Al llegar 
á Deweira desembarcaron todos de nuevo, volvieron á 
cargar los camellos, y siguiendo la orilla izquierda del 
rio, llegaron en dos jornadas el 30 de Diciembre á la ca
pital Kartun.

Mala idea podía darles esta ciudad de la cultura, pro
greso y riqueza del país; y á ser preocupados, como 
sus naturales, habrían considerado las condiciones 
de su primer punto de descanso como prueba de mal 
agüero. Tal es la miseria de las gentes, suciedad de la 
población y hasta la desconsoladora apariencia de ésta 
por sus casas de tierra y adobes, negras, feas, peque
ñas y tristes, como en general es el aspecto de casi to
dos los habitantes, flacos, rotos, mugrientos y enfer
mizos: consecuencia de la miseria sin límites á que 
conduce el improductivo desierto que les rodea, no con
tribuyendo ménos á este aflictivo estado las continuas y 
pesadas trabas, impuestos inagotables, saqueo de todos 
los empleados, desde el gobernador, que es el primer 
pirata, hasta el último soldado, que sólo viven del me
rodeo. Falto asi este pueblo de industria y agricultura, 
el solo movimiento comercial aparente consiste en los 
escasos artículos de Sene, cueros, marfll y goma ará
biga de Kordofan, que se trasportan á lomo de camello 
en ciertas épocas del año; costando á veces este tras
porte tanto como el valor de la mercancía.

La población es de 30.000 almas, á más de una guar- 
n'cion de 10.000 hombres, mal ó nunca pagada, siendo 
por esto el azote del país, sobre el que ejerce una pre
sión continua y escandaloso pil'ajo.

La situac'on que tiene entre dos desiertos, y su gran 
distancia á la mar y puntos de consumo quita á Kartun 
toda su importancia comercial y política; no quedan-
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dolo otra cosa favorable que el ser el punto do unión d» 
los ríos elisilo azul, que con sus afluentes viene de la 
Abisinia, por el que se conduce algún ganado, y el Kilo 
blanco ó verdadero Kilo, por el que llegan del Ecuador 
multitud de esclavos de todas las tribus do tan extensa 
linea, y no poco marfil, rinieo negocio útil con que los 
egipcios de esta época sostienen población tan mal sana 
y corrompida por su abundante inmundicia é inmora
lidad sin ejemplo.

Ko portria menos, en consecuencia, de impresionar 
desagradablemente la vista do esta ciudad á las princi
pales personas déla caravana: y á no detenerlos el ob
jeto de su visita, que tan sagrado era para ellos, hubie
ran preferido pasar adelante y acampar en pleno de
sierto.

D. Alberto se presentó al gobernador Mustaf, y éste 
que ya había recibido el correo del Virey, so apresuró á 
satisfacer su deseo, reuniendo todos los empleados en 
relación con los gobiernos parciales del Sudan para que 
dijeran cuanto supieran de la misión que hacia dos 
años y medio habla pasado por Kartun. La mayor parte 
de estos empleados nada pudo decir, y sólo hubo dos, 
(uno que fué Kady de Gondokoro y otro natural de Kor- 
dofan) que expusieron: el primero, que hacia como año 
y medio se hablan reunido los misioneros españoles con 
los austriacos en su establecimiento cerca de Gondo
koro, desesperanzados de poder sacar fruto alguno de 
las tribus negras, que ni tienen preocupaciones, ni es
peranza, ni idea de otra vida mejor que la que al pre
sente llevan, por lo cual se interíiaron en la Abisinia 
dejando abandonada su casa; y el segundo agregó que, 
después de permanecer un mes en Obeid una sección do 
la misión española, compuesta de un ulema alto, ojos 
saltones y barba entrecana, otro de barba negra, más
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bajo, y un joven rubio que parecía unamujer, marcha
ron hacia Uarfur con ánimo de subir al Sur y explorar 
las regiones desconocidas del Africa central, donde se 
prometían hall ¡r bastantes tribus de mejor índole que 
las del Kilo á quienes enseñar la ciencia del bien.

Esto fué todo lo que pudo indagar el señor de Bazan 
respecto de su hijo: lo mismo que lo repitió el cónsul 
austríaco y un francés que alli reside con 20 europeos 
más; el cual añadió que la dependencia ó comisión de 
los tres padres á que se referia la noticia anterior era 
exacta por haberse subdividido la misión española en 
tres secciones, una de las cuales tenia que trabajar en 
la Abisinia, otra por el Kilo y otra por el centro del 
Africa, á donde sin duda fué Ernesto con los padres 
Fernando y Kiguel, con quienes convienen las señas da
das por el ofleial del gobierno.
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VI.

De K a r tu n  á  O b e id .—E l Solitario .

Ko teniendo ya nada que hacer en Kartun, dispusieron 
la marcha para el dia siguiente; y una hora antes de 
amanecer emprendieron el viaje del desierto en dirección 
á Obeid, capital de Kordofan. En esta jornada marcha
ban del modo siguiente. Primero iba el guia con dos ca
mellos, después una sección de turcos, luego los cinco 
pasajeros seguidos de sus criados que flanqueaban los 
13 camellos restantes; y cerrando la marcha iba la es
colta con el jefe Koshid.

Tomaron un camino distinto del que suelen seguir 
las caravanas, con el fin de ir más directos á la capital 
del huevo Estado, viéndose por el primero á la derecha 
y á unas 3 millas de distancia un grupo formado por 
multitud de personas á pié que parecían dirigirse al 
mismo paraje: grupo que á veces desaparecia en varias 
ondulaciones que hacia el terreno, y que por fin se quedó 
atrás, perdiéndo.seles de vista.

En todo el dia sólo pudieron adelantar 30 millas á 
causa de la lentitud con que tuvieron que pasar las 18 
primeras, de sucio jabonoso y resbaladizo. A las ocho 
de la noche acamparon en alta planicie formada por ro
cas basálticas, parte de una pequeña cadena de monta
ñas que atraviesa de Norte á Sur en alguna extensión; 
toda ella de irregular estratificación, ya tendidas, in- 
«linadas ú horizontales las capas, y cortada á pico en 
sus bordes, con varias cavidades y pequeñas mesetas 
parciales en que se veia alguna yerba pobre y seca.

l
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Una hora después de ia cena todos entraban en silen
cio en el kraal (campamento ó vivac), sin que se oyera 
otro rumor que el rumiar de los camellos y su paso en 
busca de la yerba por allí esparcida. Todos dormian, y 
poco después hasta los camellos reposaban; pero de 
pronto se oyó el gruñido de Lind, que precedió á su 
ladrido y el délos otros dos perros, despertando natu
ralmente á los pasajeros, de los que tíander, Macker 
y D. Alberto salieron prontamente de su tienda con 
sus carabinas, reuniéndoseles dos criados. Llamaron á 
los perros y los retuvieron cerca de sí para saber á 
donde dirigían su vista; pero nada pudieron conseguir 
de cierto, porque tan pronto miraban y gruñian .hacia 
un lado como hacia otro, sin verse ni dibujarse alguna 
sombra ni sentirse el menor rumor.

—Es original esto, — decia D, Alberto ; — nada se per
cibe y sin embargo los perros no dejan de raaniíestarse 
inquietos. Hé aquí á Dragón y allí á Aquiles, el más 
valiente de todos, con el pelo erizado.

—Será algún león ó elefante el que se acerca al cam
pamento,—expuso Maekor;--y en ese caso seria bueno 
despertará toda la caravana.

—No, no hay necesidad todavía,—indicó Sander.— 
Lo que barruntan los perros está á bastante distancia; 
y probablemente no será león ni elefante, cuyas fieras 
no se alejan demasiado de los bosques. De todos modos 
no debemos alarmarnos hasta ver más claramente lo 
.que ello pueda ser.

Los perros se manifestaron entonces tranquilos, y se 
creia por esto que el peligro habia ya pasado, volviendo, 
en consecuencia, los pasajeros á las tiendas; pero don 
Alberto llamó al centinela, que se habia dormido, y le 
dijo lo que pasaba, exhortándole á velar y avisar inme
diatamente que se presentase nuevo motivo de alarma.
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cuya órden trasmitida al centinela entrante, y éste al 
otro hasta acabar la noche. Mas no había vuelto aún á 
la tienda cuando se lanzaron los perros otra vez afuera, 
dando espantosos ladridos, que al fin despertaron toda 
la caravana. Se hizo por la tropa un reconocimiento en 
las inmediaciones, y nada hallaron que motivase aquel 
arrebato délos perros; y se limitaron á creer que habría 
por allí alguna manada de hienas, tan cobardes como 
carnívoras, que intentarían aproximarse al campamento 
con ánimo de devorar algún camello.

Keunidos los pasajeros de nuevo y los soldados á sus 
inmediaciones, dejaron pasar un poco de tiempo, al 
cabo del cual doblaron los centinelas, encargándoles el 
mayor esmero en su importante misión. Los perros Oŝ - 
taban completamente sosegados, y nada se oia ni per
cibía en el campo; por lo que volvieron á las tiendas los 
primeros y á sus puestos de descanso los conductores v 
escolta, recobrando el sueño todos á la media hora, en 
cuyo tiempo no se sentía más que la re.spiracion de al
gunos y el paso de los centinelas, que poco á poco se 
fué extinguiendo, concluyendo también por caer en 
profundo sueño.
. Rabia, sin embargo, una persona que velaba desde 
que se oyeron los primeros ladridos, y junto á la cual 

_velaba también el famoso Lind. Esta persona era Aure
lia, que por instinto ó razonada consecuencia, coinprcn- 
dia que lo que motivó la primera alarma y la segunda 
podía ocasionar la tercera. Reflexionaba sobre esto y 
creía que si las fieras se hubiesen acercado habrían dado 
señal alguna de su permanencia ó acometido el campa
mento, retirándose después do .su primer intento. Con
vencida así, de que no era una fiera la causa de esta 
alarma, y si lo fuese ningún temor ofrecía su poca re
solución mediante segura vigilancia, resolvió aguardar
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ella sda; y cuando vió que Armanda y Aglao dormían 
por tercera vez, como parecían hacerlo los demás, hasta 
los centinelas, se apostó sentada con su cseopeta-iiewol- 
ver á la entrada de la tienda, acorapaüada de Lind que 
constantemente miraba al campo.

Al cabo de hora y media sacudió el perro las orejas y 
empezó á distinguir Aurelia una cabeza humana que 
asomaba tras de una peña y se destacaba sola proyec
tándose en el cielo. Contuvo á Lind que quería avalan- 
zarse ya, y hasta le obligó á no gruilir. Al poco rato se 
veian otras dos cabezas y otras más y varios cuerpos que 
arrastrando por el suelo se dirigían con precaución há. 
cia un grupo do camellos. Cortó uno el ronzal del más 
próximo, cargaron sobre él algunos efectos y le obliga
ron á levantarse y andar. Todos estos detalles los ob
servó en silencio Aurelia, viendo con pena el modo como 
guardaba la escolta el kraal; pero no aguardó más, 
apuntó bien al que llevaba el camello ó hizo fuego. Al
gunos segundos después empezó otro graneado fuera del 
campo que cesó al momento, contestado por los de la ca
ravana que al momento so pusieron en persecución de 
os bandidos, cuyo número era de consideración á juz
gar por la mancha negra que se dibujaba en la arena. 
Los camellos y demás animales se reunieron espontá
neamente en un solo grupo, sin que por fortuna les te- 
case ninguna bala, como tampoco sucedió a las perso
nas. Viendo huir á todo correr á los enemigos, volvieron 
la escolta y pasajeros al kraal, en el que ya no se trató 
devolver al reposo, antes bien resolvieron tomar el té 
y ponerse en marcha luego, pues faltaba desde entónees 
una hora para empezar á despuntar la aurora.

Aseguró Koshid que esasgentes eran miserables ban
didos de Kartun, sin duda, y que fueron en las primeras 
horas del dia por el camino de las caravanas.
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—Tendri.:n intención—dccia—de merodear algo ó mu

cho de las carga.s, no contando los desgraciados que mi 
gente no duerme, y que no es po.sible sorprender el cam
pamento custodiado per Kosliid.

— Seguramente — exclamó Aurelia,—si no hubiera 
sido por el centinela que con tanto cuidado velaba, no 
sé yo lo que hubiera pasado. Podemos vivir tr. nquilos, 
y yo por mi parte ya se lo que debo hacer cuando llegue 
la hora de recogerse.

—Podéis descansar s‘n cuidado—respondió Kosliid— 
y dormir con tranquilidad.

—No tengo temor alguno, y de hoy en adelante mu
cho menos, contando como contamos con vuestra ad
hesión.

—Hasta morir.
Poco después se levantó el campo, cargaron las bes

tias y siguieron su marcha al través del desierto pedre
goso, viéndose ya con la luz del crepúsculo varios ar
bustos secos y algún tanto abundante la artemisa y car
dos amarillos. Kiceto quedó el último, y al marchar 
dió un vi.stazo á las inmediaciones del campamento y 
vió un hombre muerto por una bala que le atravesó la 
cabeza. Lo dijo así á los de la caravana, luego de reu
nirse á ella, y Aui-elia tuvo curiosidad de saber dónde 
estaba ó qué situación respecto al campamento ocupaba 
el cadáver.

—Al frente de vuestra tienda—respondió Niecto.
A la hora del descanso hallaron en medio de un oasis 

en miniatura una pecueña fuente que remplazó con ven
taja el agua traída del Nilo. Levantaron allí mismo las 
tiendas y comieron con apetito, reposando entonces Au
relia y recobrando, en las dos horas que allí permanecie
ron, el sueño perdido. Vueltos á poner en marcha llega
ron á las nueve á un sitio de arena movediza en una lia-
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nura que' formaba horizonte, donde establecieron el 
vivac.

Antes de recogerse decidió D. Alberto que los centine
las se relevasen cada dos horas, para evitar les rindiera 
el sueño y se repitieran escenas como la de la noche an
terior. AuiNília aeai’ició á Lind, como siempre, se le llevó 
á su tienda y le puso junto á ella de guardián de la puer
ta. Armanda y Aglae ocupaban el fondo.

Kada de particular sucedió aquella noche, si bien 
Lind apenas diirmió, levantando á cada momento la 
cabeza, pero de manera que no pudiera despertar á su 
ama. Se oyeron algunos aullidos sordos á las primeras 
horas de la mañana que despertaron á ülcom y D. Al
berto ; mas no habiéndose repetido siguieron dentro de 
su tienda hasta que la luz del dia despertó á todos. En
tonces vieron algunas hienas que se dispersaban á lo 
lejos, las cuales, sin duda, no se atrevieron si acercarse 
al kraal, ó si lo hicieron no tuvieron resolución para 
atacar decididamente. Notaron, sin embargo, quetodo.s 
los animales estaban apelotonados y que uno de los bur
ros habia desaparecido. Era este animal el que montaba 
Charles, conocido en la caravana por el Batallador en ra
zón á lo aficionado que era á reñir con los demás, ha
ciéndose temer de ellos por sus acertadas coces y sendo.s 
mordiscos. Charles le habia cobrado afición y tuvo gran 
desconsuelo, aumentándose éste más al ver los horri
bles gestos que las hienas hacían al volverse de cuando 
en cuando hacia el campamento. Se puso á buscarle, 
cosa sumamente fácil en aquel terreno tan llano, y nada 
vió más que una gran roca á media milla de distancia. 
Supuso que allí podría estar su predilecto animal y so 
dirigió decidido á aquel sitio. En él estaba efectiva
mente; mas ¡cuál no fué su sorpresa al verle ensangren
tado y batiéndose aún con dos hienas que de uno y



A  L A S  M O ^ T A N A S  D E  L A  L U N A . 101

otro lado le acometían á traición! Las fieras escaparon 
al ver á Charles, y  más deprisa lo hicieron cuando oye
ron la detonación de la carabina de éste, sin poderlas 
alcanzar la bala. Cerca del burro había otra con lacabeza 
despedazada por xma coz; pero el pobre animal tenia 
siete heridas en las patas sobre los corvejones que, afor
tunadamente no le impedían moverse con libertad, pero 
que le habían teñido de colorado hasta los cascos. Vuel
tos al kraal, amo y cabalgadura, tomó ésta un ca
mino distinto que el que llevó su amo, y en él vio Char
les otros dos cadáveres de hienas á distancia uno de otro 
de £00 metros. Al llegar al campamento y explicar lo 
sucedido, convinieron en que el valiente borriqnillo per
siguió solo á las hienas y luchó con ellas á muerte, con
siguiendo llevar la mejor parte. Sander hizo le limpiasen 
bien las heridas, y viendo no eran más que despelleja- 
duras le lavó con agua y bálsamo y declaró que .nada le 
impediría seguir la marcha.

Asi fué desde el principio al fin de la tei*cera jornada, 
en la que pasaron á las seis de la tarde la frontera de 
Kordofan, donde hallaron otro pequeño oasis y alguna 
más vegetación que en el anterior, con multitud de mi
mosas y yerba fresca que dió de comer regaladamente á 
camellos y caballos. El agua estaba á tan baja tempera
tura que para bebería tuvieron que mezclarla con parte 
de la que llevaban.

Determinaron vivaquear allí, y en tanto hacia Her
nando la cena, salieron Sander y D. Alberto á reconocer 
el oasis. Su extensión venia á ser de I.OOO por 1.500 me
tros, y en él vieron algún terreno cultivado, produ
ciendo batatas, arroz y caña de azúcar, todo en corta 
cantidad. Esto les llamó la atención, y propusieron re
conocer más minuciosamente el lugar, como lo hicieron 
.sin hallar nada que justificara alli la presencia del hom-
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bre. Volvieron al campamento y contaron lo que habían 
visto, sin que los guias, incluso Yurufen, cabo ó se
gundo jefe, que era natural de Kordof.m, pudieran de
cir nada sobre la existencia de este oasis y menos aún de 
que estuviera habitado: creyendo que el campo labrado 
no se podia explicar sino como dependencia de otro 
oasis de más importancia que cerca de alli habría, donde 
residirian los propietarios de este. D. Alberto hizo notar 
que siendo todo el terreno fértil no había razón para 
creer que el propietario 1 ibrase una tan pequeña parte 
dejando inculto lo restante. Extrañaba también que no 
hubiera una pequeña clioza para guarecerse del sol los 
días ú horas que vinieran á la labranza, siendo así que 
no se carecía de ramaje para ello.

Sí excitó la curiosidad de los viajeros y dispusieron 
no marchar al siguiente dia hasta reconocer bien todos 
los puntos de aquel encantador oasis.

Comieron con apetito, se repartió á m ás, por extraor
dinario una taza de ca e á cada uno do la escolta y con
ductores, y con igual cuidado que la noche anterior se 
guardó el campo, entregándose luego todos al sueño. 
Por supuesto qiiel.ind estabi cercado -á.ureliay con ella 
guardaba la entrada de su tienda.

A las diez de la noche todo era silencio, cuando varios 
aullidos lejanos llamaron la atención dé Lind y los otros 
dos perros que se hab'an puesto en guardia. Aurelia, 
que desde la primera noche de la salida do Kartun, sabia 
cuál era la vigilancia de la escolta, dormía poco, y com
pletamente despierta por el ruido exterior y ahogados 
gruñidos de Lind, salió con su carabina, creyendo, como 
de ello se convenció, que los centinelas se habían dor
mido completamente. Su temor crecía á medida que so 
acercaban los aullidos, á pesar de lo cual no quería des
pertar á nadie para no privarles del sueño mientras no
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hubiese necesidad. Llamó junto á ella á Lind, Dragón j  
Aquiles, y les hizo callar el gruñido que empezaban á 
hacer sentir demasiado, hasta que Dragón no pudo re
sistir al deseo de explorar el campo, y salió á la carrera, 
siguiéndole Aquiles. A unos 100 pasos se sintieron sus 
ladridos, y pocos momentos después volvieron perse
guidos por una docena de otros animales idénticos, que 
Aurelia no queria creer fueran lobos, porque suponía 
que los que se crian en Egipto y todo el Norte de Africa 
no subirían a la  latitud en que se encontraban. Pero lo
bos ó lo qiie fueran, preciso era contenerlos. Hizo fuego 
sobre un grupo, una, dos y tres veces, mandando otras 
tantas certeras balas, á cuyos disparos se pu.so en pie 
toda la caravana , oyendo la voz de Aurelia al mismo 
tiempo que decía: — «¡ Arriba! ¡ Lobos ó chacales en el 
kraal!»—D. Alborto y Sander corrieron á su lado, 
mientras los criados y los turcos batían la manada, que 
estaba demasiado hambrientaparaabandonar tan pronto 
el lugar. Lo peor de todo era la oscuridad de la noche y 
el no tener fuego en el campo. Pero, no obstante, y aun
que la banda parcela numerosa, lograron alejarla á 
bastante distancia, sosteniéndose asi por medio de va
rios disparos que de cuando en cuando liacian apun
tando á Lis sombras que veian cruzar; liasta que do 
pronto sonó un espantoso rugido que dominaba todos 
los ladridos de porros y lobos, que, sin duda iiizo á estos 
desaparecer, pues desdo entonces no se vieron más las 
multiplicadas sombras ni sintieron sus siniestros y fatí
dicos aullitlos. Pero si un peligro pasaba, se presentaba 
otro mayor; porque la Aera que se acercaba y reempla
zaba á los lobos lio era como ellos cobarde, y se presu
mía que l.i batalla seria sangrienta. En consecuencia, so 
agruparon en el centro todos los animale.s, y la gente 
con sus carabinas y espingardas se esparció en círculo
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alrededor de las tiendas y todo el campamento. Sólo las 
tres jóvenes quedaron dentro de su tienda, si bien Aglae 
y Aurelia guardaban la entrada. Un segundo rugido, 
que parecía salir del vivac, hizo apelotonarse más á los 
caballos y camellos con los burros que se situaron en 
medio; y aunque nuda se veia, observaban por los 
movimientos de los perros el sitio por donde la flora 
se acercabii. I). Alberto, Sander y Macker, unidos á sus 
<-riados, seguian con avidez la dirección señalada, 
viendo al ñn destacado á unos 20 pasos un gran bulto 
y des luces fosfóricas que seguian un movimiento uni
forme hacia el kraal, rastreándose como vemos hacer 
al gato en cautelosa persecución de otro animal. Sander 
comprendió que la fiera estaba casi á punto de dar un 
salto, y apuntó á una de estas luces; pero en el mo
mento desapareció el punto objetivo y liasta la sombra 
que trasoí iba. Sander lo advirtió llamando la atención 
de todos y excitándolos á observar con cuidado por qué 
punto aparecian las luces que despedian los ojos de tan 
temible enemigo. Pero los perros no variaron de lugar, 
.si bien la dirección do sus cabezas torcia hacia la dere
cha por donde se hallaban las tiendas, y áun Lind se
guía con los pelos erizados á cortísima velocidad, indi
cando que paralelamente á él marchaba la fiera. De 
pronto se vió cruzar como un rayo la somlma que antes 
no se veia, y de un salto jmecipitar.se sobre el objeto que 
más llamaba su atención, y era una de las tiendas. Por 
fortuna era esta la de los hombres, que entonces se en
contraba vacía, no liabiendo conseguido la fiera otra 
cosa que vencerla de un lado y desgarrarla en una gran 
extensión, retirándose en seguida con igual precipita
ción que habia llegado, á lo cual contribuyó no poco 
el movimiento que observó de los perros y dos grupos de 
hombres. Quedó á diez pasos de ellos en posición de dar
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cl salto, sin decidirse algunos momentos por uno ú otro 
de estos grupos, hasta que se ftjó un segundo en el que 
se hallaban D. Alberto y Sander, tiempo suflciente para 
que ambos apuntasen á las luces de sus ojos, haciendo 
fuego en el instante que daba el salto; y al verle en el 
aire acompañado de un punzante rugido, se separaron 
todos con rapidez para no ser alcanzados, pero al caer 
lo hizo con estrépito y casi verticalmente, quedando sin 
movimiento alguno. Las dos balas le hablan entrado por 
ambos ojcs, como poco después lo observaron. Por de 
pronto so limitaron aver que se hallabamucrto á sus pies 
\in enorme león de hermosas melenas, mirando ni cual 
oyeron otro rugido lejano, que hizo comprender no es
taba lejos su compañera. Volvieron tc-dos á sus puestos 
y los perros salieron »i escape provocando un último ru
gido más débil y á larga distancia, que hacia conocer 
abandonaba el campo la leona. Llamaron entonces á los 
perros, que con gran trabajo consiguieron hacerles vol
ver; y poco después determinaron rondase la mitad de 
la escolta, mientras la otra mitad descansaba, releván
dose á las tres horas para que los primeros hicier.an otro 
tanto. Pero ninguno pudo dormir, si so exceptúa Aure
lia, que, en la seguridad do ver entonces el campo bien 
guardado, creyó justo recobrar el sueño perdido.

Uno de los conductores (juedó encargado, desde que 
despuntase el alba, de desollar al Icón, cuya piel deseaba 
conservar D. Alberto.

Al amanecer pudieron reconocer bien las cercanías, 
contando 13 chacales tendidos, algunos do ellos todavía 
convida, que por compasión, acabaron de matar.

Después do tomado cl desayuno, y quedando en el 
campamento dos criados y la escolta y conductores, fue
ron los demás, acompañados de Kosliid y Yurufeu á 
reconocer do nuevo el oasis, en cuya operación no tar-
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daron mucho, siendo Mr. Sander el que más se detenia 
para recoger una porción de plantas que allí abundaban 
y le eran desconocidas. Miss Aglae, que se habia ade
lantado á una pequer.a eminencia'que habia al centro, 
aguardaba sentada en una piedra, y miraba con persis
tencia otra más cliata y grande que habia allí inme
diata. Por curiosidad en un principio y por instinto des
pués rogó á D. .Alberto levantase aquc’la piedra.

— ¡Cómo!—exclamó éste con sonrisa burlona—¿he
mos encontrado algún tesoro?

—Nada os puedo contestar. En nuestro lance de ano
che ni las fieras ni nosotros hemos llegado ni aparecido 
por este lugar, y sin embargo, esa piedra parece recien 
movida. Tedque no hay yerba en su alrededor.

—Teneis razón, dijo D. Alberto, levantando aquella 
pesada losa cemo cualquiera pudiera levantar un ladri
llo. Pero su admiración como la de todos ios demás fuó 
en extremo grande al ver que ocultaba la entrada de un 
pequer.o pozo tallado en arenisca blanda con escalones 
en la pared, y en cuyo fondo habia otra piedra puesto 
de canto, que parec'a ocultar otra entrada.

—Teníais razón, Li.ss Aglac—repuso D. Alberto—en 
suponer que algo encerraba la piedra que tanto os pre
ocupaba. ¿Si habré acertado yo también y realmente so 
contendrá aquí algo bueno?

— Probablem ento— repuso  S ander— debe ser e s te  el 
lu g a r  donde el p rop ie tario  del oasis g u a rd ab a  las  h e rra 
m ien tas  de labor.

—Me inclino á creer exacta esa idea—conte.stó D. Al
borto—pero no, mirad á los perros, que olfatean con in
terés y áun Lind g ru 'e  y gime, como allora empiezan á 
hacer Dragón y Aquile.s. A’go liay aquí do extra'o.

E x c itad a  crecien tem ente la  curio.sidad de todos, d e te r
m inaron  que bajase uno, d i jh o  lo cual y a  estaba  Y urufeu
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cn el fondo: separò la piedra y vió una galeria que des- 
cenclia on e-calcra, ypor la que se pedia andar á poca 
inclinación que hiciere el cuerpo. Aquilesse precipitó en 
ella, y á poco rato se oyeron sus Lidrido.s, volviendo des
pués con los pelos erizados y quedándose á la puerta 
con aire receloso, al mismo tiempo que se oían voces es
pantosas, juramentos y maldiciones, que obligaron á su
bir á Yurufeii y el perro con él; todo asustado el prime
ro y lleno de terror.

Ko fué poca la curiosidad de los demás por tan extraño 
fenómeno, si bien Kosliid participaba algo del temor 
superstiiioso de Yurufeu.

—IViina extraordinaria es esta—observó Macker.
—Y por demás sorprendente—repuso Aglae.
—Ala que nos veremos obligados á bajar—dijo San- 

der—si el caracol no quiere a.somar fuera de su concha.
—Ko habrá cuidado—replicó D. Alberto,—el caracol 

saldrá en cuanto le llamemos, y muelio será no se halle 
ya á la puerta.

Y efectivamente, después de oir de nuevo las maldi
ciones que prodigaba, apareció el morador subterráneo, 
señier y vasallo de sí mismo, y el probable labrador soli
tario de aquel precioso eden. Tenia buena estatura , co
lor moreno, licrmosas facciones do raza pura árabe, 
pelo largo y barba entrecana muy poblada: todo él de 
postura arrogante y vestido con una túnica morada algo 
maltratada.

—¿Quién osa interrumpir mi soledad y profanar mi 
sagrado retiro?—dijo cn el árabe adulterado de Kordofan.

—Perdonad, amigo si os molestamos...
—¡Yono soy amigo de nadie!—interrumpió con voz 

de trueno.—Mi solo amigo es Aliali, el grande, el raag- 
nífteo y poderoso, el único bueno, el único noble, el solo 
vencedor y glorioso !
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—Y el amor de los amores—dijo Aglae con valentía 
y oportunidad;—bendito sea su nombre, que nunca 
oímos ni pronunciamos sin respeto, veneración y ca
riño, porque su sonido es dulce armonía de los ángeles 
acompañados del Profeta, y el sentimiento qué produce 
más delicado que el rocío de la mañana, el perfume de 
las flores y las galas de la aurora. Allali nos acompañe 
á todos, el solo grande y poderoso, el amor puro y son
riente y embriagador, la gloria verdadera, cantada por 
millones de lenguas, y que el hombre debe merecer y 
gozará si sabe ser bueno y Üel creyente.

— Tú lo dices, bella hurí; y Allah os perdone si per
donaros quiere la violencia que me habéis hecho. Allah 
quiera que yo no os vuelva á ver, y si tal sucede que 
no sea en las épocas de oración.

Subió entonces, cogió á Aglac por la mano y la echó 
su bendición, preguntándola dc.spues cómo se llamaba.

—Me llamo Aglae,—lo contestó.—Y en cambio ¿quién 
eres tú?

— Calla y no me preguntes. Yo soy el que soy. mi 
nombre hace mal. ¿Y tú quién eres?—preguntó á Au
relia.—;¿Quién eres tú , bella flor de la mañana, crista
lina corriente del desierto, blanca perla del Oriente, bri
llante de mil destellos, hermosa hurí do los cielos, como 
lo es tu hermana de aquí, dime, eres un ángel de Allah 
y querida del Profeta?

— Sólo soy una mortal que tu fantástica imaginación 
poetiza: una criatura humana que ama á Dios cual tú  
le amas, y es hermana de sus hermanos para amparar
los en su desamparo, socorrerlos en sus necesidades y 
admirarlos por su grandeza y sus virtudes.

—Tú tienes el poder de Allah; tú puedes hacer mila
gros ; tu misión en la tierra es sublime.

—Ko, mi misión en la tierra hasta ahora es ser buena
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luja y buena hermana, y cumplir el santo propósito de 
•hallar á un desgraciado licnmano que tiempo hace se 
halla por estos países, sin saber á dónde le encontrarán 
nuestros corazones.

—Tu hermano ¿cómo se llama?
—Ernesto.
—Yo le he conocido y tratado.
Al decir esto le rodearon todos, aproximándose bas

tante Armanda, en la cual reparó el solitario, diciendo:
— Esta hurí es su retrato.
— ¡ Cómo ! ¡ habéis visto y tratado á mi hermano !
—Sí; hace siete lunas lo dejé con dos compañeros 

suyos á orillas de Bahr-el-Ghazal. Tenian ánimo de ba
jar á Obeid y acaso á Darfur si antes no se internaban 
por Occidente. Predican á Jesús y sacan poco provecho. 
Si su doctrina fuese la única verdadera del Koran, me
jor lo hubieran pasado. Allah os bendiga á todos; y á ti, 
hurí divina de ojos azules y pestañas negras, y á vos
otras, delicadas flores de terrenal consuelo, de ojos azu
les y pestañas de oro, el Profeta os guie y os bendiga 
Allah.

Esto diciendo volvió con presteza á su cueva, y al 
cerrar con la lo.sa la entrada, dijo; — «Dejadme ya y 
respetad mi soledad. «

Por más que le suplicaron no pudieron conseguir vol
viera á aparecer. Comprendiendo seria inútil c inconve
niente cualquiera otra tentativa, cedieron á s\i deseo de 
dejarle entregado á su meditación y oraciones; y agra- 
decidos á las noticias que dió de Ernesto y del camino 
que seguía, pidieron á Dios por él y le devolvieron las 
bendiciones que le debian; después de lo cual pusieron 
la piedra superior como la encontraron, y volvieron al 
.kraal muy gozosos de lo que habían averiguado.

A las ocho emprendieron de nuevo su marcha en di-
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reccion de Obeid, á donde llegaron en dos jornadas, du
rante las cuales nada ocurrió de particular.

Obeid, capital de Kordofan, es una ciudad, como to
das las del Africa, fea, sucia y casi arruinada, con unos 
15.000 habitantes negros, tan asquerosos y tr.stes como 
lo son las casas mismas, pequeñas y desmanteladas, 
hechas de to rra  y adobos con techo de yerba y paja. En 
sus inmedi .ciones hay algún terreno cultivado que pro
duce maiz, trigo, patatas y legumbres, que es lo que 
constituye el alimento principal do los pobladores, á 
mt\s de loche de vacas, queso y huevos y multitud de 
gallinas que en todas las casas abundan.

Antes de entrar la caravana salió á su encuentro el 
Mudyr, que ya tenia noticia de ella por el correo que sa
lió del Cairo. Les invitó á pasar á su casa, sin permitir 
buscaran otra pesada, diciér.dolcs en correcto árabe:

—Bien venidos á su ca.sa los predilectos del Profeta, 
los hijos de la ley y liermanos de los elegidos de Aliali 
que os acompa.'e siempre. La casa, familia y vida de 
Sayamsi, vuestro primer servidor, son vuestras, y po
déis de todo disponer como dueños de Obeid, donde man
dáis, para que todos obedezcamos.

—El Señor de todo lo criado, el Todopoderoso, grande 
y fuerte—contestó D. Alberto—que nunca deja de ser 
bondadoso, y por todos es glorificado, ha permitido que 
nosotros, pobres criaturadesterradas y desposeidas de 
todo mérito, hallemos en nuestra peregrinación al gran
de, sabio, poderoso y justo Sayamsi, que felizmente go
bierna este país, do Allah bendecido desde que ú él vino 
de Mudyr el muy ilustre hermano que tan benévola aco
gida dispensa á estos viajeros, servidores suyos. Que tu  
vida pase en cl colmo de la prosperidad, y que tus hijos 
puedan, para diclia suya, imitarte en lo magnánimo, 
generoso y digno. Acepto, á nombre do todos, la cordial
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hospitalidad que nos ofreces, por las pocas horas que 
estaremos en Obeid, mas á condición únicamente de 
que has de recibir la pena de que no te seamos gravosos.

—ili señor, el jefe de la expedición que yo esperaba, 
es el rey de esta ciudad y el dueño de mi voluntad. Yo, 
tu humilde criado, me avengo á tus mandatos que acato 
y venero.

Después de este reciproco cumplido siguió la cara
vana al Mudyr, en cuya casa entraron todos los que la 
componían. D. Alberto dió orden á su mayordomo Her
nando de adijuirir lo necesario para la comida de to
dos, haciendo entender á Sayanisi que suyo era el ob
sequio.

El palacio del gobernador era de un solo piso de ado
bes con techo de madera y arcilla, sobre la que había una 
capa de paja para mantener aquella fresca é impedir se 
agrietase. Se componi.i del zaguan, que servia de sala 
de audiencia, dos cuartos más para las mujeres del ha
rem, y al frente otros dos para los criados, y un gran pa
tio posterior, alrededor del cual había cuadras para ca
ballos , un horno, granero y gallinas. Los muebles de la 
casa consistían en una mesa y silla de paja en el tribu
nal, y varios divanes por las paredes de todas las habi
taciones.

Las dos opuestas al harem fueron destinadas para las 
tres jóvenes y los tres caballeros; siéndoles preciso dejar 
abiertas las puertas ó encender volas .si cerraban, por 
carecer los cuartos de ventanas que dieran luz y venti
lación. Los criados, como la escolta y condtutores, de
bían dormir en el patio, donde hizo D. Alberto armar 
las tiendas con este fin.

Asi es como quedaron todos alojados, debiendo agre
gar que para la asistencia de las tres jóvenes se destinó 
una negrita de 12 afms, muy hábil y dispuesta. Pero
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algo existe en nosotros superior á nuestra voluntad
Esta contestación dada sólo á Aurelia, junto á la cual 

se hallaba sentado, lo fue en voz tan baja, que apenas 
la misma Aurelia pudo oirlo bien: respondiéndole con 
una mirada indefinible y estas pocas palabras que con
movieron u Sander.

— ¡Quién puede conocer el corazón del hombre si el 
hombre no se conoce á si mismo! ¡Quién puede confiar 
en sus aparentes sentimientos!

Tomaron poco después d  café, y D. Alberto rogó á 
bayamsi le dijera loque supiera de su hijo.

—H ace dos anos estuvo  aquí con dos com pañeros s u 
yos: m archaron  á los pocos d ia s  y  no los vi m ás h a s ta  
hace unos dos ó tre s  m eses que volvieron después de h a 
ber recorrido una  g ra n  p a rte  de D arfur. Prevaleciendo 
el consejo del u lem a, que era el m ayor de los t r e s ,  se 
propusieron volver a l Gliazal p a ra  sub ir su  curso  liasta  
in te rn a rse  en el cen tro  de A frica y  conocer los pueblos 
de que no se  tiene noticia.

- D im c ,  noble S ayam sí; d im e , si tu  m em oria  te  lo 
perm ite  y  m i ruego  b a s ta  á  m over tu  v o lu n tad , al >u- 
J ia s  senas p a rticu la res  de los tre s  peregrinos y  el modo 
como viajan.

—Eos tres visten túnica blanca y sandalias de cuero 
de búfalo. El más alto, á quien llaman los otros padre 
es delgado, pálido, con barba blanca igualóla tuya,pe
netrante mirada, y do gran memoria, pues que todo lo 
relata y de todo se acuerda. El que le sigue en estatura 
tiene barba negra y es menos delgado. Por fin, tu hijo 
debe ser, por las señas que tengo, el de mediana esta
tura, ojos azules, pelo rubio y casi ninguna barba; todo 
el de buen porte y tan delicado como una mujer, muy 
parecido á esta luz de la mañana (señalando á Armanda), 
regocijo de los ángeles y envidia do las huríes. Mas no

8
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por la ñnura de su físico carece de fuerza y vigor para 
sufrir la fatiga. Llevan consigo dos negros rué han ca- 
tequizacoy les sirven de guías, y aveces de intérpretes, 
y siempre de fieles y leales criados. Conducen una vaca 
con algún equipo y comida, y montan otras tr s yacas 
desde que se les murieron los caballos r ue la primera 
vez traían. En el dia de hoy deben hallarse en el origen 
de Bharr-el-Ghazal.

Esto era cuanto deseaba saber el sei or de B .zan, lo 
mismo que le indicó en más breves términos el Solita
rio: con lo cual resolvió que al despuntar el dia estu
viera todo dispuesto para marchar.

Antes de este momento sacó D. Alberto un lujoso 
e j e m p l a r  del Koran, ricamente encuade-nado, que re
galó con un rewclvcr y un sable damasquino á Sayams:, 
acompañado de varias telas de algodón y seda para re
partirlas á su familia y criados. Agradecido el IV.udyr a 
este fino obsequio, hizo salir por primera vez a sus (da- 
liscas para que dieran las gracias y conocieran a sus 
huéspedes. Eran aquellas seis, tres negras como el aza
bache y de facciones agudas, y de las restantes una 
blanca y pelo negro, regularmente parecida, y dos ára
bes de pura raza. La que más tenia 19 años, siendo las 
negras de 12á 14. Su traje era por demás sencillo, re
ducido el de las árabes y blanca á un pantalón blanco de 
algodón, un tonelete y justillo sobre camisola scncil ay  
un turbante de color. Las negras tenian una túnica corta 
y pequeño manto al estilo griego, turbante con perlas 
de porcelana, y tedas llevaban collares y pulseras.

Las viajeras las abrazaron y aumentaren sus donati
vos, recibiendo en cambio multitud de saludos.

L is ta  la  ca ravana  á  la s  tíinco m on taren  á  caballo  y 
se d irig ieron  a l SO., acom pañándolos Sayam si las  seis 
p rim eras m illas.
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CAPITULO VII.

Encuentro de un conocido-desconocido.—Angustia 
y  salvación.

El país que atravesaron perdía rápidamente su vege
tación á medida que se alejaban de Obeid; j  por ñn, á la 
una, llora del primer descanso, acamparon en medio 
del arenal, á 4 millas de la a.dea Kesarir, donde sólo los 
camellos encontraron alguna yerba seca que poder co
mer. Yurufen dijo que, andando bien por la tarde lle
garían á Birket-Koli (la laguna de Koli); paralo cual 
era preciso empezar la jornada antes de la hora de cos
tumbre.

Con este motivo se pusieron á las tres en marcha, y 
como vaciaron el agua para llevar má.s descansados los 
camellos, repartiendo así mejor la carga, pudieron an
dar tanto que á las ocho alcanzaron la laguna; la cual 
tiene más de 6 millas de largo por 5 de ancho. En sus 
inmediaciones crece abundante arbolado y espesa yerba 
que pastaba bien el ganado. Pudieron, en consecuencia, 
encender una gran hoguera, y cerca de olla levantaron 
las tiendas. Esto no impidió que las hienas se aproxi
masen al kraal sin cesar de gritar, mas sin atreverse á 
avanzar, contenidas por los ladridos de los perros. Pero 
como nada hay estable en el mundo, el fuego se fué 
apagando y los perros se cansaron de ladrar al ver que 
las hienas habían cesado también de hacerse sentir. Y 
aunque Aurelia despertó á las dos y desde entóneos se 
puso como siempre de guardianadel campo con su fiel
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amigo Linci, no se apercibió que Rv.isertor, uno de Ioa 
burros cíela caravana, que habia merecido este nombre 
por lo acorde do las notas algún tanto variadas de su 
rebuznador lenguaje, apasionado por el pasto y con la ino
cencia del bueno, se alejó bastantespasosdel kraal acom
pañado del Este, más experto que su com.-
pauero y mucho más avisado, comprendió que la unioii 
constituyo la fuerza, y que sólo en el kraal cerca de las 
tiendas se estaba más seguro ó menos expuesto. Dió 
consejo á su amigo y se opuso constantemente á su 
obstinada marcha hacia adelante, señalándole con el 
hocico varios bultos que por allí habia ganosos de llegar 
á jurisdicción para saborearse con su carne. Pero Rui
señor era torpe y terco, y aunque unas veces escuchaba 
y observaba con natural gravedad el soplado discurso 
do su amigo Batallador, concluía por despreciar las 
aprensiones de esto visionario, y hasta le manifestó 
completo desden, continuando tranquilamente en el 
pasteo de aquella sabrosa yerba. Batallador hizo un 
último esfuerzo, y poniéndose delante le arrimó unas 
cuauta.s coces y mordiscos; pero Ruiseñor lo siifrió 
todo con estoicismo, y hasta enseñando los dientes á su 
pateador amigo, le indicó que así se reia él del peligro 
como de su cobardía. Batallador debió entender bien 
esto último, porque sèrio, despreciativo y arrogante se 
lanzó 20 pasos desafiando las fieras, en tanto que su es
túpido y desagradecido compañero seguía pastando con 
insólita calma y abandono injustificable. De pronto oyó 
la ronca voz de su amigo y los aullidos de sus voraces 
enemigos, que al fin le despertaron y trajeren á la rea
lidad del peligro que corrían todos; y enderezando su 
cuerpo sólo tuvo tiempo de tomar el galope avanzando 
hácia el kraal cuanto pudo, en cuyo trayecto hacia so
nar su metálica y sonora voz capaz de aturdir á una
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ciuciaci, cuanto más álos viajeros y escolta de la cara
vana. Por su parfce.cl valiente Batallador pedia auxilio 
ásu  compañero, al mismo tiempo que con su fuerte 
gènio estrellaba á algunos de sus feroces perseguidores, 
consiguiendo únicamente ganar tiempo para que llega
ran los rayos ds'sus poderosos amos á acabar do aiii- 
quiL.r y hacer pedazos á aquellos tenaces enemigos. Y 
pensaba bien Batallador, pues sea por los nuevos aulli
dos ó por su estentórea voz y la de Ruiseñor, ó porque 
este llegó al flci al kraal rodea’o de chacales y hienas, 
todo lleno de arañazos y desolladuras, xVurclia pudo 
apuntar á una fiera y hacer fuego ; con lo cual se Misen- 
taron los enemigos y se puso de pié la gente para com
batirlos; pudiendo ver entóneos llegar ú«toda carrera al 
<lenodado Batallador, con menos señales de su san
griento combate que su ingrato compañero. Salieron 
varias secciones de soldados á recorrerei campo vecino, 
y lograron almyentar á larga distancia los chacales, y 
más lejos aún las hienas, que pecan más de prudentes 
que sus carniceros amigos.

Al volver los hombres al kraal se duplicó el número 
de centinelas, quedando por lioras Sander y Macker con 
ellos para encargarse de hacerlos vigilar. Batallador se 
acostó junto á Ies otros eoinpañerc.s suyos, á quiene.s 
parecía contar su aventura, y Ruiseñor, eabizb jo, cor
rido y molido, deploraba á solas con su mudo fli; sófleo 
silencio el no haber hecho caso de los sanos consejos de 
.su previsor amigo.

Al siguiente dia, ó pocas horas después, almorzaron 
en Koldgi y luego siguieron á dormir en Abuló, liabiendo 
hecho una jornada de 40 millas y atravesado la pesada 
sierra pelada de Dileb y en más de 5 millas mi terreno 
salino resbaladizo que ocasionó la ca-da de dos burros 
{el Prudente y el Ruiseñor) y dol caballo de Yadcer, sin
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que felizmente resultara otro accidente que haberse lle
nado todo el cuerpo de lodo.

—No importa—decía al estilo de Julio César.—Señal 
es esta de que el Africa me quiere.

El tercer dia acamparon en Omheidam, donde encon
traron una caravana que venia del Gliazal y pudo agre
gar á las noticias recibidas que los señores misioneros 
españoles se habían internado en dirección á los países 
de Donga y Fertit, debiendo remontar hasta el origen 
de Bharr-el-Ghazal ó algún otro afluente principal de 
este gran rio.

Estas noticias, que confirmaban las dadas por Sayam- 
si, les hizo no dudar en el camino que debían seguir. 
Levantaron el campo, y á la una llegaron al pueblo tíha- 
bun sobre la montaña de Oro, fuera ya de Kordofan. 
De.sde aquella elevación de granito y brecha-arenisca, 
empezaba lo desconocido para los viajeros, pues no te
nían noticia de que ningún explorador hubiera atrave
sado el país desde los afluentes occidentales del Nilo ha
cia el Ecuador y costa del Oeste. Sólo conocían D. Al
berto y Sander los viajes por el desierto de Sahara y el 
Sudan de Dcuham, Clapperton, René, Barbrugger, 
Bartli, Vogel, capitán Bonnemain, Budersah, Duvoy- 
rier, Coloníeu, Vincent, Do Bcurmaii, y Bon-el-Moz- 
dad, todos en el presente siglo, como asimismo los de 
Bruce y Burkardt por la Abisinia y Nubia en el pasado, 
y aliora los de Thibaut y Arnaud por el rio blanco hasta 
Bhorny Gondokoro, de Miani hasta Makedo, de Burton 
y Spek y Grant por la parte oriental hasta los lagos 
Nianza y Tcinganayaka, el de Baker y su esposa el año 
pasado 1SG6 al lago N’zigé que denominaron Alberto 
Nianza, la verdadera fuente del Nilo Blanco por concur
rir á ella todas las corrientes y lago? anteriores; y por 
último, los de Lajean en 1331 y la holandesa Mademoi-
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selle Tiné en H63 remontando hasta cierta altura el rio 
Gliazal, uno délos principales añiientes del Kilo, sin 
que en las cartas de exploración de Darfur por Lejean 
aparezca nada del país al Sur del Sudan.

Reso’v ieron , en consecuencia, d ir ig irse  al SO. en 
busca del origen del G haz.il, que supon ían  en esa  direc
c ió n , ganando  asi el tiem po que llevaban y a  delan te  de 
ellos los m isioneros.

Con semejante resolución se pusieron en marcha al 
siguiente dia, bajando sin novedad la montana de ba
salto y granito en que se encontraban, no sin haber te
nido que descargar varias veces álos camellos y llevar 
abrazo parte de %es efectos; único modo que tuvieron 
pa’-a llegar al llano de arena que forma en casi toda su 
extensión el desierto de Tangali, que debían atravesar 
en una sola dirección hasta tropezar con el rio que bus
caban.

En tres dias p-i'^aron este territorio, faltos ya de agua, 
por haberse vertido una gran parte en la caída de uno 
de los dromidarios-aguadores. Y como la escolta mar
chaba á ] ié y el terreno era movedizo y en extremo fa
tigante, les era preciso ir á paso corto y hacer frecuen
tes altos que desminuian cada vez más los trayectos de 
cada jornada. Al cuarto dia, ya en el territorio desierto 
de Dungan, se rindieron tres turcos y un conductor, 
dando los demás seÑales ciertas de poco aliento que muy 
pronto obligaría á detener la caravana. Sander, Macker 
y D. Alber o se apearon de sus caballos para que en 
ellos montaran los tres árabes rendidos ; y C liarles, Her
nando y Kic to hicieron lo mismo pestando sus cabal
ga luras, el Batillador, Prudente y Ruiseñor, á otros 
tres infantes que empezaban á quedarse atrás. ICosliid y 
Yurufen imitaron á sus amos cediendo sus caballos á 
otros des árabes calenturientos, y un cuarto de hora
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después fué preciso hacer montaran en los camellos casi 
todos los de la escolta y conductores; siguiendo enton
ces bien por espacio de una hora. Al fin de ese tiempo 
gritó Miss Agliie.

—¡Agua! ¡Agua!
—¿Dónde? — contestaron sus compañeros con an

siedad.
—.\llí, mirad.
—¡Rs cierto! ¡Agua en abundancia!—gritó Maekcr.
—|Rs el rio!
—Parece efectivamente el rio ó un gran lago que le 

alimenta—dijo Aurelia,—pues se ven multitud de botes 
con vela.

—¡ Animo!—gritó D. Alberto, al ver que la gente se 
rendia por fin y no cobraba aliento á la vista de tan de
seado puerto.—Un poco más de valor y *en media hora 
estaincs á orillas del Ghazal.

—Rs inútil, scaor, —respondió Yurufen.—Estamos á 
muchas jornadas del rio.

— ¡Cómo á muchas jornadas, si se puede decir le es
tamos ya tocando!

— ¡Otro lago! ¡ otro lago!—volvió á anunciar Aglae;— 
y efectivamente, aparecia al Sur otro inincn.so y pinto
resco lago, contorneado de espeso bosque de frondoso y 
variado follaje.

—Tan cierto es ese lago como el otro,—contestó el 
guia. —Nuestro deseo nos engaña; todo eso es ilusión.

— ¡Ilusión!—dijeron á una los viajeros.
—Sí, se'ore?, ilusión que recrea la vista del pasajero 

que de nada carece, y mata la esperanza y desconsuela 
al que se halla en nuestro caso.

— Rfeetivamente,—repuso D. Alborto algo triste.— 
Lo que observamos no son más que las ilusiones ópticas 
que á estas horas empiezan á verse en el desierto para
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martirio del que anliela su realidad; algunas de las cua
les liemos tenido antes á la vista sin hacer caso de ellas 
porque de nada careciamos.

— Si, recuerdo que otras voces las hemos visto y no 
han hecho más que excitar nuestra curiosidad,—expuso 
Aurelia.—Rntónces caminábamos con sobr„da provi-, 
sion de agua y no lejos del Kilo ó conocidos oasis. Hoy 
vemos lo que antes veíamos y la necesidad nos hace tra
ducir la ilusión por realidad.

Apenas acabó de hablar Aurelia, desaparecieron las 
ongafiosas imágenes, volviendo á divisarse otras nuevas 
algo más á la derecha. Pero todos las miraron en silen
cio y con profunda pena. A poco rato el caballo de Ar
manda, jadeante y con la lengua fuera se paró y no fué 
posible hacerle andar más. Lo propio hizo el de Aurelia» 
y Li fatiga G"a ya demasiada para todos los hombres y 
animales. Fué preciso hacer alto dcllnitivamentc y ver 
si con el reposo podrian censoguir más tarde conducir la 
expedición algunas millas adelante en bu.sca de agua. 
Pero la sed es el más cruel de todos los tormentos, y 
aunque el descanso le agradecía el cuerpo, todos se que
jaban de angustia, y alguno.s empezaban á padecer de 
atonía. Entonces fue cuando D. Alberto hizo sacar unas 
botellas de cerveza., y dando una corta ración á cada 
imo logró por lo pronto apaciguar tan apremiante ne
cesidad.

Heunido después con sus amigosy guias, les dijo: — 
Fácil es que hoy podamos nosotros moderar nuestra 
angustia; pero los caballos y burros la sienten va, y 
los camellos no podrán marchar si mañana en todo el 
dia no le? damos de beber. En este concepto, v ames 
qué es lo que podemos hacer para salir del apuro en que 
nos hallamos. No somos los primeros pasajeros que por 
aquí venimos, pues todavía estamos en los sitios de
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travesía de Darfur; y mengua nuestra seria que lo que 
han podido hacer otros fuera imposible para nuestra ca
ravana, contando como contamos con tantos recursos. 
Veamos lo que nos ocurre.

—Por mi parte,—expuso Koshid,—nada puedo de
cir que nos tranquilice, pues el país me es enteramente 
desconocido. Sin embargo, creo que si en voz de mar
char al SO. vamos al Sur, mjis pronto hallaremos el 
Ghazal.

—¿Qué dices tú , Yurufen?
—Pienso lo mismo que el vakil. Si marchamos al Sur, 

y lo hacemos de noche para evitar la doble angustia del 
calor, tal vez consigamos alcanzar el rio antes que los 
camellos se nieguen á dar un paso por exceso de sed. Si 
a.si no fuera creo nos veríamos perdidos en este desierto, 
donde se carece hasta de las plantas propias de scme- 
jant s regiones.

—Y vos, amigo Sander, ¿qué opináis?
—Cren que en primer lugar era menester saber dónde 

nos hallábamos, y después consultaríamos el modo de 
tomar la solución más conveniente.

—Tencis razón. Aguardad un momento.
— Nes hallamos á 10* 50’ de latitud y á 26“ 42’ de lon

gitud Oeste del meridiano de Paris. Veamos ahora— 
(añadió consultando un mapa). — Tendelty, ciudad que 
dista unas 30 millas al SR. de Cobbey, capital de Dar
fur, está próximamente N.-S. con una laguna que des
cubrió Lajean !il visitar el país, situada en Donga, y creo 
que á 10* 53’ latitud; y estando Cobbey á 24* 50’ de lon
gitud sólo di tamos del paralelo de la laguna, y áun de 
la laguna misma (puesto que su latitud es casi la del 
punto en que nos hallamos) unas 50 millas: camino que 
pudiéramos hacer en una larga jornada si tuviéramos 
agua, ó en dos noches si podemos resistir la sed.
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_Este camino,—observó Sander,—lo pueden hacer
de todos modos los camellos que se hallen más descan
sados. Y nada impide que yo parta con Yunifen y otro 
más, si se quiere esta noche, para llegar mañana allá, 
y pasado estar de vuelta con el agua.

—Mucho os agradezco, noble amigo, vuestra deci
sión ; pero pensad bien que de aquí á pasado mañana 
pudiera morir el ganado y enfermar toda la gente.

—Veamos si el rio está más cerca.
—El rio se halla á 9“ 5’ de latitud si no mienten estas 

cartas ó si lia habido algún rigor en su composición; 
siendo 00 millas la menor distancia que nos separa, ó 
sean 10 más que el lago, que creo se llama de Abiad.

—Fácil es entonces—dijo Yurufen y aprobó Koshid— 
salir de esta situación. Marcharemos esta noche y pro
curaremos andar 25 millas, y desde el lugar á donde 
se llegue seguiré yo con un camello-aguador ha.sta en
contrar el lago. Si los animales pueden continuar á 
paso corto, siguiendo mis huellas, nos cncontraromes 
en el camino. De todos modos conviene aproximarnos al 
lago, ya que está más cerca que el rio, andar cuanto se 
pueda esta noche y entonces resolveremos lo que más 
convenga.

—Me parece prudente tu consejo, amigo Yurufen, y 
no debemos dudar en seguirle.

—Convenido—dijo Sander.
— Convenido—dijo también Macker,—pero quisiera 

manifestar que, puesto ha de precedernos el que vaya de 
explorador esta noche, fuera mr jor marchar e.-ta tarde, 
para tener andadas 8 ó 10 millas más, ántes que el ca
mello se obstine por la sed en no querer dar un paso.

Dos horas después caminaba Yurufen en dirección 
Oeste con uno de los camellos aguadores, provisto de dos 
botellas de cerveza, una para su uso particular y otra
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para la bestia cuando no tuviera más remedio que dár
sela á beber. Los demás salieron al anocliecer, siguiendo 
á paso corto las huellas de su compaHero conci auxilio 
de Tragón que se puso de guia.

El fresco de la noche favorecía el viaje, y los caballos 
y camellos pudieron llegar á las ocho del siguiente-dia 
á 20 millas del lago. Los burros y algunos árabes tarda
ron Tueaia hora más. Hecho aUo aguardaron coa impa
ciencia todo el dia la vuelta de Yuvufcn, rendidos 
de fatiga y necesidad, personas y animales que no tu
vieron aliento para continuar el viaje'ni áun para le
vantarse del sitio en que la falta do fuerzas les hizo caer.

A eso de las tres percibieron al Sur una nube de polvo 
que les asustó bastante por creer en un principio si se
ria una manga del Simoun. Kosliid y los conductores 
aseguraron que nó, pues no era aún el tiempo de ese te
mible viento. Pero la nube seguía aumentando y acer
cándose, hasta que los perros los primeros se arroj iron 
hacia ella, viendo que lo que la motivaba era un caballo 
á todo cerrer, alentado por su jinete. Venia derecho á las 
tiendas contra las que parecia se iban á estrellar jinete 
y caballo, razón por 11 cual salieron de ella las tres ami
gas, Sander y Yacker. 1). Alberto estaba fuera tiempo 
hacia, y gritaba con los demás, avisando al ciego jinete 
variase de dirección. Este loliizo así al llegar al campa
mento, alrededor del cual dió una vuelta, y arrojando 
una flor á las tres am'gas siguió con igual rapidez el 
mismo rumbo. Por ligera que fue la carrera, tuvieron 
tiempo de reconocer en el jinete al solitario miste
rioso, cuya aparición allí les sorprendió sobremanera. 
I.as tres jóvenes, además, no sabían dar crédito á sus 
ojos, si bien Aurelia la primera dijo;

—¿Quó tiene esto de particular? Esc hombre va á don- 
do va con la celeridad á que las circunstancias le hayan
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obligado. Noveia las tiendas y al obligar con v id  neia á 
su caballo á separarse de la dirección que llevaba no ha 
podido impedir que éste vuelva demasiado, dando lugar 
á describir un cii’culo.

—¿Y la flor?
—Nada más sencillo, será aficionado á ollas, la llevaba 

á mano y por galantería nos la o reció. ¡Eh! no hable
mos ya do este singular personaje. Es un viajero que ha
llamos en nuestro camino y nada más.

Sin embargo, Sander, se preocupó alguna cosa con lo 
déla flor, y callando lo que en su mente bullía, se pro
puso vigilar más desde entónces.

Vuelto todo á su anterior calma, y no pudiondo em
pujar más allá su ánimo, faltos, como estaban ya de toda 
clase de líquidos para apagar la sed, pues ni cerveza, ni 
licores ni nada los quedaba desde el dia anterior, torna- 
-ronásu inacción, confiando únicamente á la Providencia 
la pronta vuelta de Yurufen. Pero esta no se verificaba 
nunca, y rehusando todo alimento, logró la mayor parte 
olvidar su desesperada situación cobrando el sueño.

Por fin, á eso de las nueve ladraron los perros con vio
lencia y salieron despedidos, sonando á poco rato un 
tiro. La detonación, que en otra ocasión hubiera alar
mado á la caravana, produjo ahora espontáneo senti
miento de alegría, levantándose todas las personas, al
gunas de la? cuales se dirigieron en seguimiento de los 
perros; y c? que todos comprendieron la llegada de Yu
rufen, como así fué algunos momentos después, trayen
do los cuatro cántaros de agua que devolvió la vida, pró
xima ya á extinguirse, á toda la caravana.

A las once de la noche, después de verificada la ce
na, quedó todo en silencio, y el cuerpo.y el espíritu 
de todas las personas gozaron el más completo reposo 
que tanto necesitaban. Sin embargo de esto Sander no
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dormía, y otra persona había también que por costum
bre que se impuso hacia lo mismo, ó si dormía era re
clinada en Lind, de cuyo buen instinto se fiaba para 
avisarla inmediatamente de lo que pasara. Pero afor
tunadamente nada sucedió que turbara el reposo de la 
caravana.

El lago deAbiad distaba sóloSmillas, y no lejos del 
vivac se veia la vegetación, levantándose arbustos y 
yerba de pasto {trilicum jumentorum,), éntrela que se 
abrigaban no pocas fieras, que por aquella noche no 
quisieron dejar su madriguera, llegando el alba para 
traer á todos los viajeros la alegría y la esperanza.

Verificado el desayuno con el buen humor consi
guiente á la nueva situación en que se hallaban, levan
taron el campo y se pusieron en marcha hacia el lago, 
á donde llegaron á las once. Ruiseñor se entusiasmó 
tanto á la vista de tan frescos pastos y agua tan crista
lina, que no pudo menos de saludar con su armoniosa 
y plañidera voz aqirclencantador vergel, viva represen
tación de los Elíseos de Homero. Y como á su cauto hu
biera unido la mayor velocidad, marchó á galope sin 
poderle contener su jinete Hernando. Batallador, que 
se sentía herido en su amor propio, hizo lo mismo ar
rancando con tan fuerte voluntad, que en seguida pasó 
á su compañero, largándole una coz al llegar á su de
lantera, que por fortuna de Ruiseñor y de los que oian 
sus melodías no le alcanzó sino á las barbas del hocico. 
Sólo cuando estuvo á 100 metros á vanguardia fué cuando 
Charles pudo sujetarle y hacerse dueño de su brava ca
balgadura. El Prudente y el Rosillo tuvieron por conve
niente seguir el acompasado paso de toda la caravana, 
pero al ver el agua la saludaron también con falsetes y 
notas quebradas y rayadoras.

E n u n a  de las o rillas del la g o , tap izad a  de m enuda
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yerba y cobijada por la sombra de gigantescos árboles, 
hizo alto la caravana, levantando las tiendas para des
cansar un día y dejando á los animales pastar á sus in
mediaciones.

Multitud de aves y euadrxipedos se veian por todas 
partes, que convidaban á una buena cacería, y Sander, 
D. Alberto y Macber, con dos árabes, fueron á ella en 
seguida. No anduvieron muchos pasos cuando por dos 
veces descargaron sus carabinas en varias aves raras, 
de preciosos colores, y un antílope bastante corpulento 
que los árabes condujeron al vivac. A su vuelta mister 
Sander trajo también una porción de yerbas que clasi
ficó y envolvió entre las hojas de un libro, parte de su 
herbario portátil. En tanto, fueron Armanda, su her
mana y Aglae á dar un paseo por la pradera inmediata 
al lago llevando, como de costumbre, sus armas. A 
cierta distancia se pararon á admirar el encantador cua
dro que se presentó á su vista. En un florido claro de la 
pradera, todo esmaltado de las más hermosas plantas 
tropicales, unas en flor y otras en fruto, más ó menos 
apiñadas, saltaban multitud de prjarillos de mil colo
res y especies raras, al mismo tiempo que á su lado 
pastaban algunos cuadrúpedos extraños, desde los tí
midos gervos y erizo á los corpulentos rinocerontes y 
búfalos, y desde el kanguro á la girafa. Los árboles eran 
también muy variados, viéndose al lado de bambúes 
elegantemente penachudos y de palmas corifeas, cocos y 
dactilíferas, diferentes especies de mimosas, algunas 
gigantescas urticeas, muchas ñcáceas y elegantes ta 
marindos; entre los cuales crecen el café y algodón, la 
plumiera y el indigófera.

Absortas á la vista de este pintoresco cuadro, perma
necieron paradas largo rato, en cuyo tiempo llamó la 
atención de Armanda un pajarillo que tomaba algodón

y
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con pico y  patas y volaba á un arbolillo á olla inme
diato. Lo hizo notar á sus compañeras y observaron que 
el animaliUo al llegar \xna vez al árbol, y medio oculto 
con una desús licjas, hilaba el algodón con bastante 
celeridad, haciendo hebras delgadas, después de lo cual 
tomó dos hojas sin arrancarlas, y abriendo agujeros 
á una y otra con su pico, pasó los hilos por ellos, que
dando ambas pcriectamente unidas. Después unió otra 
tercera y cerró por fin la bolsa que quedó pendiente, 
echando dentro el poco algodón en rama que Ixabia so
brado y él encima.

Al volver al vivac dijeron lo que habian visto y la 
sorpresa que los causó este pajarillo hilando y cosiendo 
para prepararse su nido.

—Si—contestó Sander, — es el Süoia Sutoria, que 
para ocultar su ciña do sus enemigos elige anchas y lar
gas hrjas péndulas de ciertos árboles, hacieudo una 
bolsa colgada de la manera ingeniosa que habéis visto. 
Es admirable el instinto que Dios ha dado á los anima
les tímidos y amigo.s de su familia para evitar el daño 
que otros les pueden hacer. Tal es también el que tie
nen los bayas, pequeños pájaros tan diestros y bonitos 
como los Silvias, los cuales cuelgan de una ligera rama 
incapaz de contener á monos y culebras, muchas yer
bas largas que entretejen y dan la forma de una botella, 
quedando la parte ancha abajo donde lleva dos abertu
ras al fondo para entrar los pájaros al vuelo. Por den
tro hay dos ó tres habitaciones, una para la incubación 
por la hembra y otra que ocupa el macho, en la que 
canta alegremente para divertir á su compañera mien
tras cumple sus maternales deberes.

A las tres de la tarde quisieron tomar un baño, y á 
fin de poderlo hacer todos sin inconveniente, cortaron 
multitud de ramas que entretejieron de seguida, for
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mando un zarzo ó pared vegetal que colocaron entre es
tacas, y  servia de espesa pantalla que no dejaba ver 
las personas del lado opuesto. De esta manera pudieron 
entrar en el agua las tres jóvenes, al mismo tiempo que 
D. Alberto, Macker y  Sander, y  algunos árabes, ex
celentes nadadores, todos medio vestidos.

AI salir del baiio uno de los árabes dió un grito y cayó 
sin sentido en brazos de uno de sus compañeros. Fue
ron corriendo á él los demás y vieron una culebrilla pe 
quena, parecida á la hoja de arroz, con cabeza blanque
cina, que marchaba por la pradera con bastante velo
cidad. La siguieron dos árabes y la mataron, llevando 
luego á Selim, su compañero, ya desvanecido, con el 
rostro amoratado, los ojos en blanco y sin poder articu-.' 
lar palabra alguna. Mr. Sander reconoció la pequeña 
mordedura hecha en el talón izquierdo, y mandó se 
dieran al enfermo fuertes friegas en la.pierna, en tanto 
que él volvía. Se acercó al lago y pasó á nado hasta un 
islote inmediato, donde cogió unas cuantas yerbas que 
tenían semillas en cajillas parecidas al café, hojas al
ternas acorazonadas con nervios salientes colorados y ta
llo lechoso con púas blandas: llegó al enfermo, que 
estaba ya como cadáver y con el pié sumamente hin
chado; mascó dos semillas y se las hizo tragar, y la 
mascadura de otras dos, empapadas en la leche del' ta
llo, la aplicó á la herida, dejándola así por espacio de 
una hora. Al cabo de este tiempo se deshinchó el pié, y 
el enfermo volvió al conocimiento, sintiendo grande es
cozor en la herida y amargor en la boca que le hizo es
tremecer. En seguida entró en sudor, mantenido por 
dos mantas, y á la hora y media de esto se hallaba de 
pié enteramente bueno. La oportuna aplicación de la 
semilla y leche de esta yerba (el CoíidoIouIus Colubri- 
nvs), que afortunadamente vió Sander cuando se ba-

9
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ñaba y que ya estaba en fruto, dió la vida ul pobre Se- 
lim, pues, según el médico decía, nada liay más eficaz 
para enervar el veneno de las culebras como la semilla 
y j u g o  de esta planta, de la que en todos los jardines 
debiera haber un ejemplar.

Después de saber que en aquella pradera se criaban 
estos áspides no tuvieron lospasajeros muchos deseos de 
permanecer más tiempo en ella. Así que, llenas las va
sijas de agua y cargados los camellos, se pusieron en 
marcha al Sur, creyendo encontrarían pronto en esta 
dirección el rio Ghazal.
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VIII.

Un desconocido conocido.—P rim e r  afluen te  
d esead o .

El bosque que tenían que atravesar era suficiente
mente claro para permitirles pasar libremente, si bien 
algunas veces se vieron encerrados por un espeso muro 
de vegetación que fué preciso abrir con los sables, en
treteniendo en esto más de cinco horas para dos millas 
que habían avanzado. La última vez que .se Ies presentó 
este obstáculo indicó Macker si no seria mejor, aunque 
rodeasen algo, volver por donde habían ido para salir 
por donde entraron, que no ofrecia dificultad.

Pero T). Alberto le hizo entender que, siendo proba
ble disminuyera la fuerza vegetativa en proporción del 
alejamiento del lago, debían esperar que á partir de allí 
encontrarían ya el bosque más claro y fácil de pasar; y 
para ello bastaría el corto tiempo que se emplease en el 
último desmonte que les ocupaba. Convinieron en esta 
Observación Sandery Ko.shid, y siguió el trabajo ade
lante, terminado una hora después; y al salir de aquella 
espesura entraron en una extensa pradera con varios 
árboles aislados en más de 4 millas que se alcanzaban 
á ver.

Siguieron media hora sin tropiezo alguno; pero ántes 
de llegar á un pequeño grupo de árboles que finalizaban 
un espeso seto de más de un kilómetro de largo, oyeron 
un rugido con algunos tintes de maaillo, seguido de otro 
y otros más, en cuyo intervalo se escuchaban otros 
maullos ó pequeños gruñidos, que hacían sospechar á
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los de la caravana liabia delante de ellos más de una 
ñera. Prepararon sus armas, y Sander, D. Alberto y 
Koshid echaron pié á tierra, marchando á guisa de ca
zadores. Los perros comprendieron que debian acompa
ñar á. los cazadores y marcharon algunos pasos delante 
de ellos.

Al llegar la caravana á rebasar el seto de árboles vie
ron al pié do un gran tamarindo que habia en medio de 
lapraderaque seguian, una hermosa pantera que miraba 
sin cesar á una rama del árbol rugiendo y  maullando, y 
en posición de dar un salto hacia ella; de la cual sallan 
otros maullidos y rugientes quejidos. La pantera, al 
ver la caravana, hizo un esfuerzo y de un salto pasó el 
tronco y llegó á las primeras rama.s, sosteniéndose allí 
on aire amenazador y olvidada ya de su primer propó
sito. Por su parte la otra fiera que allí habia debió su
bir á la copa del árbol según se deducía por el movi
miento de las ramas.

Armanda propuso que la caravana pa.sara de largo, 
alejándose todo lo más posible del tamarindo; peroles 
perros habían llegado ya al tronco, y con sus ladridos 
despertaron en las fieras su rencor, siendo ya imposible 
hacer retroceder á los perros. Foresta circunstancia , y 
por el deseo que Sander tenia de poseer la hermosa piel 
de aquella pantera, siguió adelante con sus dos compa
ñeros , tomando todos los demás posición en un gran cir
culo alrededor del árbol.

Cuando los primeros llegaron á quince pasos y los se
gundos á cincuenta, pararon todos, siendo entóneos 
más frecuentes los rugidos de la pantera y más conti
nuados los ladridos de los perros. Siguiendo .Sander con 
la vista la dirección mareada por los perros llegó á dis
tinguir al fin el animal que perseguia. Le hace fuego y. 
oye al tiempo de la detonación un sordo rugido, viendo

1
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á la fiera lanzarse hacia él con las garras abiertas, cuyo 
alcance evitó fácilmente con un movimiento rápido de 
eostado. Al caer la pantera dió otro bote y llegó á Ko- 
sliid, que sólo tuvo tiempo de sacar su cuchillo, y por su 
fortuna, clavársele con acierto en el corazón, que obligó 
á caer la fiera muerta á sus piés; pero no fué sin que ésta 
no hiciera á su enemigo dos largas heridas en el brazo 
y muslo izquierdo, si bien poco profundas y de escaso 
interés. D. Alberto, que, desde que vió muerta á la pan
tera, volvió á buscar la otra fiera oculta en el tama
rindo,.paseaba su vista sin cesar, acompañado de Lind 
y después de Dragón y Aquiles, que al fin indicaron el 
punto á donde había de dirigir su mirada. Hecho esto 
descubrió un precioso lince que yacia en la copa del ár
bol con la boca hacia abajo, abierta y amenazadora, ha
ciendo salir un continuo mugido y soplido parecido al 
del gato, que no anunciaba buena disposición. D. Al
berto le tiró y el animal cayó del balazo, pero de pié y 
con alguna vida, que los perros no se atrevían á aca
bársela de quitar aunque no se separaban tres piés de 
él, hasta que D. Alberto descargó en la cabeza el otro 
tiro de srr carabina.

Reunidos todos los compañeros, so hizo un alto de 
media hora que se tardó en curar á Koshid y en desollar 
las dos fieras, cuyas pieles se guardaron cuidadosa
mente. Vendadas las heridas de Koshid pudo éste mon
tar á caballo sin dificultad y manejar sin dolor el brazo, 
habiéndole asegurado Sander que al dia siguiente se 
hallada en libertad de ejercer toda clase de, movimientos 
y al otro como si estüviera enteramente bueno.

Ninguna otra novedad les ocurrió en el resto de la 
jornada, que la terminaron casi en el límite del bosque 
ó principio del desierto. Los camellos marcharon bien y 
los caballo.s y burros nunca se habían portado mejor.
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I"
Al siguiente dia se encontraron en pleno desierto desde 
las diez, y no hubo más novedad que el empeño que 
tuvo Macker en perseguir á la carrera á dos avestruces 
que levantó la caravana. Se cansó de correr, y con él 
Aquiles,y nada pudieron conseguir, si no es el haber 
recibido unas cuantas pedradas y violentas granizadas 
de arena que los lastimó todo el cuerpo, sufriendo Mac
ker una descalabradura á raíz del pelo. En media hora 
que duró su carrera (por su fortuna en la dirección que 
llevaban) anduvo 7 millas, y no pudiendo más, y do- 
liéndole y sangrándole la pequeña herida, se paró y apeó, 
.sentándose al principio y andando á paso corto después, 
para no perder la traspiración; cuyo tiempo aprovechó 
también para lavársela herida y vendarse, presentán
dose asi como trofeo á sus compañeros luego que le al
canzaron. Armanda fué la primera que habló diciendo:

¡Ah, mi pobre Macker! ¿has sufrido una caída?
Ko, sino que he sido apedreado más de lo que yo 

quisiera.
Todos los de la caravana soltaron una sincera carca

jada, pues preveían que ese seria el desenlace de la per
secución de los avestruces. Macker sufrió como buen 
ftlósofo aquella e.spcrada burla, y subiendo nuevamente 
á caballo se incorporó á sus amigos, empezando por 
asegurar á su esposa que no tuviera el menor cuidado, 
pues se sentía completamente bueno.

Al dia siguiente, después de emprender la segunda 
marcha por la tarde, y al pasar un ancho desfiladero, 
vieron venir hacia la caravana unos 15 jinetes armados 
de lanzas y en son amenazador atronando el espacio 
con sus voces. La distancia que los separaba seria ya 
de unos 500 metros, cuyo intervalo pasarían en medio 
minuto. No había tiempo que perder, y D. Alberto se 
adelantó con sus amigos y la escolta, de la que una

X
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parte se apostó delante con las armas preparadas dando 
la voz de ¡alto! Los enemigos, en vez de obedecer, se 
divid'eron en dos grupos, de que uno rodeó la altura 
que bordeaba el camino para reaparecer á retaguardia, y 
el otro volvió instantáneamente grupas, no tardando en 
avanzar de nuevo para coger la caravana entre dos ata
quen. La escoltase dividió también, quedando al frente 
I). Alberto y líosliidcon 10 hombres y los criados, y á 
retagu irdia San ler, Macker y otros 10 hombres y varios 
conductores, todos bien armados.

Las tres jóvenes quedaron en el centro, con sus cara
binas preparadas y los rcwolvers á la cintura.

Apenas tomaron posición, penetraron las dos bandas 
enemigiis en el desfiladero, las cuales sólo se contuvie
ron al sufrir una doble descarga que hizo caer la mitad 
de los caballos y tres jinetes. Los restantes retrocedie
ron momentáneamente para avanzar después , sufriendo 
otra doble descaj’ga, que diódos caballos más de baja y 
siete hombres. Los cinco restantes siguieron avanzando 
y fu ;ron recibidos á su vez por las tres amigas con cer
tero luego; poro uno que, m is afortunado, quedó ileso, 
pasó como una exhalación tumbado sobre su caballo; 
atravesó el grupo que formaban las tres mujeres y sacó 
á una de la silla llevándola consigo. Todo esto fue obra 
de un momento, y por más que Sander acudió como el 
rayo, no pudo evitar que el misterioso Solitario, pues él 
era, amenazando primero á Aurelia, sacase de su silla 
á Aglae, y con ella desapareciese. La persecución duró 
media hora, hasta que el caballo de Sander, insensi
ble yaá las espuelas que le desgarraban la piel, acortó 
su carrera y se paró después. Sander entonces se tiró 
con viveza al suelo, y apuntando al caballo del Solita
rio hizo fuego. Caballo y jinetes cayeron, dando lugar 
á  que pudiera llegar Aurelia la primera por la mayor
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Tolocidad de su caballo, amenazando con su rewolver, 
que no se atrevía á descargar, y después D. Alberto y 
Maeker. Todos rodearon al Solitario, que se hizo fuerte 
con el cuerpo desmayado de Aglae, y D. Alberto de un 
salto llegó á él, sujetándole á duras penas con sus her
cúleas fuerzas, no sin haber parado antes la acción del 
brazo enemigo que amenazaba hundir un puüal en el 
pecho de su victima.

— ¡ Mátame ! —Gritaba el Solitario. — ¡ Mi vida es mal
dita!

—No ; yo no sé matar á mis prisioneros, aunque me
reces más que la muerte.

— ¡Mátameó deja que yo me mate!—Abd-el-Kirno 
puede ya con el peso de la vida.

Pero D. Alberto no le hacia caso, y mandó á Maeker 
y después á Sander, que acababa do llegar, le atasen 
piés y manos con las riendas de sus caballos. Aurelia 
en tanto recibió á la pobre Aglae, que no pudo volver 
de su accidente por entonces, hasta que á la llegada do 
Armanda y Koshid pudo ésto reemplazar á Sander, que
dando libre el médico para ver con satisfacción que 
Agine no tenia más que un ligero desvanecimiento pro
ducido por el golpe que, al caer, recibió en la cabeza; 
dasvanecimiento que cesó en breves instantes, hacién
dola aspirar algunas esencias.

Los criados, conductores y cargas, que tan atrás se 
habían quedado, alcanzaron al fin á los señores, determi
nando D. Alberto se hiciera allí alto y se levantasen las 
tiendas, como poco tiempo después sucedió, dejando los 
animales en el centro del vivac, y formando alrededor 
con la escolta y conductores un^cordon defensivo.

Pero ántes de fijarse todos en el kraal se reconoció el 
campo por medio de Yuriifen, dos criados y siete solda
dos , y hallaron cinco negros ligeramente heridos, nueve

A
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muertos y  seis caballos útiles, destinándolos á los más 
antiguos soldados de la escolta. Enterrados los cadáveres 
de los negros enemigos, se encargó Mr. Sander de curar 
los prisioneros, asegurando que antes de seis dias po
drían quedar enteramente buenos, siendo indispensable 
que dos do los heridos viajasen á caballo de no poder 
quedar en reposo cuatro dias á lomónos.

En cuanto al Solitario, cuyo nombre él mismo dijo 
ser Abd-el-Kir, hombre de arrogante presencia y pura 
raza árabe, pareciendo ser ó haber ¡sido persona de su
posición, le alojaron en la tienda de D. Alberto y sus 
amigos, tratándole con la consideración que exigía su 
desgracia.

Cuando todo entró en calma se le acercó el señor de 
Bazan y le dijo, á presencia solamente de sus amigos é 
hijos.

—Abd-el-Kir, has querido hacernos mal y Dios te ha 
castigado. Si en la gruta donde la casualidad hizo te 
viéramos la primera vez te inspiraste en esta idea, no 
cumpliste como buen hijo del Profeta, que aconseja el 
heroísmo basado en el bien y la virtud y no en la torpe 
violencia del bandido. Tu pecado ha sido grande, pero 
Dios ha querido consentir salgas ileso del choque que 
tú  mi.smo has provocado, sin duda para darte lugar al 
arrepentimiento. Dimc, por tu vida, quién eres, y si 
tu alma es capaz de reparar tu  falta, único medio de 
que yo te perdone.

— ¡Insh.illah! Mi espíritu es fuerte como la tempes
tad, noble y grande como las palabras dcl Koran, y no 
se humilla por ceder á la razón. Quisiera haber muerto 
en vez de mis compar oros, ó que vuestra venganza rae 
hubiera llevado con ellos. Acto era de justicia y así lo 
deseaba yo. Pero el pecado necesita para su j'.ordon ma
yor castigo, como es el vivir después de ser vencido.
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Queréis que sufra el martirio de una vida llena de amar
gura, y desde hoy envenenada por la derrota, la humi
llación y la pérdida del solo bien que me reconciliaba 
con el mundo. Sea, pues Allali lo quiere. — Escucha.

Soy Abd-el-Kir, hijo del que fue sultán independiente 
de Kordofan, hasta que en el aciago año 1820 de vues
tra era, el afortunado Mehemet-Alí agregó al Egipto la 
tierra que yo debia heredar. A la edad de 6 años hice 
viaje al Cairo, acompañado de mi tio Abdallah, donde 
permanecí hasta cumplir los ocho. Luego pasé á la Meca 
á rendir homenaje de respeto y adoración á nuestro Pro
feta, pidiéndole valor y acierto durante el reinado que 
me esperaba. Allí conocí á muchos de mi familia, agre
gándose á mi compañía un primo bastante cercano, lla
mado Said-Alí, que era do mi edad y de mis inclina
ciones.

Antes de cumplir los 9 años salí de la Arabia con 
Said-Alí y Abdallah para recorrer la Turquía y la Eu
ropa; países de gran valor por consecuencia de su envi
diable civilización, cuyas ventajas deseaba para mi are
nosa patria, que en mi anhelante fa;.tasia veía rever
decer y fructitlcar por todas partes, sangrando el Nilo 
blanco y haciendo pozos artesianos que dieran jugo y 
vida á aquel amado suelo mió, tan abrasado por el sol.

Poro al estallar la guerra, sin haber cumplido aún 
los 19 años, volví al Africa, teniendo que pasar desde 
Argel todo el territorio y desierto que media hasta el 
Kordofan, siénlorae imposible hacerlo por Egipto. Las 
diticultadss, peligros y detenciones fueron tantos y tan 
incalculables, que al llegar á mi desgraciada patria^todo 
habia terminado p ira mí. Mehemet-.Uí era ya dueño de 
mi reino, y al llegar á Obeid caímos prisioneros, siendo 
condenados á muerto, pena que ya habían sufrido todos 
los miembros de mi familia, como al siguiente dia la su
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frió también el infeliz Abdallah. Said-Alí y yo pudimos 
■escapar acompañados de algunos fieles amigos, de los 
5̂̂ ue hoy lian muerto nueve. Con ellos pudimos llegar á 
Darfur y poco después á estos países, más allá do los 
cuales y fuera de las miradas de los hombres (f]uc nunca 
se atrevieron á penetrar allí) formamos una tribu in
dependiente , y hasta un reino más tarde por la sumisión 
de varias tribus que supimos conquistar.

Diez años después quisimos intentar el recobro de 
Kordofan, y para ello nos pusimos en relación con ciertos 
amigos. Pero dos veces se descubrió la conspiración y la 
sangre corrió á torrentes, teniendo desde entonces cui
dado los egipcios de duplicar las guarniciones de Obeid 
y Kartun. En una de las excursiones que aisladamente 
hicimos Said-Alí y yo, luiUamos el pequeño oasis que 
habéis sorprendido; lugar retirado do los dos únicos ca
minos por donde siempre marchan las caravanas y tro
pas, y por consiguiente muy á propósito par.v estable
cernos allí sin cuidado el tiempo que fuera preciso á 
nuestros planes. Labramos un poco del terreno para te
ner alimento, y en un sitio donde parecía haber señal de 
agua hicimos un pozo, que luego originó la idea de la 
cueva que habéis visto. El agua se encuentra en ella sa
liendo sobre una pileta como una taza, que siempre está 
lleni y nunca rebosa ni se agota.

Doce años más tarde murip Said-Ali y me rogó le de
positara, como lo hice, eví qX oas!sde la esperaiiza , que 
es como la llamábamos, y siempre que allí voy me pa
rece hablarle, y que la vida sonríe á aquel hermano, ca
riñoso amigo, santo entre los santos y digno de estar, 
como estará, al lado del Profeta. Desde aquella época 
consagro por costumbre dos meses al año á la oración; y 
alli, delante dcl sepulcro del que fué mi mejor amigo, á 
donde yo solo me dirijo, quedando ese tiempo mi escolta
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por las orillas del Gahzal, pido á Dios único y todo po
deroso ver satisfecha mi esperanza y un poco de felici
dad para este pobre desterrado. Y Dios me oye y el Pro
feta me prote¿?e, porque alli estoy en .mi patria y la pie
dad me anima.

Vosotros conocéis ya mi retiro, pero vosotros no más; 
y confio en vuestra nobleza para que nadie más lo sepa 
y turbe el reposo de mi amado hermano Said-Alí.

—Pierde cuidado, noble Abd-el-Kir : de esc retiro 
nada sabemos ya nosotros, como ahora y nunca nadie 
sabrá nada de las revelaciones que comprometan tu 
tranquilidad y porvenir. Fia en mi palabra.

—AUah te lo premiará y yo después de Allah. Escu
cha aún.

—Hace dos ailos y medio supe la llegada á Gondokoro 
de una misión y nada hice para impedir penetrara más 
tarde en mis Estados, si este era su deseo. Al contrario, 
di órden de tratar bien á tocios los que la componian si 
alguna vez se presentaban. Hará un año Ies vi la pri
mera vez, y convencido de que la doctrina era buena, 
aunque insuficiente ó inintiligible entre negros, los 
acompañé algunos dias y les di consejo de la vida que 
debían practicar. Hace siete meses los volví á ver por 
vez ùltima, según ya os d 'je , dispuestos á bajar á Dar- 
fur y volver á países inexplorados por nosotros.

AI llegar aquí guardó silencio y como D. Alberto le di
jera no podía ligar la nobleza do sus obras con la lige
reza de su conducta en aquel dia, respondió:

—Me hallasteis por casualidad. Allah lo quiso y ben
digo su nombre. ¡Ojalá quejamás hubierais por alli apa
recido, ó que vuestra curiosidad no os hubiera llevado 
á descubrir mi retiro! Vi á las huríes, y al quedar solo, 
su memoria enloqueció mi mente. Allah me ha castigado 
y Said-Alí también, pues dejé la oración antes de tiem
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po, y desatentado corrí en pos de una idea inspirada 
por el enemi^fo de los fieles’. Busqué mi gente, os vi 
una vez y os seguí después para ser vencido con la 
pérdida irrcjiarable de mis valientés y leales compañe
ros. Mi vida es maldita, ya lo veis. La desgracia va 
siempre en pos de mí; pero si el Profeta me perdona, 
yo jxiro por mi honor y las sagradas cenizas de mi pa
dre , por las del mártir Abdallali, y por las del santo 
Said-Alí, que yo seré vuestro mejor amigo.

—Me fio de tu  juramento y te doy la libertad—dijo 
D. Alberto al tiempo que desataba á Abd-el-Kir.

Lo primero que este hizo fue arrodillarse ante las jó
venes y pedirlas perdón, después cogió las manos de 
Aglac, las besó con respeto y la volvió á pedir perdón, 
que de muy buena gana se le otorgaron las tres.

1). Alberto mandó entonces que todos los de la escolta 
le miraran como su amigo y le trataran con la conside
ración y respeto que el mismo I). Alberto les debía.

Koshid y su gente obedecieron este mandato, aun
que llenos de sorpresa, y Abd-el-Kir les dió las gra
cias, suplicándoles al mismo tiempo le dejara mar
char con sus amigos. Favor que inmediatamente le fue 
concedido, entregándole el que más valia de los seis caba
llos cogidos y acomodando del mejor modo posible en 
otros dos á los prisioneros de alguna gravedad. Se les 
dieron algunos víveres y Sander les recomendó la ma
nera de proceder en el tratamiento de .sus heridas, agre
gando algún medicamento y vendajes, de que explicó 
el uso más conveniente.

Agradecidos todos á esta manera de tratar sus ene
migos, montaron á caballo, y saludando amistosamente 
á la caravana, tomaron la dirección SE.
. —Kc parece hemos hecho mal—dijo Sander,—y Dios 
quiera no nos arrepintamos de esta generosidad.
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—No lo creo—respondió D. Alberto.—Abd-el-Kir es 
árabe desde los pies á la cabeza, y como tal vive con to
das las preocupaciones y fanatismo ,de su raza. Por 
nada del mundo faltfiria él á su juramento.

—Bueno será vivir prevenidos, á pesar de la forma
lidad de la promesa.

—Vivamos prevenidos, — respondió Aurelia, — pero 
abundo también en la conflanza de que Abd-el-Kir no 
será ya nuestro enemigo.

Miss Aglae se sentía bastante bien y expuso la con
veniencia de alejarse de aquel sitio luego de terminar la 
comida, no sólo para evitar la mala compañía de las 
fieras que vendrían á saciarse en los caballos, como 
por dejar este campo de sangre, ya que no podrían des
echar su triste recuerdo.

Conformes con este consejo, á las siete se preparó de 
nuevo la marcha al Sur, no dejándola hasta las cuatro 
de la mañana, hora en que se encontraron con un arroyo 
ó pequeño rio, acampando en sus inmediaciones hasta 
reconocerle á la luz del dia.

Este arroyo debía ser un afluente del Ghazal, cuyo 
rio suponían ya bastante cercano. De todos modos el 
país, diametralmente opuesto al que hasta entonces 
habían seguido, convidaba con su viente fisonomía á 
descansar en él por todo el dia, levantando, en conse
cuencia, las tiendas y dejando á los animales en libertad 
de pastar por la pradera en que se hallaban. La vegeta
ción era en muchas partes unida, llena de savia y de tan 
exuberante frondosidad, que los trozos de bosque allí 
inmediato parecían impenetrables, siendo los árboles de 
los más jigantescos de cuantos habían visto. Pero á 
trozos había praderas y terreno abierto, sembrado de 
arbustos y árboles aislados, tamarindos, mangíferos, 
ingas, magnolias, cordias, platanus y varias especies de
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mimosas, tapizando el suelo muchas gramíneas, verbe
nas, persiflóreas, juncias y ciperáceas. El arroyo era 
algo profundo, y por los guijarros y piedras desprendi
das que formaban el álveo. entonces casi seco ó .solo ali
mentado por varios manantiales ó pequeñas fuentes, se 
conocía corría torrencialmente en las épocas de lluvia.

En aqueldia, 18 de Enero, se presentaba el cielo des
pejado, sereno y brillante; y el sol, esparciendo su ra
diante luz por este pintoresco país, ofrecía al parecer 
un dia delicioso, que más tarde no pasó de 24 centígra
dos de calor.

Mr. Sander curó de nuevo á Aglae su ligera herida, 
para la que ya bastaba un paño y la venda; habiendo 
cesado del todo el dolor y empezado la cicatrización.

Esto hecho, y habiendo dejado el ganado al cuidado 
de los conductores, montaron ú caballo 1). Alberto y 
Sander, Armanda, Aurelia y Aglae, Koshid y Yurufen, 
bien provistos de armas y municiones, para hacer un 
reconocimiento del terreno. A unos doscientos pasos 
vieron una manada de búfalos riñendo unos con otros, 
de los cuales se separó una pareja encarándose con los 
viajeros.

—Aguardad—dijo Sander adelantándose un poco y 
echando pié á tien*a: — estos me pertenecen.

B. Albertole siguió yse puso al lado opuesto. Los per
ros Dragón y Aquiles corrieron á los búfalos y éstos los 
hicieron cara tratando de cogerlos con sus cuernos tan 
encorvados que casi formaban una O, dando á su cuello 
todo el juego y libertad de movimiento que les permite 
la flexibilidad de sus nervios. Pero los perros eran de
masiado diestros y no se aproximaron lo suficiente.

Be pronto uno do los búfalos salió escapado y se diri
gió á B. Alberto. Éste hizo fuego dando la bula y rom
piendo uno de los cuernos, lo cual no fué obstáculo para



que la fiera siguiera su carrera; y hubiera alcanzado al 
le ad e r si antes no hiciera salir el segundo tuo con 
tanto acierto que, entrando ' ¡' de
muerta la res instantáneamente. E1 otre ^ f a  o «> m de
dirección metiéndose por la espesura de un “
inmediato. Los demás de la manada ^
volvieron á atrás, viéndose al fin los exploradores libres 
de estos enemigos; con lo que siguieron su camino de 
reconocimiento. Pero á los pocos pasos los perros ladra
ron háeia el bosque por donde se marcho el =i“íí“" ' í  
talo, y mirando por alli le vieron salir como dna flecha 
háeia los cazadores. Sander lo tiro desde sii caba y 
erró el tiro , dirigiéndose á él la fiera con dec.snm no t ^  
niendo Sander otro medio para evitarla que dar un r, 
pido corte de costado, que no impidió dejara de recibir 
ol caballo un buen arañazo en una anca, al sentir el 
cual partió á escape, sin que fuera posible gobernarle. 
El bufilo siguió derecho al grupo de jinetes, “ -
rubinas todas hicieron fuego contra el sm ^
matar, pero conteniéndole lo bastante para dar lugar a 
que D. Alberto, Koshid y Yuriifon descargaran el se
gundo tiro con m énosprecipitación,logrando al fin de
jarlo tendido. En .seguida se pusieron en busca de Zan
der cuya dirección siguieron ayudados de los perros. 
Al principio marcharon al galope, después detuvieron 
algo su paso y gritaron sin cesar llamando a Sander, 
pero no tenían contestación, por mas que asi lo hicie
ron durante media hora, no habiendo un desfiladero 
ni campo abierto alguno que no reconocieran y escu-
drifinvan en balde. .1 -rt „

Bastante preocupados ya con este incidente, iba Don 
Afilberto á ordenar á Koshid volviera al kraal para que 
trajese diez hombres más y con ellos disponer una ba  ̂
tida general, cuando Dragón olfateó de nuevo y llego
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á un sitio todo lleno de vejucos péndulos [calamus) entre 
varios árboles, cuyo suelo estaba cubierto de yerba de 
uno á dos metros, y por allí se metió ladrando de una 
manera particular. Todos le siguieron, aunque con algún 
trabajo, y después de una hora oyeron el silbido y voz de 
Sander, alegremente contestada por los demás.

Cerca de un espeso bosque se liallaba aquel sentado 
y columpiándose entro dos vejucos enlazados, que fue
ron los que le sacaron de la silla, y le hubieran estran
gulado si no tuviera la precaución de cogerse con am
bas manos á uno de ellos.

Y como cesó con su encuentro el temor que á todos 
produjo la desaparición de Sander, no pudieron menos 
sus eompai.oros de reirse á más no poder al verle en 
aquella extraña posición, meciéndose en el aire á nueve 
piés del suelo. Pero cuando estallaron con estrépito las 
risas fue cuando notaron que en el árbol había una do
cena de monos que se entretenían en tirarle frutas, por 
su fortuna pequeñas como avellanas, pero que le moles
taban grandemente, no habiendo encontrado otro medio 
de subir al árbol para perseguir á sus enemigos que al
canzar una rama algo distante á fuerza de aumentar la 
amplitud de las oscilaciones de su columpio. Tácil le 
hubiera sido saltar al suelo y hacer uso de su carabina; 
pero esta se hallaba descargada y las municiones se le 
habían perdido en la carrera; y como el tronco del ár
bol era muy grue.so y alto, creyendo que no le podría 
subir, prefirió ganar la copa desde el columpio del modo 
que hemos dicho.

—¡Bravo! Yr. Sander—d=jo Aurelia—¡Bravo! Esto es 
lo que se llama saber sacar partido de la desgracia. 
Cuando le creíamos devorado por una fiera lo encontra
mos tan bellamente divertido.

—i Y con tan buena compañía!—dijo Aglae.
10
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—Más vale así, amigo mió, más vale así.
—Sois muy crueles— contestó—ó por lo menos poco 

compasivos.
Entónces explicó lo que pasaba y pidió una carabina 

para tener el gusto de matar siquiera á uno de sus mar- 
tirizadores.

—Tomad la inia—dijo Aurelia alargándole su esco- 
peta-rewolver.—Con ella podréis vengaros más comple
tamente.

Así lo hizo Sander, descargando, después de bien 
sentado en su columpio, los doce tiros en otros tantos 
monos, de los que unos cayeron muertos y otros heridos 
quedándose algunos colgados por el rabo sin atreverse 
á seguir á sus pobres compañeros que al fin eran vic
timas de los perros. L'no de los monos, que no pudo ser 
herido, y que desde el primer tiro iba con rapidez de 
una rama á otra como una ardilla, tuvo la resolución 
de avalanzarso al cazador, empeñándose entre ambes 
una lucha á muerte. Sander consiguió, no sin trabajo, 
pues tenia que mantener el equilibrio con una mano, 
apoderarse del cuello del mono y evitar que sus mordis
cos hicieran otra cosa que rasgarle la ropa, cómo en 
parte lo conseguía también con sus cuatro manos; y ya 
creía que podría ahogarle, cuando el mono, por un es
fuerzo violento dió una vuelta de arriba á büjo y rodeó 
con fuerza su rabo al cuello de Sander. Este entónces 
soltó ásu  adversario, y con la mayor presteza dió un 
salto gimnástico, llegando al suelo sin novedad con el 
mono colgado, en cuyo instante se desató éste de su 
adversario, y , huyendo dé los perros, volvió á subir al 
árbol hasta la copa con un pedazo del pantalón de San
der en la boca, que sólo soltó para hacer gestos de 
triunfo y coraje contra los enemigos.

Si desde el principio de esta lucha pudieron los cir-
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eunstantes disfrutar alguna cosa por lo original y gra
ciosa, no pudieron contener su risa al ver descenderá 
su amigo con el mono al cuello, desternillándose con 
toda su alma cuando vieron al mono celebrar su victo
ria y á Sandcr hecho tantos girones que sólo le queda
ron útiles las botas, de las que pendian como flecos una 
porción de tiras de sus pantalones. Gracias daba á Dios 
de no tenerse que ocultar de la vista de sus amigas. Por 
fin, todos cesaron de reir, para dar lugar cada cual al 
sentimiento de amistad; y como Macker apuntara al 
mono para hacerle pagar caros sus continuados y hor
ribles gestos, le detuvo Sander diciéndole:

—Dejadle, es un valiente y debe gozar de su triunfo.
En seguida indicó que su caballo debia estar á la en

trada del bosque inmediato. Fueron á el y efectivamente 
allí le encontraron enredado entre multitud de ramas y 
calamus que le sujíftaban por todas partes sin dejarle 
movimiento alguno. La silla y freno estaban en el suelo 
con las cinchas y correas hechas pedazos.

Cortados los vejucos y desembarazado el camino pudo 
salir el caballo con toda la piel desgarrada y hecha una 
miseria. Se encargó á Yurufen le llevase de la mano, 
con encargo de que el talabartero procediese en seguida 
á componer la silla y la brida, y Sander montó el caba
llo de aquel, uno de los que llevaban los compañeros de 
Abd-el-Kir.

Volvieron asi al kraal sin continuar más tiempo el 
reconocimiento del terreno, visto que el país se extendía 
con fisonomía idéntica al que habían ya pasado, fácil 
de atravesar y provisto de abundante caza. Al llegar á 
donde estaban los búfalos muertos subió un árabe á un 
árbol para colocar en él un pañuelo que, flameando como 
bandera, hiciese conocer la localidad á la gente de la es
colta al venir á descuartizar las reses. Siguiendo el ca
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mino llegaron al vivac á las doce del dia, siendo el pri
mer cuidado de Sander mudar de traje. Tres horas des
pués tenian en él las pieles, y al fuego la parte principal 
de los búfalos, con cuya carne se regalaron todos los de 
la caravana á la hora de comer.

Al siguiente dia 19, antes de amanecer, levantaron el 
campo y atravesaron 20 millas sin novedad alguna; ha
ciendo por la tarde 15 millas más, hasta llegar á una 
glorieta florida, llena de rosas, eliantos, albahaca, 
manzanilla, narios ó adelfas, árnica y no poca zarza
parrilla, de cuyas dos últimas plantas hizo Sander bus
car provisión.

Antes de ponerse el sol, Selim, el árabe que fue 
mordido por la culebra, avisó á 1). Alberto haber ob
servado un negro que acechaba el k raal, marchándose 
con precaución hacia el Sur. Esto alarmó un poco al se
ñor de Bazan, pero se limitó á llarftar á Sander, Macker 
y Koshid, para que estuviesen sobre aviso, doblando la 
vigilancia por la noche, y evitar así una sorpresa. Con 
este ün se pusieron cuatro centinelas, y se comprome
tieron , además, á velar dos horas por turno los tres ami
gos y Koshid. Procediendo como siempre que abrigaban 
algún temor, pusieron el ganado cerca de las tiendas y 
cargas y la tropa se situó alrededor.

Nada, sin embargo, sucedió aquella noche, si se excep
túa la pequeña alarma que produjo en los vigilantes el 
lejano sonido de tamboras, llamados en el país nogaras, 
que la estupidez de los negros hace tocar para reunirse 
con el fln de sorprender un kraal; consiguiendo con esto 
únicamente avisar con ant'cipacion de sus intenciones 
para que el enemigo se prepare á la defensa. Por la ma
ñana redoblaron más los nogaras; y como ya estaban 
todos en pié se abrevió el desayuno yse pusieron enmar
cha, dirigiéndose algo al SO. de donde venia el sonido.



i  L A S  M O N T A Ñ A S  D E  L A  L U F A . 1 4 9

IX.

T rib u  d e  N yam .

A.nduvieroii unas 14 millas sin hallar un alma, cuando 
de pronto se encontraron el camino cortado por un 
largo cerro de faldas verticales, fjue mAs bien parecía 
una pared ó parapeto de 15á 20 metros de altura. Hicie
ron alto momentáneamente, dando lugar á que Wacker 
y Sander, cada uno por su lado, verilicasen un reco
nocimiento para ver el término de este gran obstáculo 
natitral y saber si habían de dirigirse á la derecha ó la 
izqui ;rda.

Ün cuarto de hora después llegaron de su expedición 
los exploradores, diciendo Sander que por la derecha 
seguía el muro como allí aparecía, y creciente en altura 
hasta terminar en un bosque sumamente espeso é im
penetrable por la multitud de plantas espinosas que, en
tretejidas, formaban seto por donde ni los pájaros po
dían pasar. Macker, dijo lo mismo por su parte, pero 
añadió haber encontrado un desflladero que suponía 
atravesaría todo el cerro. Se dirigieron á este estrecho 
paso, y vieron con efecto que el desfiladero conducía 
después de 400 metros en zic-zacs, á un extenso país 
limo y bonito, en cuyo centro labia una población de 
negros, compuesta de 330 chozas ó casas redondas, de 
paredes bajas de 5 piés, con techos cónicos de paja y 
yerba sumamente elevados. La puerta, único vano de 
cada choza, consistía en un agujero de 3 piés que obli
gaba á ponerse á gatas para entrar y salir.
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La vista de los vinjeros excitó la curiosidad de los 
habitantes, y reunidos con sus lanzas y rodelas en nú
mero de 800, se pusieron á dar saltos y fl >urar un ata
que mímico, amenazando arrojar sus lanzas, avanzar y 
retirarse, todo esto acompafiado de gestos que aumen
taban su fealdad y de gritería endiablada de semejantes 
salvajes. La caravana pasó en marcha silenciosa, y don 
iVlbcrto aeorapanado de Yuriifen se adelantó algunos pa
sos con sosegado continente.parándose por fln, y hacien
do ademan con la mano derecha para que se tranquili
zasen. Los negros quedaron quietos de pronto y en si
lencio, avanzando el que parecía sor el jcíe, acompafiado 
de dos edecanes (un hombre y una joven); los tres desnu
dos como Adan y lüva, cuyo sencillo traje vestía todo el 
pueblo, si bien el cacique y súbditos de algún valer lle
vaban al cuello collares de perlas, de porcelana y cris
tal, y en la muficca brazaletes de hierro.

líl saludo del jefe negro fué tan cómico y ridículo 
como todas sus acciones. Habló con acento gutural, 
acompañando sus palabras con gestos indescriptibles 
que por poco comprometen la gravedad y esfuerzos que 
para eontener.se hacia D. Alberto. Yurufen, más acos
tumbrado al trato de estos pueblos, puso más atención 
á lo que decía que á lo que hacia, siendo muy poco lo 
que pudo sacaren limpio. I). Alberto preguntó en árabe 
si se le podría conte.star, y por fortuna halló una exce
lente intérprete en la mujer, que dijo lo siguiente:

—Marecko, jefe de la tribu de Kyam saluda á los des
conocidos, y les pregunta .si vienen de paz ó de guerra. 

D. Alberto respondió:
—Venimos de paz, y saludamos á nuestra vez ai 

grande y poderoso Marecko, en cuya compañía pasa
remos algunas horas si su voluntad lo permite.

—Mucho placer tiene Marecko y toda la tribu do recit
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bir en su país á tan buenos amigos, pero desea saber 
quiénes son y  á qué vienen.

— Somos viajeros y venimos en busca de un Joven, 
blanco, hijo mió, llamado Ernesto, del que nada lie 
sabido hace mucho tiempo.

—¿Ese blanco venia acompañado do otros dos herma
nos maj’ores?

—Si, respondió con ansiedad D. Alberto.
La negra habló á Marccko; y las facciones de éste j  

sus dos compañeros sufrieron una trasformacion com
pleta de alegría y satisfacción; todo lo que aumentaba 
la peno.sa zozobra del señor de Bazan.

—Si, Ernesto ha estado aquí dos veces, —dijo al 
fin la mujer;—una de ellas quince clias y otra menos 
tiempo. Se marchó con sus compañeros allá, del otro 
lado (clejia señalando con su brazo al O.) sirviéndoles 
dos hermanos nuestros, y nada hemos vuelto á saber. 
Pero Ernesto volverá, y en tanto podéis descansar. Así 
lo quiere Kareeleo.

— Di que aceptamos su hospitalidad por breve tiempo.
Mareeleo dió una orden al negro, y éste volvió á la

carrera al pueblo. Después habló algunas palabras á la 
mujer, que dijo;

—Podéis pasar adelante, llarecko os acompaña, y yo, 
su hija Benisa, estaré siempre á vuestro lado para ser
viros.

D. Alborto mandó avanzar la caravana, y á poco en
traron todos en el pueblo como amigos. Los negros ba
tieron los nogaras, y poniéndose en dos filas, ú uno y 
otro lado de los viajeros, empezaron una danza original 
en nic.lio de gritería confusa, que parecía una-escena de 
diablos.

Por fin, al llegar al centro del casorio se apearon los 
viajeros, se descargaron los camellos y levantaron las
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tiendas al frente de las chozas de Karecko y su familia.
D. Alberto hizo sacar varias telas de colores chillones, 

brazaletes y perlas, y después de dar buena parte á Ma- 
recko, su mujer y Benisa, repartió muchas más á otros 
jefes y sus familias, quedando así todos contentos y vi
siblemente satisfechos.

Dentro de la tienda de las tros jóvenes, Armanda, Au
relia y Aglae, se liallabanBenisa y su compañera Corana 
en ocasión en que aquellas empezaroná arreglar su tecado 
deshaciendo sus hermosas y largas trenzas, que, al caer 
hasta el suelo, admiraron de tal medo á las dos negras, 
que no pudieron ménos de gritar seducidas por esta ma
ravilla. Su exclamación atrajo multitud de negros, acu
diendo también con presteza D. Alberto, Sander, llac- 
ker y KosUid; pero enterados de lo que movia aquel 
pequeño alboroto volvieron tranquilos á sus tiendas 
para seguir su lavado. Corana y Benisa no comprendían 
cómo -era posible aquel encanto y no se hartaban de tocar 
todas las trenzas y besarlas. Por su parte Marccko y Be- 
liano, segundo jefe de la tribu, signiíicaron su deseo 
de poseer una pequeña trenza de aquellos cabellos , qüe 
en su concepto, dcbi.in obrar maravillas como el mejor 
de todos los talismanes. Aurelia, que era la que le tenia 
más abundante y largo, pues envolvía con su pelo todo 
su cuerpo, cortó una pequeña trenza y la dividió en 
dos, dando la mitad áilareeko y la otra mitad á Belia- 
no, quicnos en seguí la se las pu.sicron alrededor del 
cuello, d(j mdo colgar uní larga cola. Armanda y Aglae 
hicieron lo mismo, entregando unas cuantas < ocenas de 
sus cabellos á las dos jóvenes negras, que se las pusie
ron en los brazos sin dejarlas de mirar un solo in&tantc.

Una hora después volvió á sonar el nogar.i, y reuni
dos todos los de la caravana, vieron que el pueblo se 
preparaba ú una flesta, que, según dijo Benisa, era la
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ceremonia del entierro de uno de sus hermanos, muerto 
el dia anterior.

A la salida del pueblo y  en ei centro de una pradera 
grande y llana, se hallaba tendido el cadáver, rodeado 
de los miembros de su familia, con la lanza en una mano 
y la rodela en la otra. Seis pasos antes estaba el tambo
rilero tocando dos negaras, instrumentos muy parecidos 
á los timbales, colocados, como estos, sobre dos trípo
des. A su compás se movían en dos filas los guerreros, 
agitando sus lanzas como si marchasen al combate, y á 
su frente los ancianos y los niños marchaban á peque
ños saltos unos detrás de otros. Las mujeres, en corro 
alrededor del cadáver y su familia, saltaban enrueda 
sin adelantar paso alguno, agarradas de las manos y 
cantando de un modo plañidero y tétrico en honor del 
que había muerto, á cuyo canto conte.staban los hom
bres con monosílabos ó con exclamaciones, terminando 
todos por mezclar.se en danza original y voces descom
pasadas, agitándose en todos sentidos hasta que Ma- 
recko levantó su lanza, á cuya señal todos cayeron al 
suelo, y allí permanecieron boca abajo mientras los pa
rientes.del difunto sacaban el cadáver y le llevaban fuera 
déla  población. Al llegar á unos 200 paso.s, pusieron 
aquel de pié, movieron sus brazos en señal de despe
dida, y levantándose sus antiguos compañeros para re
cibir el postrer adiós, le devolvieron el saludo, acom
pañado de varias palabras y un redoblo de los negaras 
que fue el fin de la ceremonia. La familia del finado llevó 
el cuerpo algunos pasos más allá, donde le enterraron, 
c’avando su lanza en la sepultura. Todos los negros 
volvieron á sus cliozas y no se acordaron más del que los 
habla abandonado para siempre.

Beni.sa no se separó tle sastres amigas, á quienes 
explicó todo lo que significaba esta ceremonia. Cuando
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el muerto lo lia sido en guerra,—les decía,—la ceremo
nia dura una mañana, y á más de los parientes le acom
pañan al sepulcro las familias de los pi'ineipalos jefes. 
Si el muerto es uno de estos, la ceremonia dura un dia 
entero, y tres si fuere en honor de Warecko ó el que 
haga de jefe principal de la tribu. En este caso, la se
pultura la ponen junto á un árbol, á cuyo tronco quitan 
parte de la corteza y graban la figura de su lanzi.

Al terminar la ceremonia era ya casi de noche y dos 
horas después todo entraba en reposo. Pero aunque la 
caravana fué bien acogida, se tomaron precauciones 
para no fiarse demasiado, y Koshid impuso fuerte pena 
á los centinelas si descuidaban el cumplimiento de su 
deber. Mas nada pasó de particular, y el siguiente dia 
amaneció sereno y hermoso, cogiendo á todos levanta- 
dosy en disposición de tomar el desayuno.

Yurufen, que al fin se hizo entender de Marecko, pi
dió noticias del país, contestando é^te que su tribu era 
de las últimas del rio Kosinga, principio del Ghazal, no 
estando lejos un gran lago que le daba origen, llamado 
de C’Kisieu, donde hvbia otra tribu poderosa. In
formó también de los productos dol país diciendo había 
mucho coco, sagú, cafe, batata y plátanos de varias es
pecies; no siendo menos abundante la caza, á más dcl 
mucho ganado vacuno y lanar que la tribu tenia, del que 
sacaba gran parte de su alimento de carne y leche.

Después de estas noticias hizo D. Alberto observación 
y vió se hallaban á 3* 15’ de latitud y 21* 15’ de longi
tud de París. En tanto Sander, aficionado á la caza, pro
puso una partida para aquella tarde, á la que se reu
nieron Ki sliíd, Macker, Yurufen y Marecko con tres in
dígenas más, que conocían bien el terreno y tiraban el 
arco perfectamente. Advertido Sander que pudieran en
contrar elefantes, hizo sacar las dos carabinas Kolland
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que cargó convenientemente j  entregó á los dos criados 
Charles y  Gloom, para que las diesen en el momento de 
pedirlas al que las quisiera usar.

Anduvieron desde las tres á las cuatro sin encontrar 
más que pequcíios animales, que liuian por aquel 
campo abierto y  fácil de atravesar, aunque algunos se 
les quedaban mirando sin ningún recelo. Pero á eso de 
las cuatro llegaron á un nuevo valle rodeado de alturas 
graníticas vestidas de musgo y arbustos, en cuyo fondo 
se vela una manada de elefantes, en número de doce. 
Estos animales, que más pensaban en pastar que en ser 
inquietados ni monos guerrear, siguieron quietos un 
gran rato, hasta que Wacker hizo fuego desde su caba
llo á la manada, que distaba aún 200 metros, hiriendo 
á uno en una oreja. Este se volvió con coraje, produ
ciendo un espantoso ruido metálico, que nada bueno 
anunciaba, y  los restantes marcharon hacia adelante, 
contentándose con hacer sonar su trompeta. Marecko y 
sus tres súbditos volvieron á la carrera perseguidos por 
el elefante, no siendo poca fortuna para ellos encontrar 
un árbol al que treparon como gatos. Mactker bajó del 
caballo quedió á Gloom y tomó el trabuco Kolland, si
tuándole sobre la trípode, y apuntó con serenidad á la 
frente del elefante, que no distaba ya de ól más de 
veinticinco pasos. Sander quedó á un lado dispuesto á 
llamar la atención de la fiera si Wacker erraba el tiro; 
pero no hubo necesidad, pues la puntería era buena, y 
al llegar el elefante á veinte pasos salió el tiro, que 
atronó el espacio, y el elefante quedó parado, cayendo 
do pronto de costado sin movimiento alguno, con cuya 
caída hizo temblar el piso.

— ¡Bravo, Wacker! ¡Bravo!—gritó Sander—corriendo 
hacia su amigo, y dándole un buen apretón de manos.

Fueron todos á donde estaba el elefante, y sin pararso
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más que á, medir los colmillos, de los cuales el de la iz
quierda tenia 2 metros, y el romo de la derecha li'60, 
volvieron á montar caballo y continuaron su caza, en
cargando á uno de los negros fuera al pueblo y avisara 
de lo ocurrido para que viniese la gente á desollar el 
elefante y descuartizarle, teniendo cuidado de guardar 
la bala si la encontraban, que debía estar en el interior 
del cráneo.

A la media hora de esto llegaron á un paraje bastante 
cerrado por grupos de bosquecillos, y se dividieron los 
cazadores en tres bandos, uno de Koshid con Yurufen y 
un negro; otro de Sander con Marecko y Charles, y otro 
de Macker con otro negro y Gloom. Dragón seguía á 
Sander y Aquiles á Macker.

Poco tiempo después se oyó el ladrido de Dragón y un 
tiro. Corrieron los demás háeia donde esto sucedió, y 
vieron á Sander que venia á escape, seguido de un leo
pardo de gran tamaño, cuya fiera no hacia caso de la 
presencia y persecución del perro. La llegada de los nue
vos cazadores llamó al fin la atención del leopardo y se 
dirigió á Koshid, el cual le esperó á pié firme y des
cargó sobre el parándole en su carrera; pero con vida y 
coraje todavía, quiso perseguir á su enemigo y dirigirse 
después á Macker, cuando una tercera bala de Sander 
le hizo rodar por el suelo sin la menor señal de vida.

La piel era hermosísima, y despojado de ella el leo
pardo , se la entregó Sander á Koshid, como á quien de 
justicia corropondia.

A las cinco y media estaban ya de vuelta en el pue
blo, donde vieron los árboles llenos de los despojos del 
elefante, y las negras todas ellas ataviadas con un de_ 
lantal amarillo ó colorado, de los que les regalaron á la 
primera entrevista, y se pusieron de aquella manera por 
«onscjo de Aglac, Armando y Aurelia. Marecko, que no
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quiso ser ménos, hizo otro tanto con dos de sus pa
ñuelos, colocando amo por delante y  otro detrás, pa
reciendo así un danzante en enaguillas. Pero tanto le 
gustó la idea que dió orden ú todos para que hicieran lo 
mismo, usando ramaje ó flores los que no tuvieran 
pañuelo.

—Esto mismo tuvo grande empeño Ernesto que hi
ciésemos,—dijo Marecko;—pero como no teníamos las 
bonitas telas que ahora nos adornan, no podíamos se
guir el consejo.

—¿Y qué haréis cuando estos mantos se concluyan? 
—preguntó Macker.

—Volveremos á nuestra antigua y cómoda costumbre.
—Podéis sustituir éste con otro y otros de más du

ración si así lo queréis,—indicó Sander.
—¿Cómo hemos de hacer eso?
—Muy fácilmente. — Ven conmigo.
Y Mr. Sander, acompañado de Marecko y Benisa y 

algunos más curiosos, se acercó á un plátano que entre 
otros muchos existia cerca del pueblo, y preguntó:— 
¿H:iy muchas plantas de esta especie por aquí?

—S i,—contestó Marecko;—más lejos hay muchos 
bananos de esta especie; pero son los peores de todos, y 
la gente no los come sino cuando no hay otra cosa.

—Justamente. Pues bien, arranquemos este pié.
—Ya comprendo; queréis que las hojas, más fuertes 

que las de los otros plátanos, sirvan para el traje; pero 
os advierto que duran muy poco y son muy incómodas.

—Ko importa; arranquemos el pié. Y Mr. Sander con 
su hacha de caza dió tres ó cuatro golpes y cayó el 
plátano.

Le llevaron á la población, quitó las hrjascon que se 
vistieron algunos que todavía iban en traje de gala, y 
separó todas las pencas. Hecho esto sacó un cuchillo y
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fijó SU  hoja de canto soore un tronco de árbol. Labró 
otro pedazo de tronco y  le enterró, colocando encima el 
primero con la cuchilla hacia abajo, bien sujeto al otro 
por medio de cuerdas, y de manera que entre los dos 
quedase el corte de la cuchilla un centímetro elevado 
sobre el tronco inferior. En seguida agarró una penca y 
la hizo pasar por debajo del corte. Encargó á Marecko 
tomase un extremo, quedándose el con el otro, y empezó 
un movimiento de vaivén contra el corte de la cuchilla 
por espacio de 3 á 1 minutos: sucediendo que en cada 
pasada dejaba la penca una porción de carne, apare
ciendo, al final de la operación, un manojo de hebras 
tenaces y suaves, masó menos delgadas que Mr. San- 
der ordenó en tres clases, las más gruesas, las medianas 
y las más delgadas ó finas. Repetida la misma operación 
con las demás pencas se obtuvieron como 5 kilógramos 
de hebras textiles. Al mismo tiempo que esto se hacia 
llamó al carpintero Alasen, y con una tabla que for
maba pió de apoyo en una carga, le mandó trabajar un 
ba.stidor con el que preparó un sencillo telar de que en
teró perfectamente á Marecko para continuar con la luz 
del siguiente di?, la operación que iba á seguir.

Hernando avisó estar pronta la comida y todo se sus
pendió por entóneos, dando lugar la ocupación del dia 
y lo que esperaban saber al venidero, un agradable y so
segado sucfio, no sin haber danzado los negros con sus 
descompuestos ademanes y gestos extraños.

Poco después de amanecer, y apenas se tomó el des
ayuno, ya estaba la población apiñada alrededor de los 
viajeros, y Sander instruyéndolos por medio de Benisa 
en el modo de tejer por separado dos de las tres clases 
de fibras, que le dieron dos clases de telas muy aprecia
bles, de las cuales una regaló á Benisa y otra á Corana, 
ofreciendo hacer otra mayor, como la hizo para Marecko,
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y otra para Bcliano, á fin de que se las pusieran á la es
palda en bandolera.

Todos aplaudieron la confección de estas telas, y San- 
der volvió á explicar detalladamente y con la mayor 
claridad posible todas las sencillas operaciones que se 
deben ejecutar desde que se ha cortado el plátano y se
parado sus pencas, hasta que salen las diversas clases 
do telas, que pueden ser tantas como apartados se ha
gan de fibras en tres, cuatro ó cinco clases. Con las 
fibras más gruesas se hacen cables, y Sander les en
señó también la facilidad con que se tuercen y logran 
estos útilísimos auxiliares en la vida del hombre. «En 
consecuencia, decía tíander, este plátano (el musa tex
toria), tan abundante en el país, según aseguraMa- 
recko, es una bendición de Dio.s; pues con él tiene el 
pueblo bramante, cordeles y cables para muchos usos 
de la vida^ y telas más ó menos finas para vestir el 
cuerpo, fortificarle y engalanarle, como asimismo para 
hacer una porción de objetos útiles, de que os pue
den dar idea nuestros sacos de caza y costales de ha
rina.»

Encantado el pueblo negro con este descubrimiento é 
instrucción recibida, fueron muchos do sus hijos al 
prado en que se daba el plátano textorio, y trajeronmul- 
titud de troncos, cuyas pencas separaron y empezaron 
á pasar por la cuchilla, en tanto que el carpintero pre
paraba dos telares más. Al acabar su faena los negros 
presentaron muchas arrobas de fibra, que Sander acon
sejó subdividieran en varias clases, haciéndolo hasta la 
quinta. En seguida establecidos tres talleres en los tres 
telares dispuestos, empezaron los negros bajo ladiaec- 
cion de Sander á practicar la operación del tejido, con
siguiendo al fin aprender una mujer y dos hombres, que 
ú su vez debian ser los maestros de los demás. Ensa-
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varón la confección de cuerdas, y àntes de las dos de la 
tarde tenían ya multitud de ellas y de telas para poner- 
s e l  como mandiles y mantos casi todos los Inps de
Nvam que todavía estaban de todo rigor.

Oeun-lóselc á Itare.ko que las telas eran todas .guates 
de color presentando un amarillo blanquecino poco o 
nada variado. M. Macker le convenció que este color era
el meior de todos, pues preservaba mas del calor.

S lm b a rg o , Mr. Sander salió, y ó poco rato volvio 
ca lad o  con una porción de plantas de una misma es- 
™cte todas enreiaderas, que allí se crian en abundan- 
L  llamadas ror los negros Ula», y que Zander nom

El fruto, que es
boso-carnosa, y el tallo rojo, tiene una gran cantidad de 
iu-b carminado, que se desprende bien con la c°ccion^ 
a S  Mr. Sander, después de separar las hojas puso a 
hervir una gran vasija de barro, j  en ella echo los ta- 

osT frutof de la basella. Al mismo tiempo hizo legm 
co n c ed as  y limpió varias de las telas tejidas. A las 
T eas horas paso" el jugo del ó otras dos vas. as 
"e mezcló con un poco de sulfato de alumina que saco 
1  su botiquín, y usó como mordente, y todo asi p r ja -  
rado metió dentro de las vasijas que contenían el lí
quido tintóreo las telas que en ellas
reposar algunas horas más; en cuyo tiempo Mr. Sander 
iZ o  conocer á los negros otras plantas que jl ĵ^an i 
tes parecidos y que se disolvían con igual facilidad, 
como el morinda y cmsalpinia, el justicia, y vanas e s 
tezas de árboles que quedaron señaladas : asi como tam
bién aseguró s L ñ L  azul del marsdenia, y aman lo  
L  Cambogia, brusonnetia y algunas mimosas que les 
Z l  conocer. Terminada la aplicación que les h .o  d 1 
modo de proceder al tinte, sacó las telas y las tendió 
entre ramas de árboles hasta que se secaran, quedando
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de color apurpurado claro, que encantaba átoda la tribu 
y  con especialidad á Warccko y  Beliano.

Les dijo también Sander que el litao se comia y sa
bia muy bien, cogiendo la planta joven, partiendo en 
pedazos los tallos y cociéndolos después; pero como en 
esa disposición tenian la propiedad de hacer fecundas á 
las mujeres, debian estas tomarlo con medida cuando 
no quisieran tener más familia.

Al oir esto un negro que empezaba á encanecer hizo 
que Mr. Sander repitiese lo último qin había dicho- y 
este, comprendiendo al negro, le aconsejó no diera de 
comer a sus mujeres más que lo que el mismo comiere 
del htao por necesidad ó placer; pues el exceso pro-" 
dueeel efecto contrario, esterilizando la mujer.

Serian entonces las dos de la tarde y D. Alberto 
emprender la marcha hacia la laguna 

de ClMsion, cuando llegó corriendo un jóven negro ha
blo dos palabras con Marecko, y éste, en seguida, hizo 
batir el nogara y reunirse en guerra todos los comba
tientes. que eran más do quinientos útiles. Creyendo 
U  Alberto si sena esto alguna traición de la tribu, or
denó a los suyos tomar las armas; pero Benisa le dijo;

—Es la tribu de Nansi, que viene en masa á hacernos 
la guerra.

—¿Por qué esa hostilidad?
—No se sabe apunto fijo. Artiaro, que acaba de lle

gar, sólo ha podido ver el grupo de guerreros que con
tra nosotros se dirige. Marecko sospecha si será porque 
habiendo desaparecido algunas vacas de Nansi, liayan 
creído que nosotros las hemos robado, aunque no es 
verdad.

—¡Soeké! (jefe.)—dijo Marecko llegando en aquel 
instante.—La tribu de Nansi viene á atacarnos, y es se
guro que llevará la victoria, pues tiene más y mejores

11

L
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guerreros que nosotros. Debemos buir. Tiempo hay to
davía. Mandad que carguen los camellos.

—No, Marecko: nunca estaremos más seguros que 
resistiendo á esos extraños enemigos. Toma esta cara
bina y municiones y aprende á hacer uso de ella como 
Tcrás hacemos nosotros. El modo de cargar es el si
guiente.—Y D. Alberto instruyó al negro cómo debía 
hacer para servirse de aquella arma. Después le dijo 
apuntase á un tronco de árbol, lo hizo asi, dió al ga
tillo, y la bala penetró en el tronco.

—Perfectamente : sólo se necesita serenidad, y en todo 
ir despacio para no perder tiempo. Por lo demás, si el 
tronco de un árbol hubiera sido el cuerpo de un ene
migo, te habrías ya librado de él. Carga ahora delante 
de mí.

Marecko Cargó, si bien al principio quiso echar la 
bala antes que la pólvora. Tomó su carabina y lleno do 
seguridad, que duplicaba su valor, dijo:

—Tienes razón, tíecké, que vengan los nansis; aquí 
los esperamos.

—Y' nosotros os ayudaremos á vencer. Lo que es me
nester es que no sonéis el nogara hasta que los enemi
gos estén á la vista. Al contrario ; es preciso salirles al 
encuentro en completo silencio para sorprenderlos. Pue
des por ahora hacer que la gente esté pronta y pongá- 
mónos en marcha.

Preparados los caballos y tomando cada cual sus ar
mas, y D. Alberto, Sander, Macker, y Koshid escopetas- 
rewolvers, como sus criados y escolta, salieron en si
lencio precediendo á la tribu y dirigiéndose hacia donde 
sonaban los negaras de sus enemigos. En el pueblo sólo 
quedaron las mujeres y niños y algunos conductores al 
cuidado de las cargas, burros y camellos.

D. Alberto subió la pequeña altura inmediata que
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«erraba el territorio de Tsyam, y  vió el ejército contra
rio, compuesto de unos 1.500 combatientes, que venia 
en una sola fila bacia el desfiladero. Volvió y ordenó que 
se cortaran dos árboles que como talas so pusieron ten
didos en el desfiladero en el primer recodo que hacia, de 
modo que no podian ser vistos por el enemigo sino 
cuando estuviese encima. Al mismo tiempo hizo que los 
negros se dividiesen en tres secciones, una para defen
der el desfiladero, situándose á derecha é izquierda so
bre los costados del mismo, que no debía entrar en ac
ción hasta que se internase en él el enemigo; otra que 
debía rodear la altura porla derecha, apoyándose en el 
bosque, y otra que baria lo mismo por la izquierda, 
prontos á echarse encima de los contrarios cuando 
fuere tiempo.

Obedecidas estas disposiciones aguardaron la llegada 
de los nansis, lo que tuvo lugar de allí á media horjv. 
Los gritos atronaban el aire, y venian más envalento
nados al no ver presentarse ninguno á resistirles. Los 
negaras redoblaron sin cesar, y los gritos é insultos fue
ron crecientes cuando penetraron en el desfiladero. Al 
llegar á las talas sonaron los negaras contrarios y en
contraron lo que buscaban, siendo rechazados por las 
flechas de nyameses con pérdidas de consideración. Des
pués de retroceder quisieron flanqxiear por ambos extre
mos la altura, abriéndose paso al través del bosque; 
pero también hallaron inopinada resistencia, que les 
obligó á replegarse de nxxevo al centro, allogando su 
gritería y consultando, como el último esfuerzo, el su
bir directamente el repecho sirviéndose de los escalones 
y  asperezas de que estaba sembrada esta pared natural. 
liO hicieron así, y aunque con sumo trabajo, escalaron 
todos á una esta difícil m uralla, subiendo á ella como 
gatos ; pero entóneos fueron recibidos por los huéspedes
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gi-aneondo sin cesar descargas sobre ellos, que los hi
cieron volver atrás apelotonados y confundidos, ro
dando la mayor parte al precipicio; sin parar de correr 
los que para ello quedaron, y sobrecogidos de terror 
hasta una gran distancia. Entonces, separadas las ta
las, salieron los nyameses, frescos y descansados, 
acompaiiados de los caballeros y su escolta, y en un ins
tante pusieron en precipitada fuga á sus enemigos, que 
no tuvieron tiempo de volver la cara hasta que se ha
llaron en su hogar, perfectamente escarmentados.

Al volver los nyameses á su pueblo se contaron to
dos y todos estaban allí, sin haber recibido un solo 
arañazo.

Este feliz éxito acabó de enloquecer á aquella gente, 
que desde entónces consideraron á los extranjeros como 
dioses, de quienes no querian separarse.

Mas á pesar de esta glorificación, D. Alberto, que 
sentia haberse detenido tanto tiempo, dispuso que al 
amanecer estuviese todo listo para marchar hacia el 
lago C’Nisien.

Los negros bailaron y cantaron en celebridad de su 
victoria y de los dioses blancos á quienes principalmente 
la debían: y hartos de danza y roncos de gritar se rin
dieron al fin y todo quedó en silencio, descansando y 
dejando descansar á los que debían caminar al dia si
guiente.

Al amanecer fué la despedida, y Marecko, Benisa, Co
rana y varios jefes más acompañitron á la caravana las 
tres primeras millas, dejando ir con ellos á Benisa para 
servirles de guia y de intérprete hasta el lago y más 
allá si necesario fuese. Quisieron hacer montar á Benisa 
en un camello; pero ésta prefirió un burro para cuando 
se cansara de ir á pié al lado de sus amos.
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X .

L ago d e  C 'N isien .—C om bate d e  dos leones.

El país era más abierto y muy desnudo de vege
tación: todo él pesado por lo fangoso y lleno de mos
quitos, que no dejaban parar á nadie, obligando á las 
señoras á echarse el velo, único medio de librarse de 
estos incómodos animalitos. El ganado sufria también 
mucho con la picadura de una mosca azulada, que fué 
causa de que algún camello se tumbase y vertiese la 
carga, y q\ie Batallador derribase á su j’inete, imitán
dole el Prudente, y hasta que Ruiseñor cantase sin de
seo alguno. Pero esto era nada en comparación de lo 
que debia suceder por aquel país en los meses de lluvia, 
de Abril á Setiembre.

En tres largas jornadas llegaron sin novedad sensible 
á una alta montaña donde decía Benisa se hallaba la 
laguna, origen del rio; y efectivamente, á las cinco de 
la tarde del tercer dia vieron este lago, de unas 6 mi
llas de ancho y 10 de largo. El país era mxicho más 
fresco que el quehabian dejado, muy pintoresco y poco 
ó nada accidentado, extendiéndose casi llano indefinida
mente; pero en grandes porciones de las márgenes se 
levantaban verticalmente elevadas crestas que parecían 
inabordables.

Hecho alto en la orilla á que llegaron, sobre una verde 
pradera, y levantadas las tiendas, se propuso D. Alberto 
observar la posición y encontró se hallaban á 7* de lati
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tud y 20“ 22’ de longitud, sobre 1.200 metros de altura 
sobre el mar.

Al amanecer del día inmediato prepararon una expe
dición á los pueblos de las orillas del lago. D. Alberto j  
Maeker, acompañados de Kosliid, Benisa y diez turcos 
para averiguar lo que se supiera respejto de Ernesto; y 
á las ocho se pusieron en marcha llevando un camello 
cargado de bisutería y telas.

Mr. Sander, en tanto, entretuvo el tiempo en coger 
aves acuáticas que por allí habia, y en herborizar por 
las inmediaciones. A su vuelta se encontró á Arman
da algo indispuesta, con bastante dolor de cabeza y 
fiebre.

Hasta entonces no se habían alarmado Aurelia y 
Aglae: alarma que creció bastante al ver que tres horas 
después cayeron malos, también con fiebre, cuatro ára
bes, dos conductores y Gloom. Pero á la vuelta de San
der tuvieron más tranquilidad cuando le oyeron decla
rar que tanto la indisposición de Armanda como la de 
los hombres era una simple calentura que al día si
guiente eesaria, efecto de la humedad del lugar y mias
mas producidos por el agua estancada allí y en varios 
otros puntos que rodean la localidad. Hizo por de pronto 
que los enfermos tomasen quinina, y encargó á Hernan
do pusiera á cocer dos gallinetas y un pato para tener 
caldo que darles en momento oportuno. A las doce del 
siguiente día estaban de vuelta los expedicionarios, 
después de haber visitado todo el litoral y parándose al
gún tiempo en cada pueblo, sin saber otra cosa que 
Ernesto habia estado allí y desa2)arecido súbitamente 
do uno de los pueblos, sin saberse después absoluta
mente nada de ellos.

Con estas noticias D. Alberto quedó tan apesadum
brado que no reparó se hallaba Maeker al lado d« su
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mvijer en'"erma; y fué menester que esta hablase asegu
rando que nada pasada á su hermano para ruó D. Al
berto volviera cu si. Pero ¡cuál fué su dolor al ver lo 
que pasaba ! Quena que inmediatamente se cargasen los 
camellos y que toda la caravana se alejase de aquellu- 
gar, cue llamaba de maldición. Pero Sander lo hizo ob
servar la iinpo.sibirdad de verificar la marcha á aquella 
llora con la mitad do la gente enferma. Respondía de 
ser todo ello poca cosa, pero que, no obstante, era pre
ciso faltase á todos la calentura aunque se sufriese un 
pequefio retardo.

Por fortuna Aurelia y Aglae se hallaban muy bien, y 
Benisa dijo que á una jornada del lago había aún otra 
tribu que creía llamarse de Farinha, cuyo país era sano, 
y tal vez pudiera estar Ernesto alli. D. Alberto recibió 
esperanza y resolvió atender con solicitud á los en
fermos.

Por la noche todos hahian caido con calentura, á ex
cepción de Aurelia, Benisa y Sander, que no tuvieron 
un momento de descanso para atender á todos. Armanda 
era la que daba más cuidado por su postración. Don 
Alberto no cesaba de delirar, ya imaginándose abrazado 
por su hijo después de haberle salvado de la muerte que 
le preparaba una tribu salvaje, ya ofreciéndose á Dios 
en cambio de la s..lud de Armanda, ya, en fin, sepa
rando á Aurelia con angustioso trabajo de multitud de 
fieras que la rodeaban. Pero cediendo la intensidad del 
mal á la m idrugada, vino con el descanso una favora
ble reacción en todos, y á las diez déla mañana empe
zaron algunos á recobrar la salud. Aglac fué la que pri
mero se levantó, colocándose en seguida al lado de 
Armanda, que, aunque ya sin calentura, no podía do
minar su debilidad y angustia. D. Alberto , para quien 
la gran fuerza de voluntad tanto valia, pudo levan
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ta rse  á  la  u n a , y  por la  ta rd e  sólo A rm anda  estab a  aún  
acostada.

Preciso era partir de allí, como lo resolvieron cons
truyendo antes una camilla para Armanda, que difícil
mente se hubiera podido tener á caballo. Tcdo así dis
puesto el siguiente dia siguieron las huellas de Benisa, 
y á las dos de la tarde acamparon en un sitio muy sano, 
donde al fin todos recobraron la fuerza, y hasta Ar- 
maiida pudo ya dar un paseo del brazo de su padre.

Al otro dia hicieron una buena jornada por un país 
que á trozos era arenoso y cultivable, cerca ya de la 
tribu de Farinha á donde se dirigían. Allí permanecie
ron dos dias, al cabo de los cuales Armanda volvió á su 
mejor salud.

Antes de la primera hora de la noche del 31 estaba 
la caravana con igual animación, fuerza y esperanza 
que en un pi incipio, preparándose á llegaral siguiente 
dia al territorio de la tribu inmediata, que, según Be
nisa, era la última de aquel territorio, siguiendo des
pués el desierto inexplorado. De pronto oyeron dos ru
gidos cercanos al kraal, que espantaron á los animales, 
apelotonando-e todos como tenian por costumbre siem
pre que presentían la proximidad de una fiera.

L os hom bres tom aron  las  a rm a s , y las  tre s  jóvenes 
con B enisa quedaron  en la  tien d a  p -ep arad as con sus 
rew olvers. Ko hay  que decir que  A urelia  con L ind e ra  la  
g u a rd ian a  de la  pu e rta .

Loírugidos se repitieron sucesiva y constantemente, 
y en su dirección marcharon, algo separados unos de 
otros, D. Alberto, Sander, Rlackery Kosliid, acompa-, 
fiado cada uno de dos árabes, quedando los demás cerca 
del campamento para su defensa.

fc>G adelantaron los cazadores eon precaución y vieron 
por fin, desde unos matorru,les, dos leones en lucha y
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una leona que iba y venia en el espacio de un metro, 
dando lúgubres gemidos, sin hacer otra cosa para im
pedir aquel desafio á muerte. Deles dos leones uno era 
aiharillo-rojo y el otro tan oscuro que á aquella hora 
parecía negro. D. Alberto hizo seña á los que se halla
ban distantes de aguardar el resultado de aquella lucha, 
preparados á resistir la que con ellos pudiera seguirse. 
Al propio tiempo liizo que un árabe volviera al kraal, y 
dijese lo que pasaba para que no tuvieran cuidado al
guno.

Los dos leones seguian su lucha encarnizada, ru
giendo sordamente al compás de la leona, que, como 
una gran coqueta, parecía interesada por los dos, y 
complacida sin duda de la estimación que de ella hacían 
ambos y demostraban de aqiieila imponente manera. 
El león rojo se derendia hacia un momento en el suelo, 
desgarrando con sus uñas el vientre de su contrario; 
pero éste, por su parte, hería por todos lados cen gar
ras y dientes. De pronto hizo un gran esfuerzo el que 
estaba debajo y se puso de pié; el negro saltó atrás, 
quedando un instante los dos en situación de avalan- 
zarse de nuevo, como lo hizo primero el rojo sin dejar 
su roneo rugido ; pero el otro evitó el golpe y volvió con 
rapidez, acompañando su acción con otro rugido mayor, 
y encontrando á su enemigo en el aire cayeron los dos 
al suelo, donde se despedazaban de nuevo sin ceder 
ninguno ni desmayar, como implacables y fuertes ene
migos. Volvieron á separarse y á encontrarse otra vez 
alentados en su furia por los lamentos de la leona; hasta 
que agarrados, sueltos y vueltos á precipitarse uno con
tra otro, sin dejar su sordo y cavernoso rugir, dió el 
león negro un prolongado y doloroso gemido, cayendo 
muerto sin desprender sus garras del cuerpo de su con
trario , que no tardó tampoco, después de violentas con



170 B I B L I O T E C A  D F . IN S T R L 'C C I O N  Y  R E C R E O .

vulsiones y haber perdido una gran porción de sangre, 
en caersinvida como su poderoso .ival, todo destrozado.

La leona entonces calló, se acercó á uno y otro, y sin 
un gemido de compasión ni agradecimiento por aquellos 
dos valientes que se sacrificaron por ella, marchó des
pacio , volviendo la cabeza otras dos ó tres veces. D. Al
berto, que la había apuntado, hizo fuego hiriéndole en 
una pata; lo que la obligó á volver frenética hacia .su 
enemigo, abalanzándose de un salto al árabe que lo 
acompañaba. Este no se desvió tan pronto que no le al
canzase una garra ligeramente en el muslo, haciéndole 
gritar el dolor; pero el árabe era valiente y entendido en 
la caza de leones.

—¡Dejádmela á m í!—dijo al tiempo que sacaba su 
pequeño puñal de caza con más presteza que la leona 
empleó para volver á él. — La partida es mia.

Y extendiendo el brazo, al que la fiera se abalanzó con 
la boca abierta, introdujo la muñeca con destreza y vol
vió el puñal con la punta hácia arriba, que la misma 
leona se clavó con fuerza al dar la dentellada, atravesán
dose el cráneo y quedando en consecuencia muerta en el 
acto. El árabe, llamado Kabirah, recibió algunas cor
taduras en la muñeca, de las cuales sólo una ofrecía 
algún cuidado. Kr. Sander, á quien siempre acompa
ñaba bálsamo restañador de la sangre y algunas vendas, 
hizo allí mismo la primera cura de Kabirali, declarando 
que en dos dias de quietud el brazo se hallarla comple
tamente bueno.

Se desolló la leona, cuya piel pertenecía de derecho al 
valiente Kabirah, y no se hizo caso de las de los leones 
por haber quedado hechas mil pedazos. Les quitaron sin 
embargo las melenas, que aprecian mucho los negros 
de ciertas tribus para hacer collares y adornar b u  

cuerpo y cabeza.
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Libres de los tres enemigos que parecían dueños de la 
selva, comieron con alegría, y pasaron luego una noche 
de verdadero descanso y tranquilidad, durmiendo todos 
hasta la salida del sol. Una hora después caminaban 
hacia la tribu de Farinha por un pais del todo abierto, 
de muy escasa vegetación, llano y sin accidente alguno, 
y tan escaso de agua que fué preciso cargar los camellos 
en la ùltima fuente que encontraron.
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XI.

Tribu de Farinlia.

A las doce se hallaban á 6 millas de la tribu, según 
cálculo deBenisa: hicieron alto y  tomaron descanso de 
dos horas. A las dos y medía estaban de nuevo en mar
cha, bien preparados, por su fortuna, con su.s armas, 
pues no conocían los naturales que iban á visitar. Cerca 
de las cuatro divisaron á la derecha un pequeño cerro, 
donde creyeron ver una pequeña choza y oir un grito, y 
allí se dirigieron. Mas no anduvieron una milla cuando 
por detrás del cerro salió en guerra todo el pueblo, en 
número de unos 1.200, marclundo al son de sus nega
ras con furor salvaje hacia la caravana. D. Alberto 
mandó alto y aguardó, colocando las cargas en medio y 
la tropa en ala. Los negros de Farinha tradrjeron la pa
rada por debilidad ó miedo, y llenos do coraje marcha
ron decididos con sus lanzas y flechas á combatir el ex
traño enemigo que se les presentaba, dando aullidos pe
netrantes y sonando un gran negara que llevaban entre 
dos. Llegarían á 50 pasos cuando D. Alberto se adelantó 
algunos con Benisa, haciéndoles señas de quererlos ha
blar. Los de Farinha, sin embargo, siguieron furiosos, 
dirigiendo una nube do flechas, que afortunadamente 
quedaron cortas. Vuelto D. Alberto á la caravana, or
denó una primera descarga que obligó al ñn á los negros 
á detenerse; pero al ver que habían caído siete de los su
yos, prorumpieron en salvaje gritería y , desbandándose 
ú la carrera, cubrieron el campo de flechas, de las que 
algunas se clavaron en las cargas y otras quedaren cor
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tas. El faego continuó sobre las masas, y los caballeros 
y las tres jóvenes, acudiendo con sus briosos caballos y 
re-wolvers contra varios grupos enemigos, ponían á to
dos en fuga, sembrando en ellos la admiración y el es
panto. Los turcos, serenos y atentos á las órdenes de 
su jefe Kosliid, estuvieron certeros y firmes en sus pues
tos, sosten'éndose bien delante de las cargas sin dejar 
aproximarse los enemigos. Los conductores y criados 
les ayudaban con entusiasmo y valor, provisto cada uno 
de una carabina ó oscopeta-rowolvcr. La pelea se había 
hecho general y los negros enemigos atacaban con valor 
y decisión, habiendo logrado herir un caballo, dos tur
cos y dos camellos. En esto,sucedió que, sobreexcitados 
los caballos de Aurelia y Aglac, escaparon como rayos, 
rompiendo y destrozando las filas enemigas, que sobre
saltadas les abrían paso y dejaban huir; hasta que, con
tenidos por un grupo impenetrable, saltaron dos negros 
á las grupas, y dando á los animales con las uñas del 
brazalete de hierro, perdieron los caballos la poca sere
nidad que les quedaba y escaparon desbocados, atrave
sando el campo como exhalaciones. Todos los de la ca
ravana vieron esto y se apresuraron á correr tras los fu
gitivos, y en particular Sander, que parccia el genio 
bélico de aquella tarde, y el infortunado D. Alberto, 
cuj’o valor indomable no pudo vencer la barrera que le 
oponían sus enemigos, á los que ya no veía por no qui
tar los ojos de su hija y amiga. Armanda estaba al lado 
de Macker y no lejos de Sander, con igual empeño de 
pasar que todos, cuando Koshid gritó;

— ¡Bueno! ¡mirad! y señalaba á los fugitivos, vién
dose primero dos nubes de humo y oyéndose algo con
fusa una doble detonación.—Han hecho uso de sus re- 
wolvers y han muerto á sus enemigos—y añadió;—Es
perad, yo puedo salir del campo.—Diciendo esto clavó
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las espuelas en su caballo y marclió á escape, sin que los 
pocos negros que por su parte habia pudieran contenerle 
ni alcanzarle sus flechas. La batalla no cesó un instante, 
ya retirándose los negros al acercarse una descarga, ya 
avanzando de nuevo con su estridente gritería, usando 
délas flechas todos ellos, y alguno que otro más va
liente amenazando de cerca con su lanza. Pero Sander, 
Maeker y D. Alberto, rodeados de una masa de enemi
gos contra la que no podian lanzar sus caballos, yacian 
casi en la inacción, reducidos únicamente á amenazar 
con las carabinas y mantener al enemigo algo lejano; 
hasta que Sander, después de recomendar Arraanda á 
sus amigos, y tomando en una mano el rewolver y en 
otra el sable damasquino que siempre llevaba consigo, 
hirió fuertemente con la e.?puela á su caballo, que al fin 
salió á escape, apareciendo Sander como un torrente 
devastador que impuso á los enemigos, huyendo estos 
despavoridos y otros desbandándose á derecha é iz
quierda en irregular confusión. D. Alberto hizo entrar á 
Armanda en las filas de la tropa, y él y Maeker se lan
zaron por distinto lado produciendo el mismo efecto que 
Sander, cuando este ya volvía por diferente camino. En 
su carrera I). Alberto chocó con un grupo de nueve ne
gros , de los cuales tres lograron sujetar al caballo y dos 
más herirle con sus lanzas; pero el ánimo del héroe no 
desmayó, y cogiendo por un brazo á dos enemigos los 
despidió á cuatro pasos de distancia, atropellando al 
tercero al mismo tiempo que con su hacha le dió un 
golpe mortal en la cabeza. Revolvió contra los restan
tes , que ya se habían puesto en fuga y siguió á favor de 
sus compañeros, hiriendo á todo el que encontraba á su 
paso; pero su caballo tropezó y cayó con violencia, des
pidiendo al jinete á gran distancia. Los negros más cer
canos corrieron entónces á él furiosos con sus lanzas ; y.
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ya le iban á alcanzar cuando sonó un formidable grito 
que dominó todo el campo, y  dejó aterrados á los ne
gros exclamando:—;A.bd-el-Kir! ¡Abd-el-Kir!—Y efec
tivamente, Abd-el-Kir, seguido de 20 jinetes á escape, 
se lanzó como una fiera sobre el pueblo negro, y en mé- 
nos de diez minutos dejó el campo libre de enemigos, 
consiguiendo que los que no tomaron la fuga á su apa
rición arrojaran las armas, y de rodillas imploraran su 
perdón.

De este modo terminó aquella tenaz lucha, de la que 
resultaron dos turcos muertos y seis heridos, á más de 
D. Alberto y un conductor; dos camellos muertos, dos 
caballos heridos y la pérdida que creyeron momentánea 
de Aurelia y Aglae; el enemigo tuvo multitud de bajas.

Sander y Armanda y Macker, dieron las gracias á 
Abd-el-Kir, y en seguida fueron donde se hallaba D. Al
berto tendido, sin conocimiento y todo lleno de sangre, 
á cuya vista no pudo resistir Armanda, que cayó des
mayada en brazos de su esposo. Sander dispuso por de 
pronto que se trasladase allí toda la caravana, y en se
guida se informó del estado do su amigo, viendo que ni 
las heridas eran graves ni el golpe que le causó el des
vanecimiento tendría consecuencias desagradables. Le- 
vanta4a.s las tiendas y acostados D. Alberto y su hija, 
dió Sander al primero una pequeña sangría que le obligó 
á volver en sí. En seguida hizo la cura correspondiente 
a las heridas, que, por fortuna, no tenían síntomas de 
veneno; atendió al estado de Armanda, que, vuelta de 
su accidente, se instaló al lado de su padre, y concluyó 
Sander por hacer la cura de los seis pobres soldados y 
conductor herido. Examinó de nuevo las flechas , y más 
particularmente los dos cadáveres de los desgraciados 
turcos, y se convenció plenamente de que las heridas no 
tenían veneno alguno, siendo sencillo ocurrir á su cura-
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cion, y tanto más fácil cuanto que ninguna presentaba 
proporciones alarmantes. No se olvidó tampoco de aten
der á los animales heridos; y ya se había puesto el sol 
cuando volvió al lado de D. Alberto para descansar de 
sus grandes fatigas. Agradecidos éste y su hijaá tanta 
solicitud no sabían cómo expresarle sus sentimientos 
amistosos, pero Sander les decía que, siendo en todos 
recíproca la obligación de servirse, no había mérito par
ticular en lo que él hacia por deber y amistad.

Abd-el-Kir se despidió momentáneamente de sus nue
vos amigos para ir á castigar al pueblo que tan mal ha
bía cumplido las órdenes que le dió de no maltratar á 
nadie y no batirse sino en defensa propia.

—Perdónalos, Abd-el-Kir—dijo en voz de ruego Ar
manda.—En su juicio han podido creer que nosotros éra
mos enemigos suyos, siendo su violento ataque lo que 
ellos han entendido por su defensa.

—Eso estaria bien si el campo de batalla fuera el 
mismo pueblo. Pero á dos millas de distancia no se pue
de creer sino que ellos salieron a provocar y áun 
obligar la lucha que yo les tengo terminantemente 
prohibida: antes bien, mis órdenes sonde proteger y 
amparar á todo el que á sus puertas llegare, como so
lemnemente lo prometieron cuando después de librarlos 
del yugo que les había impuesto una tribu nómada y 
cruel, quedaron sujetos ám i dominio. Necesito, pues, 
no desprestigiar mi autoridad, y hacerles entender con 
saludable castigo que estoy dispuesto á que la respeten 
en toda su extensión. Los conozco bien, y estoy seguro 
que no tendrían empeño en conferenciar con vosotros 
ni áiin admitir el parlamento que les mandaseis.

—Así filé, en efecto,—contestó Wacker.—T). Alberto 
quiso hablarlos y todos aguardábamos en paz y buenos 
deseos de que se estableciera inteligencia amistosa en-
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t r e  unos y o tro s ; pero ellos nada  escucharon , contes
tan d o  á n uestro  generoso adem an con u n a  nube de fle
ch as  que nos obligó á  responderles como reclam aba 
n u e s tra  defensa. S in  em b arg o , creo con A rm anda, que 
obraron por e rro r como lo h ic ie ron , y  b a s ta n te  c a s ti
gados quedan y a , es tando , com o vem os, el cam po sem 
brado  de m u ltitu d  de ellos.

—D ebieran h ab e r perecido todos. No obstan te , lo que
ré is , sea; no los castig a ré  de m uerte , pero les haré  en
ten d e r que todos son v u es tro s  esclavos.

Tam poco e so — repuso A rm an d a .— Sólo querem os 
sean  nuestro s  am igos. Puedes decirles eres po rtado r do 
n u es tro  p e rd ó n , en cam bio del cual sólo deseam os nos/ 
m iren  como herm anos.

G rande debe se r la  do c trin a  c r is tia n a , si ella os im 
p ira  esos delicados sen tim ien to s desconocidos de los de
m ás  pueblos.

Y pensativo  A bd-el-K ir, salió  de la  tien d a , m ontó  á  
cab a llo , y  corrió H asta el pueblo de F a rin h a .

F n  ta n to  p asab an  las  ho ras y  A urelia y  A glae no p a 
rec ían , ni K oshid  tam poco venia á  d a r  razón a lguna  de 
lo  que o c u rr ía ; siendo lo m ás sensib le que el accidente 
de D. A lberto  y  la  cu ra  de los heridos obligaba á todos 
áperm anecer en el cam pam en to , tem blando  que al des
p e rta r  aquel del p rim er sueño conseguido, si no hubiera  
llegado  n in g u n o , fuera  esto ocasionado á  un  funesto  
porven ir.

Y urufen, que hab ía  quedado de  jefe de los soldados, 
p ropuso  ir  con m edia docena en seguim iento  de la s  hue
lla s , creyendo en su  buen deseo h a lla r  las am igas ó sa 
ber á qué  atenerse  después. A rm anda queria  acep tá ro s te  
generoso favor, pero S ander se in te rp u so  y  dijo que á  
m as  de se r y a  de noche y  no  poder seg u ir el ra s tro , don 
A lberto  se h a lla ría  en d isposición de m o n ta r á  caballo al13
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dia sifíuiente, pudiendo quedar en el pueblo con Abd-el- 
Kir los siete heridos para aguardar allí los pocos días 
que necesitaba su definitiva curación: y en este caso . 
creía seria mejor que toda la caravana 
de Aurelia y Aglae por si era necesaria la fueiza para

ics^ataRo sucedido otra cosa que llegar a larga
distancia—decía—basta apurarse el aguante de sus ca
ballos, basta con el amigo Kosliid para lialbirlas esta 
misma tarde y servirlas de guia hasta llegar a nosotros.
Si hubieran caido en poder extrauo, poco senan seis 
hU bres para imponer á una numerosa tribu. De todos 
modos me parece prudente aguardemos, y tiempo ten 
Tremos t o L  para dispersarnos en busca de nuestras 
queridas compañeras.

El consejo de Sander prevaleció y esperaron. Pero 
acabó la noche y pasó la mañana ^
mente volvió Abd-el-Kir acompañado de Sabara, jere 
de la tribu, que imploraba á nombre de toda ella , el 
perdón de sus anteriores enemigos por el mal que les 
había ocasionado; ofreciéndose al mismo tiempo el y 
los suyos como los mejores amigos y servidores de los

^ r r d : &  y Macher, estimaron en lo que va
lia aquel arrepentimiento y sentimiento amistoso, y a 
su v e z  ofrecieron su interesada solicitud como herma
nos que son de toda la humanidad, especialmente de los 
humildes y los que, arrepentidos como ellos, excitan los 
sentimientos de caridad y amor fraternal.

X n  prueba de e s to -d ijo  Mr. Sander-.rem os a 
pueblo, y e u a  procuraremos asistir a los heridos

“^^S i-repuso Armanda :-todos nes c’e licaremos con 
afana ese santo deber deles buenos cristianos, y Dios
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hará que en cambio volvamos á ver á mi infeliz her
mana y nxiestra amiga Aglae.

—¡ Cómo ¡—dijo Abd-el-Kir—¿Han desaparecido?
—¡Dios lo ha querido así!—Ayer, impulsados sus ca

ballos por dos negros, salieron desbocados y no han 
vuelto todavía.

—Sabara, ya lo ves—dijo Abd-el-Kir con ira recon
centrada;—vuestro crimen ha traído la mayor de todas 
las desgracias, el desconsuelo y el llanto, la aflicción 
que ra ita después de crueles tormentos.

—Las vimos huir—contestó Sabara,—con los fuertes 
Goranoy Otumpa, que subieron como tigres en los ca
ballos poco antes de la gran carrera que tomaron. Un 
poco después las bonitas blancas hicieron fuego sobre 
mishijo.s y éstos cayeron muertos, siguiendo las blan- 
<-:is hasta perderse de vista los caballos.

—Pues bien: es preciso ir á buscarlas, y si se en- 
«Hientran suplicarlas el perdón y acompañarlas hasta 
dejarlas en poder de sus compañeros. Te va la vida en 
ello. Kscoge, pues, gente hábil y valiente de tu tribu; 
seguid las huellas de los caballos hasta que deis con 
ellos y las personas que llevaban, que son más sagradas 
que yo para vosotros.

—La tribu Farinha morirá toda, si necesario fuese, 
en busca de aquellas valientes mvijeres.

Y Sabara echó á andar hácia él pueblo sin volver una 
\ (>,z sola atrás la vista,

D. Alberto despertó de su profundo sueño, sintién
dose ya bastante bien; por lo cual juzgó conveniente 
Sander imponerle de todo lo que había pasado y de la 
esperanza de hallar brevemente á su hija y amiga.

Aquel hombre de bronce lloró entonces como un niño; 
pero desahogado así, y dirigiendo sus ojos al cielo rogó 
A Dios con toda su alma, pidiéndole resignación en sii
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triple desgracia, valor y luz para hallar á sus hijos que
ridos. Y debió Dios escucharle, pues desde aquel ins
tante nació en él la esperanza que todos abrigaban, y 
dispuso por’de pronto partiera la caravana al pueblo de 
Farinha. Saludó con afectuoso agradecimiento á Abd- 
el-Kír, el cual le dijo daba gracias á Allah por haberle 
permitido la fortuna de hallarlos á tiempo de poderles 
ser útil, pagando en parte el favor que les debia.

Dispuesta la expedición al pueblo, y montados los 
heridos en los burros y camellos, que sólo llevaban ya 
la mitad de la carga, marcharon en compailía de Abd- 
el-Kir, y antes de una hora estaban de nuevo alojados 
en sus tiendas al lado de la población. D. Alberto obser
vó el cambio favorable que se operó en todos los habi
tantes, pasando de un extremo al otro hasta ser impor
tunos con sus humildes zalamerías.

Sander visitó á todos los heridos déla tribu; hizo fe
lices operaciones, que los negros sufrieron con estoi
cismo digno de una epopeya, y aconsejó á las familias 
lo que habían de hacer para continuar la cura.

Pasaron ocho dias, durante los cuales ninguna noti
cia se recibió de Aurelia y Aglae ni Koshid, como tam
poco de los exploradores que salieron con Sabara.

Al dia siguiente desapareció Abd-el-Kir; pero la tribu 
siguió obsequiosa con sus huéspedes; tanto más con
tenta cuanto que recibieron muchos de sus individuos 
grandes regalos de lencería y baratijas, que ponían fuera 
de sí de alegría á todos ellos.

D. Alberto sufría tanto de espíritu que, estando 
bueno desús heridas, como los demás soldados, creyó 
Sander conveniente sacarle de allí para mantener su 
esperanza de hallar á Aurelia del mismo modo que le 
mantenía la de hallar á Ernesto. A la verdad, no menos 
deseaba Sander acudir á este deber que ocupaba su
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alma desde que vió desaparecer á sus amigas; pero la 
Toz de la humanidad habló á su corazón, y , compri
miendo sus caballerescos sentimientos, se consagró al 
bien de sus desgraciados compañeros, confiando en 
Dios y la buena fortuna de los qxie habian salido en 
busca de Aurelia y Aglae, que pronto recibirían buenas 
noticias. La convicción que abrigaba su alma de que 
nada malo les habia sucedido mientras no volviera al
guno de los expedicionarios, tranquilizaba un poco su 
espíritu y le daba valor para aguardar.

—Marchemos, amigo Sander—decia D. Alberto;—ni 
un momento más de espera. Mi salud es buena, y buena 
es ya la de todos nuestros compañeros. Aguardar más 
se me baria insoportable como se me hizo en España, 
y como no pudo menos de parecerme en el Cairo. \ Dios 
mió! Si hubieran sido víctimas de salvajes ó de fieras!

—Tranquilizaos, señor-repuso Benisa.—Es muy raro 
si no imposible haya fiera' en el desierto; y en cuanto á 
salvajes no debemos temer nada, pues nadie dice que 
fuera de esta tribu haya viviente alguno. La carrera ve
loz que llevaron los caballos ha debido conducir á las 
señoras á muy larga distancia, de la que no podr<án vol
ver sino á paso lento. Además, el no haber llegado aún 
Sabara ni los suyos es señal de que se encuentran en 
algún oasis, donde por alguna circunstancia se hayan 
tenido que detener.

Los negros de Farinha estaban ya también en su ma
yor parte buenos, gracias al acierto de Sander y á la 
solicitud de Armanda y Macker.

Esto contribuyó á que toda la tribu amase de corazón 
á tan caritativas personas, cuyo ejemplo de bondad echó 
raíces en aquel pueblo primitivo y brutal, compren
diendo todos sus hijos la ventajado proceder de una ma
nera tan dulce y compasiva.
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XII.

E n  e l d e s ie rto .—A n g u stia s  d e  la  sed.

El 12 de Febrero salieron de la tribu de Farinba j  
marcharon precedidos de algunos guías que quisieron 
acompañarlos para no perder el camino que debieron 
llevar los caballos. Aquiles y Dragón iban delante de los 
viajeros, y Lind, cabizbajo y triste, al lado de Armanda. 
De pronto este noble perro olfateó el rastro y salió á 
escape adelantándose á los guías. Una hora después se 
paró aullando delante de un bulto oscuro que se divi
saba. Sander salió á escape y llegó a donde el perro es
taba , viendo uno de los cadáveres d ) los negros en com
pleta putrefacción, atravesado el pecho por dos balas. 
Poco más allá estaba el otro, rodeailo de buitres que es
caparon á la proximidad del jinete. Dos guías cogieron 
los brazaletes de hierro, sembrados de puntas aceradas, 
y siguieron la marcha.

Lind continuó ápaso más corto por la voz de Sander 
que le llamaba y quería no se separase de la caravana,

Aquel día no se acordaron de comer y siguieron via
jando hasta que dos individuos de la escolta cayeron al 
suelo asfixiados del calor y faltos de alimento. Esto 
avisó á D. Alberto lo que debia hacer, y á aquella hora, 
las cuatro de la tarde, mandó parar y levantar las tien
das. Sander apostó centinelas ó vigías por cuatro pun
tos distintos y algo alej.idos, á los cuales se les llevé 
su comida. El país era enteramente desierto, seco y 
cálido en demasía, y se hallaba al SO. del pueblo do 
que partieron.



A LAS MONTANAS DK LA LUNA. 183

Por la noche había una completa oscuridad y silencio 
sepulcral, pudiéndose decir que en aquella región no te
nia lugar la vida de ninguna clase de seres. Arena y 
cielo era el todo, sin el menor vestigio animal ni ve
getal. La soledad era absoluta, y el sentimiento de tris
teza que á todos imprimía esta falta de vida, se reflejaba 
en los animales, buscándose entre si y apiñándose con 
más avidez aún que cuando se creían amenazados por 
una ñera.

Pasó al fln la noche, sin hallar otra cosa que la misma 
sequedad, la misma carencia de vida, la misma soledad 
y silencio imponente; las huellas que seguian se veian 
aún sin interrupción, si bien Liad daba algunas señales 
de alegría que hasta entónce.s no se le habían notado.

— ¡ Lasinah, lasinah!—gritó uno de los guías.
—¿Qué dice?—preguntó D. Alberto.
—Que hay pisadas de hombres entre las de los caba

llos—contestó Benisa.
—Sí, las do Sabara y su gente con toda probabilidad.
—Me parece que no. Hace tiempo seguimos las hue

llas de tres caballos y siete hombres, que son los que 
salieron de Farinha; y ahora se presentan multitud de 
otrashuellas, que corresponden á hombres de piés más 
anchos.

Y efecfvamcntc, reconocido el piso .se observó que 
estaba lleno de huellas numerosas, que hacían suponer 
haber caído una tribu sobre los fugitivos.

D. Alberto se desalentaba al comprender la desgra
cia que le seguía; pero juzgando lo conveniente que 
le era ganar tiempo, mandó seguir la marcha con pre
mura, y aquel dia sólo se <lescansó una hora. Lo propio 
sucedió en los tres di:is siguientes, ó el quinto desde la 
salida de P'arinha: dia en que se agotaba el agua sin 
esperanza de hallarla en aquel país siempre seco y des
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provisto de vegetación. Los hombres parecían desma
yar, los caballos se paraban á cada instante y los 
came’los empezaban á manifestarse desobedientes. La 
angustia de la sed iba á ser grande, y D. Albeito creía 
que no llegarían á puerto de salvación.

Sander conocía también la ansiedad y desesperación 
que el conjunto de circunstancias atraería á todos los 
de la caravana; y para disminuir en lo posible la deso
lación del alma propuso descansar desde entonces (dos 
de la tarde) y viajar de noche.

El consejo fué aceptado ; y después de vaciar la úl
tima gota de agua que quedaba, descansaron hasta las 
diez, poniéndose do seguida en marcha hasta las seis de 
la mañana. Como la noche era oscura, fué menester 
guiarse únicamente por el instinto de Lind, que sin 
vacilar recorría sin perder un momento la pista.

Al asomar el dia y empezar el descanso veian exten
derse el desierto con igu..l íisonomía de.sconsoladora que 
en los dias anteriores, si bien no era tan llano como 
hasta allí. Los camel os hicieron alto por su propia vo
luntad y no hubo medio de hacerlos andar un paso más. 
Los caballos perdieron también aliento, y durante el dia 
buscaban la sombra do las tiendas, negándose á comer 
harina. Los burros eran los únicos animales que no re
husaban aún comer y obedecer.

Los hombres, fatigados y sin esperanza, hallaron al
gún consuelo en pasar el dia tumbados. Los perros eran 
ios que todavía no se daban de baja. Observando tían- 
der que movían las quijadas, llamó á Aquilcs y le sacó 
varias chinas que tenia dentro; las echó al suelo y quiso 
reconocer la boca, pero nuda vió, y al dejarle volvió el 
perro á t  mar las chinas, que le producían alguna sa
liva. Se le ocurrió á Sander que este era un medio de 
aguantar la sed por el momento, evitando la sequedad
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del palsidar, y recomendó á todos siguieran el ejemplo. 
Así lo hicieron, y hasta en los animales también lo en
sayaron, viendo que producía buen efecto por de pronto. 
El mal seria si el alivio no era más que del momento, 
reproduciéndose la sed con más violencia. Pero al fln 
pasaron el dia con más ó menos angustia, á que no poco 
contribuyó el sueüo que disfrutaron todos, menos el 
desgraciado D. Alberto. Al llegar lo noche trataron de 
ponerse en camino; pero Armauda no podía moverse y 
ménos pensar en continuar la marcha; circunstancia 
esta que esperaban D. Alberto y Macker, viniendo á 
caerlas encima como una bomba. Discurrieron qué ha
cer en tan critico trance, y unánimemente re.solvicron 
marchar, siendo más insostenible y lamentable su si
tuación si permanecían quietos, y más aún si retro
cedían.

—Las huellas extrañas que liemos encontrado y se
guido—deoia Kacker—son de alguna tribu que no 
puede estar léjos de aquí, pues de no ser asi no se com
prende resistieran más que nosct;‘os en un país tan des
provisto de subsistencia. No puede ménos, en conse
cuencia, de hallarse próximo algún oasis que ha sido la 
salvación de los viajeros, como lo será de nosotros si 
continuamos cl camino.

El razonamiento de Macker era lógico, y en conse
cuencia, disponiendo una camilla con mantas y cuatro 
lanzas, llevaron en ella á Armanda, y los demás em- 
prendiero i la marcha siguiendo detrás de Lind.

—Marchemos, y conüanza en Dios—dijo Sander.
—Sí, amigos mios—respondió D. Alborto—conüe- 

mos en Dios, que os el solo faro de salvicion que nos 
alumbra en esta tempestad de nuestra vida.

A las tres de la mañana, hora en que todavía estaba 
léjos el crepúsculo, vieron á Liad parado, y toda la ca
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ravana piró también. Sander comprendió que el perro 
tab ia  perdido la pista y empezó, después de llamarle, á 
hacer circuios con su caballo, que el animal seguia,y 
llegó á comprender lo que signiü:;aban. Entonces paró 
Sander y continuó Lind marchando circularmente, y asi 
trazaba una hélice de ramas cada vez más abiertas, lle
gando á alej .rse tanto que no se le veia. Poco tiempo 
después volvió caLizbrjo y aullando, sentándose al 
lado do la camilla de Armanda. Anduvieron al acaso 
media milla más y notaron que los caballos se luindian 
en arena fina, sucediendo lo mi.smo á los peatones. Uno 
do los guias gritó : — « ¡ Lasinah malial ! >>

—Benisa tradujo y vió e.éctivamentc un bulto como 
un hombre que se destacaba ú lo lejos.

Todos miraron al sitio designado por el brrzo de Be
nisa, y vieron un hombre de pié. La alegría volvió á los 
corazones, porque todo.s comprendían que donde hay 
un hombre hay vida, y la vida no se sostiene sin agua. 
D. Alberto por su parte creía que aquel era el término 
de su viaje, donde á la vez hallaría el agua tan deseada 
á sus hijos y .sus amigos.

Yurufendió un silbido penetrante y otros dos después, 
y notó con sorpresa, como notaron todos los demás, 
que el hombre-centinela no se movía ni daba señales de 
vida.

—Sigamos hácia é!—dijo muy animado D. Alberto.
Se adelantaron unos 100 pasos y llegaron hasta tocar 

aquel extraño bulto, que no era otra cosa que el tronco 
de un árbol seco, del tamaño y apariencia de un cuerpo 
humano.

D. Alberto volvió á su abatimiento, y poco menos su
cedió á toda la caravana: visto lo cual por Sander, dijo:

—Más vale que esto sea un árbol, que nos indiea ter
mina aquí el desierto, que no un hombre que nada pu-
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diera decirnos. Creo que podemos descansar aquí y 
aguardar la aurora para reconocer con más acierto el 
terreno.

Tomado el consejo, descargaron los camellos, que 
ya no podían más, lo mismo que los demás animales, 
y apenas se levantaron las tiendas, todos, menos San- 
der, D. Alberto y Macker quedaron en profundo sueño. 
Sandc'- pretextó necesidad de alejarse un poco, pero en 
realidad su objeto fué tantear el terreno para asegurarse 
de si había alguna vegetación. Nada pudo ver hasta que 
á poco más de las cinco, con la luz del alba, se hizo 
cargo del país en que se hallaba, y vió con espanto que 
el desierto se extondia aún indefinidamente, y que el 
terreno que pisaba era el de un pequeño oasis enterrado 
por un huracán de arena, de la que habia más de un 
metro, cesando, por consiguiente, la vida de las plan
tas. Kntónces comprendiólo que habia hecho desapare
cer las huellas que seguían, habiendo soplado el Si- 
moun posteriormente al paso de sus amigas.

Volvió triste añcraal, donde encontró átodos enmuda 
■desesperación, y la pobre Armanda sufriendo una calen
tura y malestar difícil si no imposible de combatir.— 
Pronto estaremos todos tan postrados—dccia para.sí,— 
y quien sabe si con monos resistencia que ese gran es- 
piriíu.

No obstante, su idea fija en las justas reflexiones de 
Macker, le daban esperanza de hallar pronta solución á 
■aquella situación desesperada. Pero una idea sombtía le 
acudió á su mente, que paralizó la acción de su sangre 
y le produjo un sudor frío que le helaba.

—¡Dios raio!—exclamaba—¡Podria ser eso cierto! ¡Oh! 
no, no! ¡es demasiado liorrorosa esta Idea! Yo tengo vida 
y salud aún, y si ella estuviera enterrada bajo esta in
mensa capa de arena mi alma Imbiera ya abandonado á
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mi cuerpo. No, no,—decía limpiándose el sudor de su 
frentey mirando como unió, o sin cesará todas partes para 
separar de su imag-inacion aquel pensamiento fatal que 
le mataba.*—Necesito de toda mi energía para sobrepo- 
nermeámi mismo.—En seguida ensilló su caballo y dijo.

—El que tenga fuerzas para seguirme, que me siga.
Yurufen y Kabirah se unieron á él. D. Alberto, que 

le comprendía, quiso también marchar, pero Sander le 
hizo observar que Armanda reclamaba sus cuidados. 
Llamó á Lind y partió.

A los 203 pasos dijo á sus compañeros.
—Separaos á derecha é izquierda y marchad en círculo 

muy largo para que nos encontremos á gran distancia. 
Si notáis las huellas de los caballos ó alguna cosa 
digna de comunicarse, dad un fuerte silbido y yo os con
testaré. Si cis que yo el primero llamo acercaos á mi.

Esto convenido, m<.rcharon en tres direcciones; los 
peones lentamente y Sander al paso largo. Una hora 
después se oyó un silbido de Yurufen, que fué contes
tado por los dos compañeros y marcliaron á reunirse á 
él. Cuando llegaron donde Yurufen estaba, vieron nue
vamente las huell .s que buscaban, las mismas que si
guieron los dias anteriores, á cuya vista Lind, después 
de olfatear, empezó á dar saltos y alegres ladridos , y 
Sander elevó sus manos y vista al cielo, bajando des
pués del caballo y arrodillándose para mejor adorar á 
Dios. Media hora después llevaron la esperanza y la vida 
a la caravana, á cuyos inrlividuos, dió Sander á beber 
con medida, me..io cortadillo de agua, después de haber 
hecho esfo mismo con Armanda, Macker y D. Alberto.

—¡Como! ¡agua! ¡agua!—gritaron con alegría.— 
¿Dónde, dónde está?

Y todos quisieron abalanzarse p :r el sitio que llevó 
Sander.
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—Aguardad. Allá vamos todos. Está bien cerca, y 
es preciso que por una hora tengamos un poco más de 
paciencia. Vosotros solos no la hallaríais.

D. Alberto volvió á la vida al saber esto, y más aún 
al oir á Sander que había descubierto las huellas que 
con tanta ansiedad seguían. Y el desgraciado padre llo
raba de alegría, porque su imaginación había sido 
presa de la misma fatal idea que dominó á Sander y 
creía que su hija y amiga estaban para siempie ya per
didas.

Di.spuesto todo para la marcha, y Armanda'en su 
propia cama, bien arropada y llevada con el mayor es
mero, echaron á andar precedidos de Sander, que una 
hora después hizo alto en un sitio el más elevado de toda 
aquella comarca. Volvieron á armar las tiendas y á apa
rear las cargas. Los caballos y burros, con su buen ins
tinto, piafaban y relinchaban sin tratar de acostarse 
como la nncíie anterior,manifestando entodo habereom- 
prendido llegaba para ellos el término de aquella gran 
angustia; y hasta los camellos mismos, á pesar de su 
estupidez, permanecieron do pi¿ y con seuales evidentes 
de buen humor, rnieamente los hombres fueron los 
que, al ver la sequedad del pais, igual al que liabian de
jado, cayeron de su ilusión y hasta no faltó alguno que 
murmitró palabras ofensivas que Sander no quiso oir.

—¡Yurufen, Kabirah, Benisa!—dijo aquel llamando 
á estos tres buenos servidores.—Coged cada uno cuatro 
botellas de las que contuvieron cerveza y venid. Amigo 
Maeker, si podéis acompafiarnos tomad vuestro caballo 
y un cántaro para llenarle de agua.

—¡Todos os acompañamos!—gritaron á una todos 
los de la caravana.

—Tenéis poca fe.
—No, no; perdonad, señor, nuestras injustas mur
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muraciones—expuso Selim,—y permítenos ir en vues
tra compañía. Tenemos segurídnd de que liabeis traído 
agua y no podemos dudar de que en alguna parte existe, 
no siendo posible ya el desaliento ni menos la desespe
ración que nos ha hecho hablar con tanta injusticia.

—Pues bien—repuso  S ander ced iendo , pues de no ce
der él ellos se to m arían  la  libertad  de ab u sa r .—Ju ra d  
p o r A llah  y  el P ro fe ta  que no haréis m ás que lo que yo 
disponga.

—¡J u ra m o s !—g rita ro n  todos.
—Coged cada uno una botella á más de vuestras cala

bazas, y otro un camello con dos cántaros, y seguidme.
—¿No seria  m ejor llevar los doce cán ta ro s?—expuso 

u n  conductor.
—No es posible llenarlos.—B asta  con lo dicho.
A sí lo h ic ie ro n , y  un  cu arto  de ho ra  después tra sp u 

sieron una  pequeña a ltu ra  que al frente de la  del cam - 
jiam ento h ab ía , y  al o tro  lado div isaron tre in ta  árboles 
y  a rb u s to s  en el fondo del v a lle , varios de ellos m uy  
frondosos y  o tros casi secos. El suelo e stab a  cubierto  de 
a ren a , aunque en m u ch a  m enos can tidad  que p o r el 
cam pam ento  de la  noche an te r io r , y  m uchos de los á r 
boles apenas ten ían  arena  á  su  pié y  en dos ó t r e s  m e
tro s  de d is ta n c ia , viéndose a llí a lg u n as  yerbas v  p lan tas  
ra s tre ra s  y  trepadoras.

Cuando llegaron  al p ié  de uno de estos árboles dijo 
Mr. Sander.

—¿V eis el ag u a?
No;—co n tes ta ro n  todos m irando p o r to d as p a rte s  y 

creyendo algunos que el bueno de S ander h ab ía  perdido 
el ju ic io .

—Dadme una botella.
Tom ada és ta  se  sub ió  a l á rbo l y  ee  escondió en la 

copa, devolviendo á  poco la  bo tella  llena de  agua.
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—¡Esto es un milagro!—gritaron varios árabes.— 
¿Cómo puede subir el agua al árbol sin que nosotros la 
veamos? Y algunos, llenos de superstición, creyeron 
que Sander era el mismo profeta, ó que éste Ss hallaba 
en la copa del árbol dando el agua. Y su admiración 
creció más cuando vieron que se llenaron hasta diez 
botellas.

—Bebed ahora—dijo Sander á su gente.—Y con las 
diez botellas apagaron su sed los diez y ocho que le 
acompañaban, llamándolo santo y predilecto de Allah.

Sander Ies dijo que sólo Dios era digno de alabanza, 
pues á él no más debian aquel precioso hallazgo, como 
lo debemos los infinitos bienes que sus maravillosas 
obras nos proporcionan, siendo el presente uno de los 
más admirables; pues cuando todo parece haber 
muerto en el de.sierto pura el viajero encuentra en esta 
grande obra de Dios la vida, la salud y la alegría, que 
esta triple ventaja lleva consigo el agua del Repentes— 
Magna op-ra domini, exquisita in omnes voluntates ejus\—  
exclamó Sander lleno de entusiasmo y religión, ponién
dose de rodillas y elevando la vista al cielo: cuyo acto 
imitaron todos sin haber entendido el psalmo que pro
nunció Sander, pero comprendiendo que debian adorar 
¿Dios, como de buena voluntad lo hicieron.

De.spues de esto Sander Ies explicó el secreto, hacién
doles ver una planta parásita que se ocultaba entre la 
copa del árbol, compuesta de tallo imbricado por las ho
jas que corren por el peciolo rojo, y son lanceoladas, 
tiesas y largas, rematando en un nervio duro, colorado 
y de un palmo de largo, con una ó dos vueltas en espiral, 
doblándose hacia abajo y luego hacia arriba, en cuyo 
extremo sostiene cada hoja un jarrito con su tapadera 
(que entónces veian abierta) algo ventrudo y adornado 
con alas á su frente y un cordon terminal en la boca.
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Lasñores son dioicas—les deci ó masculinasy feme-
ninis en diversos pies de plantas, axilares y enracimo 
apretado, con hojitas lineares y vueltas hacia abajo, que 
hacen una pree:05a visualidad, como lo vereis en otra 
parte donde la infl)res3encia ha empezado ya. E! jarro, 
que es luparie maravillosa de esta planta, está lleno de 
agua, y tolos los dias se renueva si todos los dias se 
vacia ; hacien lo cada uno cuando menos copa y media y 
muchos medio cuartillo. Comprendereis ahora, que sien
do, como aquí son, muchas las parásitas que por nuestra 
fortuna contienen estos árboles, apenas castigados por 
el hurac in de arena, podemos estar seguros de haber ha
llado una fuente inagotable para proveer á nuestras ne
cesidades, cualquiera que sea el tiempo que estemos 
aquí. Por de pronto vosotros habéis satisfecho vuestra 
sed; dadme diez botellas más para llevarlas al kraal y 
que sirvan para los que allí han quedado.—Tomadlas, 
ya las podéis llevar—dijo después dehaberlas llenado.

—Mañana este árbol volverá á dar otras 20 botellas 
á la misma hora; más tarde, como en este momento, 
ya no seria posible sacar una sola gota, porque la ta
padera cierra tan perfectammte á diente que nada se 
puede verter. Estoy seguro que el agua que habéis be
bido ha sido azotada en sus jarros por el huracán; y 
sin embargo, todos los jarros estaban llenos.

Benisa y Sclim llevaron las 10 botellas al kraal con 
el agua del Nepeates Alata, que dieron la vida á D. Al
berto y demás compañeros que aún habla allí. Poco des
pués volvieron Benisa y Selim con las botellas al lado 
de Sander.

Visitados todos los árboles pudieron llenar las dos 
vasijas de agua, que hacian 100 litros, quedando aún 
para tres vas’jas más. Llevadas las primeras, con las 
que dieron de beber á camellos, caballos y burros, tra-
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jeron cuatro más, que al cabo de una hora volvieron al 
campamento casi llenas, á más cuarenta botellas para 
la gente. Mr. Sander recomendó el cumplimiento del ju 
ramento Iiecho, y exigió á todos los árabes no fueran al 
valle sin orden suya, y en todo caso respetando los ár
boles , á los que sólo debían subir él, D. Alberto, Macker 
ó Yurufen. Lo volvieron á prometer, y aquel dia, sea 
por la satisfacción recibida, sea por la propiedad del 
agua, lo pasaron todos en la mayor alegría. Tínicamente 
Armandasufria mucho, teniendo la cabeza tan trastor
nada que no podía dar cuenta de si misma. Mr. Sander 
aseguró no habia riesgo alguno ya, desde que el mila
groso hallazgo del agua: facilitaba todo á la medicina. 
Pero la enfermedad duraria lo menos ocho dias y la con
valecencia algo mas.

Preciso es conformarnos,—dijo Sander,—y muchas 
gracias debemos á Dios por habernos dado el medio de 
poder vivir el tiempo que se quiera en esta soledad, y 
encontrar después á Aurelia y A 'lae.

— ¡Eso es todo lo que pido á Dios!—exclamó D. Al
berto; y creo que así será, puesto que vemos nos da 
muestras de su bondad infinita.

A los cuatro dias recobraron todos las fuerzas y buen 
humor, y Armanda empezaba á dar señales visibles de 
mejoria, prometiéndose Sander que muy en breve vol- 
veria á seguir tan valientemente como liasta allí las jor
nadas que aún tenian qxie liaeer.

En su natural impaciencia ocurriósele á D. Alberto 
mandar una avanzada de cuatro hombres, siguiendo 
las huellas encontradas, para avisar, volviendo por el 
mismo camino, de las novedades que hubiere ó lo que 
pudieran descubrir, pues no descansaba hasta saber 
algo por lo ménos del país á que debían haber llegado 
Aurelia y su amiga. 13
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—Todo se hará como lo quercis; pero debeis estar 
tranquilos por la suerte de vuestra h ja  y Aglae; Kosliid 
las acompaña, y esto es una buena garantía.

_La compañía de Koshid puede, efectivamente, tran
quilizar; pero ¿estamos seguros de que no le hayan 
preso y separado ó por desgracia asesinado? Iti conocía 
bien el valor que para mi tendría la menor noticia satis
factoria; y cuando no ha vuelto á nuestro encuentro 
debo pensar poco bien de su destino.

—Ko nos alarmemos, — observó Macker,—ni antici
pemos deducciones que por de pronto no hacen otra 
cosa que acongojar nuestra situación. Koshid habrá 
vuelto, puede ser, por diferente rumbo, y por eso no 
n o s  hemos encontrado, ó no habrá querido abandonar 
el sagrado lugar que tan caballera y generosamente ha 
querido ocupar. Pensemos pues, en que el no haberle 
visto aparecer es la más favorable prueba de no ocurrir 
novedad sensible. Que salga el destacamento, al que no 
tardaremos en seguir, y muy pronto nos felicitaremos 
todos.
_Yo iré con esa partida, — respondió T). Alberto.
—Vos hacéis falta á todos, y no nos debemos ir dise

minando de manera que pasemos la vida en buscarnos 
mutuamente. Además, unidos podemos hacer frente á 
todas las necesidades y contratiempos, y separados nos 
exponemos á perderlo todo. La calma ó la paciencia 
unida á la conformidad ó resignación nos dará el triunfo 
en nuestra empresa.
_Tienes razón, qrierido Wackcr; seria un insensato

en dejarme llevar de los despropósitos que en su cegue
dad me aconseja el amor paternal. Preparad la partida

mando de Yurufen, y que lleven un camello con agua 
y víveres.

Dos horas después salió Yurufen á caballo al frente de
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seis hombres para explorar el camino seguido por Aure
lia, Aglae^y Koshid, debiendo enviar por la misma ruta 
aviso de lo que supiesen ó sucediera de notable.

En espera de las nuevas que deseaban pasaron ocho 
dias más; en cuyo tiempo Armanda recobró al fin la 
salud, si bien so hallaba tan débil que fue preciso, por 
consejo de Sandcr, aguardar seis ú ocho dias más para 
acabar de reponerse. Mientras tanto salia á paseo, 
acompañada de su padre, marido y  amigo, ya á pié, ya 
ácaballo, recorriéndolas cercanías del kraal. Una vez 
avanzaron algunas millas siguiendo la senda trazada 
por los exploradores, viendo al fin llegar un árabe á ca
ballo, que poco después se les reunió dando un escape. 
La zozobra de todos era angustiosa, particularmente la 
<lel padre y la hija. Por fin, llegó el árabe y dijo:

—A tres jornadas de aqui hay un kraal de negros, cu 
medio de un pequeño oasis, y tres jornadas más lejos se 
ve un terreno montañoso, sumamente elevado, con ve
getación, donde con toda probabilidad hay habitantes. 
Por no perder tiempo, después de cinco dias de marcha, 
he vuelto yo cumpliendo con mi deber. En el kraal de 
negros preguntamos en lenguaje mudo, haciéndonos en
tender al fin; y creemos haber comprendido que ese 
pueblo es una avanzada de otro mayor que indudable
mente se halla en la tierra montañosa. Yurufen ha se
guido el camino y me dijo que si hallaba más positivas 
nuevas sobre la población y demás importante, despa- 
eharia otro propio á pié ó en el camello, á fin de que en 
cualquiera parte donde os halléis sepáis todo lo que 
ocurra y os pueda importar. Os advierto también que la 
avanzada negra en el oasis inmediato parece dispuesta 
á dejar pasar adentro pero no á volver; por cuya razón 
he tenido que salir de noche, dando un gran rodeo, y 
estoy seguro que no he sido nct.do.
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D. Alberto quedó algo complacido, de estas nuevas, 
como asimismo sus hijos y Sander. Volvieion con el 
árabe al campamento, y Armanda la primera propimo 
marchase la caravana toda al dia siguiente.

Tengamos un poco más de paciencia. Todavía no es- 
tais para poneros en camino. Apenas habéis andado hoy 
4 millas y ya el pulso y vuestra agitación acusan una 
novedad en vuestra salud, que sólo se puede combatir 
con el reposo. Dentro de ocho dias creo que podremos 
salir sin temor alguno. En cuanto á las personas que 
tanto interés tenemos todos en hallar (y aquí hablaba 
Sander con entusiasmo y convicción), yo os aseguro 
qxie las hallaremos; pues asi como vos sentís esa cierta 
simpatía por vuestro hermano, que tanta seguridad os 
da respecto de su suerte, yo también la siento igual por 
Aurelia, y creo en Dios que el dia que ella muera será 
el último de mi vida.

Al acabar de pronunciar estas palabras notó la clari
dad con que expresaba el sentimiento de su alma, y 
aturdido como un chico salió déla tienda tropezando en 
sí mismo varias veces. D. Alberto, Macker y Armanda 
se miraron con satisfactoria sorpresa y se comprendie
ron muy bien sin hablar una palabra.

_ S i—dijo al fin D. Alberto como si acabara un dis
curso pronunciado minutos antes—después de liallar á 
vuestros hermanos, ese seria el complemento de mi fe
licidad.

—Y la de todos—exclamaron a la  vez los dos esposos.
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XIII.

L a  d io sa  Osirian.

Segwn lo había anunciado Sander, á los ocho dias de 
llegar el parte mandado por Turufen estaba Armanda 
completamente buena, de humor festivo y con tanta 
fuerza y valor como el primer dia de expedición.

Mañana podremos partir, dijo Sander, si no disponéis 
otra cosa. Armanda puede desafiar de nuevo las fatigas, 
y creo muy bien que ahora resistirá mucho más que 
ántes.

D. Alberto abrazó á Sander como á un hijo, diciendo;
—Gracias á Dios y á vos, mi querido amigo, mi es

peranza alienta de nuevo mi espíritu, y del propio modo 
que vos, tengo la convicción de que hemos de llegar al 
feliz término de nuestro viaje.

D. Alberto dió la órden de partida y todo estuvo listo 
para echar á andará las cinco y media de la mañana, á 
excepción del agua, que se dispuso tomar al paso, por 
ser aquel’a la hora á que abrían los nepentcs su tapa
dera. Armnnda llenó ella misma su calabaza vaciando 
en ella varios jarritos que se hallaban á su altura, y 
D. Alberto, en tanto se llenaban las demás vasijas, puso 
en uno de los árboles esta inscripción.

«Alberto de Bazan, Carlos Sander, Emilio Maoker y 
su esposa Armanda de Bazan, y 32 compañeros de ca
ravana, en busca del misionero Ernesto de Bazan y su 
hermana y amiga Aurelia y Aglae, rinden gracias de 
todo corazón á Dios Todopoderoso, cuya bondad infinita 
les salvó la vida procurándoles con el agua del Kepen-
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tes maravilloso medio de pasar veinte dias en esta sole
dad que elSimoun hizo completamente estéril.»

Todos hicieron suyo este acto de agradecimiento á 
Dios, y hasta Benisa y lós clos guias de Farinha se con
movieron al observar el sentimiento respetuoso hácia un 
Sér que no veian y llamaban Todopoderoso; y más 
creció su admiración cuando vieron arrodillarse á to
dos, desde D. Alberto al úUimo de la caravana, rin
diendo gracias al aire, á que todos miraban,’y supli
cándole les asista siempre con igual solicitud que hasta 
alli.

Lind volvió á su trabajo de explorador, y siguiéndole 
los guías y toda la caravana, llegaron á los tres dias al 
pequeño oasis que anunció el propio mandado por Yu- 
rufen, en el cual ya no encontraron viviente alguno, 
pero allí estaban sus chozas. Sé buscó el agua, que 
esta vez la descubrieron los perros, consistiendo en un 
manantial de caudal escaso tapado con una piedra, donde 
se hizo nuevd carga, después de asegurarse Sander que 
no estaba envenenada y que er.i de buena calidad.

Partieron á la mañana siguiente, y al tercer dia di
visaron una gran cordillera de montañas, de las que 
salían muy altos picos, la mayor parte nevados. La 
distancia parecía ser de unas 40 millas, y bien mirada 
por D. Alberto con su anteojo, aseguró que en mucha 
parte se distinguia vegetación.

—Son las montañas de la luna—dijo—que casi están 
en el Ecuador. En ellas debe haber lagos á donde viertan 
las nieves y lluvias, originando varias corrientes que 
alimenten los afluentes del Nilo si no al íÑilo mismo.

Por la tarde, á los cincuenta dias de haber desapare
cido Aurelia y Aglae, llegaron á una vega sumamente 
extensa, llena de yerba que los animales comieron coa 
avidez, entre la cual no cesaba Ruiseñor de clarinear
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coix su peculiar destreza. A bastante distancia so divi
saban algunos matorrales y arbustos y fué preciso ir 
allí á vivaquear, sin lo cual no podían encender el fuego 
que Hernando necesitaba para hacer repuesto de galleta.

Al dia siguiente avanzaron con alguna diilcultad, á 
causa de haber desaparecido las pisadas con la yerba, 
siendo preciso que Lind diera muestras de su perfecto 
instinto, acompañado esta vez délos otros dos perros, 
á los que siguió la caravana con el mismo compás que 
ellos llevaban, unas veces marchando á paso largo, 
otras parándose y algunas corriendo. El terreno se ele
vaba insensiblemente, y varias veces atravesaban pe
queños arroyuelos que iban ú perderse en el desierto 
para salir, después de cierto curso subterráneo, ó un 
afluente ó rio de alguna consideración.

A las seis de la tarde llegaron á una altura de más de 
2.000 metros sobro el mar, a’znndose tidavía otros 1.000 
metros los picos de la montaña. Alli se presentaba un 
desfiladero, por el que siguieron mientras duró el crc- 
pú.sculo. Al terminar esto hicieron alto, hallándose al 
lado de gigantescos árboles desconocidos, cuyos tronco* 
tenían más de 2 metros de diámetro y 15 de elevación, 
alcanzando la copa hasta más de 45 metros. Sander 
creyó pertenecían á lu familia de las urtieeas.

A eso de lastres de la mañana oyeron los comprimi
dos grufiidos de lo.s perros y la voz de Ynrufen dema
siado conocida de todos, para que D. Alberto, Sander, 
Maclcer y Armancla no estuvieran en seguida de pié.

—¿Qué hay, amigo Yurufen?—preguntaron los cua
tro á la vez, antes de llegar éste á las tiendas.

—AUah sea bendito y por siempre gloriflcado, á cuya 
bondad debemos todos estar altamente reconocidos. He 
visto á las señoritas y á todos. Ko están lejos de nos
otros.
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—¡Pronto á marchar!—gritó D. Alberto sin poderse 
contener.

—Todavía no es posible. El camino es malo y necesi
tamos la luz del dia para pasarle. A las cinco nos pon
dremos en marcha. Meutras tanto tomad.—Y el bueno 
de Yurufen entregó á D. Alberto un papel de la cartera 
de Aurelia, en que le decía en español estas palabras.— 
«Tri.nquilizaos. Estamos bien Aglae y yo. Somos las 
árbitras de este pueblo. Venid como lia venido Yuiyifen, 
segiin me dice Koshid, pero respetad lo que veáis, por 
más que os asombre, y procurad no daros á conocer.»

D. Alberto parecía un niño, unas veces lloraba, otras 
abrazaba á todos, y otr..s, con los ojos brillantes y des
mesuradamente abiertos, contaba los segundos de su 
rol. j, creyendo que asi pasarían más brevemente las 
horas.

—Habla, Yurufen, habla,—d-jo al fln Armanda; — 
cuéntanos lo que te ha pasado y lias visto.

—Es muy sencillo. Hace cuatro dias solamente que 
llegué, pues desde que encontré la pradera que habréis 
pasado perdí las huellas, y falto de guia ó perro que le 
supliese, he tardado muchos (lias en llegar aquí. Unas 
veces encontraba huellas y seguia en su di.eccion, otras 
hisperdia guiándome á la aventura, lo que mcobligabaá 
retroceder cuando creía no marchaba bien. Por último, en 
el claroque hay algo arenoso y húmedo se marcaban bien 
las pisadas, siguiendo una linea de bastante longitud. To
mé dirección con la vista, y poco uiás ó menos percibí el 
sitio en que nos encontramos. Llegué á él después de 
varios dias de tanteo, y aquí nos cogieron prisioneros á 
mis compafieros y á mi. Fuimos con nuestros verdugos 
unas cinco millas n .ás, y al volver al último recodosali- 
mo.i al frente de un mar rodeado de pi-aderas y monta
ñas de abundante y hermosa vegetación. A la derecha
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del desfiladero existe un pueblo inmciiso de hcrribles 
negros, que parecen inofensivos, con su rey, más negro 
que los demás, y de ojos de basilisco. Kos llevaron á su 
presencia y con él encontramos á Koshid que, al ver- 
nos, puso el dedo en la boca para hacernos callar. Ncs 
desentendimos como pudimos y sin saber responder à 
las preguntas que nos hicieron, habló Koshid unas cuan
tas palabras con el rey, y este le dqo, sin duda, que 
nos entregaba á siijustieia para que nos sacrificase, se
gún comprendimos por la seilay ademan que hizo de 
cortarnos el cuello. Kus'iid se despidió, nos a'̂ ó con sua
vidad con una tira de pisi de búfalo, diciéndonos por lo 
bajo.—«Callad veáis lo que veáis. Sois mis prisioneros, 
como lo son Sabara y su gente. » — Después nos condujo 
a un caserón muy grande de piedra y madera que hay 
al otro lado de la población ó izquierda del desfiladero, 
en cuyo centro existe un patio y gran cercado donde pas
taban varios caballos, inclusos los de Koshid y las dos 
señoritas. Allí condujeron también el camello, dieién- 
dome Koshid que el era el dueño de todo aquello á nom
bre de la divinidad del reino.

Kada comprendía yo de esto y seguí callando por res
peto al consejo de mi jefe. Kos encerraron en un cuarto 
bastante pequeña y oscuro, á donde concurrieron varios 
negro.s de esto paisa escuchar de labios de Koshid nues
tra sentencia de muerte. Después nos trasladaron á otro 
calabozo mucho más grande, donde nos viraos en com- 
pai'iía de Sabara y su gente. Procuramos entendernos por 
señas y alguna que otra palibra que nos era familiar, y 
supo habían sido hechos prisioneros de igual manera que 
nosotros desde el torcer di.i de su salida, y que estaban 
sentenciados también á muerte, á pesar de lo cual vivian 
tranquilos, no faltándolos que comer.

Al siguiente dia entraron las señoiitas muy graves y
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serenas, seguidas del rey y su coj-te, que,- como toda la 
gente de esta tierra, vi--¿ten túnicas hechas, á lo que creo, 
con orejas de elefantes. Koshid permanecía á la puerta. 
Cuando se pasó la revista dijo laseiiora Aurelia con voz 
fuerte y solemne, primero en la lengy^a del país y des
pués en árabe.

—Los jueces han condenado y yo apruebo la condena, 
aplazando la ejecución para dia más feliz.

Salieron después, inclinándose el rey hasta el suelo, 
y sus súbditos con la boca pegada al piso mientras sa
lia la seiiorita Aurelia. Por la noche entró Koshid solo, 
me dió el papel que 0.5 he entregado y me dijo. Sí
gueme tú solo.—Salimos de allí y me condujo al cer
cado mandándome que tomara el camino y viniera vo
lando, como lo he hecho, para saliros al encuentro en
tregaros el papel y aconsejaros procedáis del mismo 
modo que yo; es decir, que os dejeis coger prisioneros 
y conducir á la cárcel para ser condenados á muerte 
por Koshid y vuestra hija, de lo que sin duda necesita-- 
remos todos para disfrutar do mejor vida.

Grande sorpresa causó á los oyentes el anterior relato; 
pero de todos modos, la dulce esperanza de recobrar los 
piásionero-s que tanto amaban les hizo conformarse con 
las instrucciones que se les daban, viendo y callando sin 
manifestar sorpresa por nada. Lo principal era que muy 
en breve les verían á todos y oportunamente consegui
rían la ocasión de libertail.

Alas seis levantaron el campo y echaron á andar se
guidos de Yuvu.-en, el cual se disfrazó cuanto pudo para 
no ser «le nuevo conocido, y lo que le pareció mejor fué 
tiznarse de negro con un corcho quemado y variar al
gunas prendas del traje. Kl camino era estrecho, y esto 
les obligaba á marchar de uno en toado, sin poder auxi
liarse mùtuamente por tener á la izquierda la montaña
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tajada á pico y á la derecha un inmensurable abismo. Do 
este modo llegaron á la vista del gran lago que Yurufen 
llamaba mar, por lo azulado de sus aguas, y fácilmente 
fueron hechos prisioneros por un centenar de negros ar- 
madosde mazas y flechas quesalieron de improviso dedos 
partes opuestas dando fuertes alaridos. Los viajeros so 
dejaron prender. Armanda se echó el velo con dos doble
ces, de modo que no pudieron distinguir si era hombre 
ó mujer.

Media hora después se hallaban todos con sus caba
llos y cargas en presencia del rey, enorme negro de fiso
nomía brutal, más parecido á una fiera que á un hom
bre, por la robustez de sus miembros, sus ojos sangui
nolentos, cara circular de pómulos salientes, frente 
achatada y tumbada, nariz corta y ancha, boca desme
surada con dientes grandes y agudos, cabeza pequeña y 
saliente por la parte posterior, «u aspecto repugnante 
y feroz imponía miedo y repulsión, y á no estar preve
nidos los viajeros le hubieran tratado como á un tigre, á 
pesar de hallarse rodeado de más de 300 combatientes 
tan estúpidos y feos como su señor.

Koshid apareció en seguida reflejándose en su rostro 
la alegria que le inundaba, y después de hablarle el 
rey algunas palabras, dijo dirigiéndose á sus antiguos 
compañeros.

—tíois mis prisioneros á nombre de la divinidad Osi- 
rian, jefe supremo de todos los hombres, de todas las 
mujeres y de todas las cosas del mundo. Quedareis to
dos á su disposición para servir á sus designios. Vol
vióse luego al rey y le habló, y éste hizo señal de asen
timiento, y dirigiéndose de nuevo á sus amigos les hizo 
saber que S. M. Corumbo les hacia gracia de marchar á 
su prisión sin emplear otro medio que la voluntad de 
todos, secundada por sus guardias.—Decid con las
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manos vne’tas hacia el rey si jarais no intentar escapa
ros, evitando así qne la guardia use de sus armas. A 
cuya pregunta s-guió el juramento de 1 ;s pr;síoneros. 
Pues bien, volved la espalda y seguid á los guias.

Dos negros se pusieron al frente y 100 más por cada 
lado, cerrando Koshid la procesión, que no paró hasta 
el palacio-pri.sion de que habló Yurufen. Las personas 
quedaron en el calabozo general, donde se hallaban sus 
otros compañeros, y Sabara con sus 10 hombres. Las 
caballerías y camellos quedaron en libertad dentro de la 
gran cerca, y las cargas fueron depositadas en otra es
tancia, donde había multitud de otros raros objetos.

Dos horas después apareció Koshid, y á la ligera les 
hizo entender que el país era de antropófagos, y que 
estaban allí presos para ser devorados uno después de 
otro por el rey y su numerosa familia. Los animales 
se destinaban al pueblo.

Pero esto no tendría lugar sino de allí á w t o  o  dos 
dias, al celebrar el casamiento de dos hijos del rey, 
precediendo siempre el consentimiento expreso del Dios 
del país, á quien se veneraba y respetaba cada vez más 
desde que, habiendo predicho que pronto haria porque 
llegasen nuevas víctimas que ofrecer á la voracidad de 
sus hijos, han visto éstos cumplida la promesa con vues
tra sucesiva aparición. El Dios, sin embargo, es hu
mano y no dará la cruel orden que se espera, como no la 
ha dado aún para los anteriores prisioneros.—Os reco
miendo nuevamente mucha prudencia y que no abando
néis vuestras armas, cuyo efecto es desconocido de estos 
caníbales.—Por último, os anuncio que esta noche ven
drá Aurelia dos veces, una acompañada del rey, y otra 
después en secreto. La primera vez debéis liaceroslos 
•lesconocidcs, y ügurar que imploráis su perdón; lo con
trario podría perdernos á todos.

I



A LAS MONTANAS DE LA  LU N A. 2 0 5

Después que hizo estas advertencias y estando para 
marcharse KoshiJ, aseguró que Aurelia y Aglie eran 
respetadas como nadie en el mundo; y concluyó con las 
siguientes palabras:

—Tened un poco de paciencia, y todo saldrá á nues
tro deseo.—Dentro de algunas horas os servirán la co
mida que yo presidiré; üngid respetarme y temerme.

Esto dicho cerró el calabozo, que consistia en un gran 
cercado de troncos de árbol con cubierta de paja muy 
gruesa y larga, tendida sobre enormes cañas bambúes.

Como quedaban algunos pequeños claros entre los 
troncos, podia verse el exterior en varios puntos, y ob
servaron habia cerca de la puerta una guardia de 20 
hombres armados con sus flechas y mazas enormes, que 
más parecian troncos de arbustos que sólo ellos podian 
manejar. Se colocaron los prisioneros por precaución al 
extremo opuesto, donde, á posar de no ser entendidos, 
se propusieron hablar en voz baja, situando, además, 
cuatro de los conductores como vigías en los cuatro la
dos de la prisión para espiar el exterior y dar aviso do 
cuanto ocurriera.

Reunido.? en grupo D. Alberto, Macker, Armando, 
Sander, Sabara, Yurufen, Benísay algunos turcos, con
ductores y gente de Farinha, pidió el primero á Sabara 
explicase lo ocurrido desde que salió en busca de su hija; 
y Sabara dijo lo siguiente, que fué traduciendo Benisa.

—Cuando salí con mis diez valientes compañeros en 
busca de tu  hij i , me propuse no volver á mi pueblo sin 
encontrarla, dándoos á ti y Abd-el-Kir esta prueba de 
sumisión, respeto y gratitud. Seguí las huellas de los 
caballos varios dias, durante los cuales agotamos el 
agua que llevábamos y nuestra corta provisión de carne, 
cuando al fin, hallamos un oasis de escasa producción 
y. sin agua, pero en él se veian aún las huellas, acom-
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panadas de otras muchas que dos dias antes habíamos 
notado. Las seguimos siempre, hasta que al volver un 
cerro encontramos las personas que buscábamos, senta
das á la sombra de dos árboles que había bastante pró
ximos uno de otro. Pero ¿cuál no fué nuestro asombro 
al verlas acompañadas de un centenar de estos enormes 
enemigos, cuyas mazas parecían por lo largas carabi
nas, creyendo nosotros desde luego que eran armas de 
fuego de un efecto cien veces mayor que las vuestras? 
No quise retroceder deseoso de cumplir la palabra que 
os había dado, y además hubiera sido difícil por el aba
timiento á que la falta de alimento nos había conde
cido. Asi es que fácilmente caímos prisioneros, muy 
gustoso por lo que á mí hacia de participar de la suerte 
de las personas que buscaba. Koshid estaba también allí, 
y notamos que tanto las blancas como él mismo eran de 
tal manera respetados, que nunca se acercaba el jefe 
enemigo sin cruzar sus brazos é inclinar la cabeza con 
los ojos cerrados. Koshid conoció ó adivinó quiénes éra
mos nosotros, y por medio de algunas palabras genera
les que sabe de nuestra lengua, y otras que yo sé de la 
suya, pudimos entendernos bastante bien. Me explicó 
habían sido sorprendidos por aquella banda cuando los 
caballos no pudieron ya dar un paso, después de termi
nada su veloz y prolongada carrera, llevándolos á donde 
estaban hacia ya dos dias, pero siempre con respeto y 
veneración. Yo le dije que, vencido con mi gente por 
vosotros y Abd-el-Kir, iba de vuestra parte á buscarlos 
para darlos protección y servirlos nuevamente de guia 
al volver á nuestro kraal donde esperábais. —Hecha esta 
confesión quedamos amigos y dispuestos á servirnos en- 
la fuga que meditábamos; pero las veces que intenta
mos esto nos lo desbarató el jefe enemigo, haciendo que 
mis hermanos y yo quedásemos custodiados por varios
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de los suyos. Al día si-juiente emprendimos el camino 
que habéis traído, pues que habéis seguido nuestras 
huellas, y en diez dias llegamos aquí. Las blancas mi
raban continuamente atrás, sin duda esperando vuestra 
llegada, y supe por Koshid que si os divisaban estaban 
dispuestas á liacer uso de sus armas y escapar. Pero 
vosotros no parecisteis, y lugar tuvimos de llegar á este 
país, de que ninguna noticia tenia yo, creyendo que 
después de nuestra tribu había acabado el mundo.

El trato que nos dieron los enemigos fué bueno, y á 
las dos blancas el más esmerado y profundamente res
petuoso. La más hei'mosa, de cabello negro, ocupaba 
el primer lugar y la llamaban Osirian, y á la otra 
Isiada. Cuando descendían de los caballo.s. ó cuando á 
ellos subían, todos se ponían de rodillas, y el jefe, á ga
tas, les servia para poner el pié. Sus deseos eran man
datos inmediatamente cumplidos, y sólo el quedarse 
atrás ó volver un poco los caballos era lo que no tolera
ban: por todo lo cual comprendimos que nos debíamos 
someter de buena voluntad á nuestra suerte. Koshid 
tenia el privilegio de ir á la derecha de las blancas que
dando en medio Osirian y á su izquierda Isiada. A la 
izquierda de todos iba el jefe y detrás yo con los míos y 
la escolta. A Kosliid le llamaban Dervosh, que será, sin 
duda, algún titulo elevado, ya porque ora el único que 
gozaba de la facultad de seivir á las blancas, ya porque 
sus órdenes eran también respetadas. La noche antes 
de llegar á este pueblo, se adelantó uno de la escoltaá 
dar el aviso, y por la madrugada vimos salir á nuestro 
encuentro con palmas y bambúes al rey Corumboy sus 
súbditos, cantando á compás y mirando de cuando en 
cuando al cielo, agradecidos, decían ellos, por el gran 
presente que Ies hacia, mandándoles sus predilectos hi
jos, cosa que yo no comprendía y me hacia reir. Al llegar
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á nosotros se pusieron todos de rodillas j  besaron el 
suelo. El rey dió orden, que en seguida nuestro jefe 
obedeció, significando que los caballos pasaran por en
cima de la multitud; pero Osirian se negó á ello y mandó 
que todos se levantaran é hicieran calle. Y sucediendo 
esto último pasamos fácilmente oyendo entónces pro
nunciar á cada uno las frases

i Osirian—derimaen !
¡ Isiada—talingoh \
¡ Dervosh —diviné¡x !

ShaTamid , Corimbo, Sheritat, Kedion sheria

que luego hemos podido saber quiere decir : « Diosa divi
na, sacerdotisa privilegiada, servidor leal de nuestra 
diosa, bien venidas seáis y felices Corumbo y su pueblo 
por vosotros. »

El rey volvió detrás con todo el pueblo, y al llegar al 
palacio ocupó el lugar del jefe cerca de los caballos, po
niéndose á cuatro piés para hacer descender á Osirian, 
mientras aquel verificaba esto mismo con Isiada. Du
rante el descenso de los caballos todos los súbditos per
manecieron tumbados boca abajo, cantando las pala
bras « ¡Osirian! ¡Osirian! Sharamíd! » y de cuando en 
cuando las otras «¡Isiada! ¡Dervosh! ¡Sharamid! ¡Sha- 
ramid! »

En seguida nos trasladaron á esta casa, que creo es lo 
que llamáis vosotros templo, quedando nosotros aquí 
y Osirian, Isiada y Koshid en otra parte mejor, á donde 
concurre el pueblo cada tres ó cuatro dias, prosternán
dose al salir Osirian y sentarse en el trono que sólo ella 
puede ocupar. Nosotros la hemos visto en él una vez, y 
aquí seis ú ocho más, que ha venido en secreto con 
Isiada y Koshid para oirme hablar de vosotros. La úl"
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tima vez nos dijo que tenia la certeza de que pronto lle- 
gariais, y la venida de Yurufen con sus cinco hombres 
me confirmó en la exactitud de la predicción de Osirian, 
y más creí en ella cuando pude hablar con los nuevos 
prisioneros. Algunos dias han salido los dioses á paseo 
con el rey y su gran escolta, yendo Osirian é Isiada á 
caballo y los demás á pié. El resultado de estos paseos, 
segxin me dijo Koshid, es haberse cerciorado de que no 
hay en mucha distancia más pueblo que éste, com
puesto de unas 1.500 almas y 800 á 900 combatientes, 
que se emplean en cazar elefantes (de que hay muchos) 
y pescar en e.ste gran lago mucha clase de peces. El 
campo es hermoso, y en él abundan tantas plantas ali
menticias, que no se comprende el placer de esta gente 
para devorar sus semejantes; suerte á la que todos es
tamos reservados si Osirian no lo remedia. Koshid nos 
ha dicho vivamos tranquilos, que todos recobraremos la 
libertad, para lo cual era preciso vuestra llegada. 
Agregó no habia en este valle otra salida que la que. 
nos ha dado entrada, y esto podría facilitar ó dificultar 
nuestra evasión según las circunstancias.

En consecuencia, vuestra llegada facilita los medios 
de evasión. Combatamos á este pueblo y salvémonos, ó 
que Osirian diga lo que debemos hacer para librarla' y 
librarnos de este cautiverio, ó que nos deje morir, que 
más vale la muerte que la falta de libertad al que sólo ha 
vivido en medio de ella.

—Con iirterés creciente he seguido tu  relato, amigo 
Sabara—dijo B. Alberto,—y tu conducta en esta oca
sión me asegura de tu arrepentimiento y amistad. Tie
nes esperanza y yo te la doy por completo, porque la 
alta consideración con que son tratadas aquí mi hija y 
su amiga me hacen creer hemos andado la mitad del 
camino para tudesco, que es el nuestro. Tengamos

U
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confianza y paciencia y llamemos á Dios en nuestro 
socorro.

—¿Qué es Dios, palabra que oigo y no comprendo?
_ya gran poder, el gran sabio, el creador de todo

lo que existe y existirá, y el gran dispensador de cuan
tos bienes gozamos y podemos aguardar en esta y la 
otra vida.

—¿Y dónde está? ¿Por qué no viene á nuestro au
xilio?
_Dn todas partes le tenemos, sea donde quiera que

estemos y vayamos; y aunque siempre invisible á nues
tros ojos é insensible á nuestro tacto, no es menos ver
dad que es el primer amigo que jamás nos abandona.

—No entiendo nada de eso. Dices que ese hombre po
deroso....

—No es hombre.
—¿No es hombre? ¿Es mujer como tu hija?
—Nada de eso. Dios no tiene sustancia corporal. Sólo 

es espíritu puro.
_Espíritu no sé tampoco lo que os ; querrás decir que

es fuerte como un león ó un elefante.
—La fiereza de esos animales es un imperfecto y pe

queñísimo tipo para comprender la fuerza del espíritu. 
De un león al hombre hay una infinita distancia, así 
como del hombre á Dios esta distancia es aún más in
finita.

—¿Y cómo ha de ser poderoso lo que tú llamas Dios 
Bi no és hombre ni fiera, y no se ve ni se toca, ni habla?

Y el bueno de Sabara miraba á su alrededor creyendo 
un momento si saldria de la tierra el mónstruo poderoso 
que había de darles libertad.

—No, Sabara; el Dios de los cielos, Señor de este 
mundo y los infinitos más de que percibes algunos du
rante la oscuridad de la noche, brillantes como diáfa-
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ñas luces, existe en todas partes invisible á sus criatu
ras,pero pronto á servirles comobuen padrey darles todo 
lo que Ies conviene á su felicidad. Es un sér incompara
ble, de cuya grandeza no se puede tener ¡dea sino admi
rando la sublimidad de sus obras. El luv hecho solo por 
su voluntad los innumerables universos que pueblan el 
espacio, los seres que hay en todas las esti-ellas y sus 
mundos ó planetas, y en ellos como en el nuestro el 
aire, el agua, las montañas y los valles, los bosques 
y praderas, el desierto y cuanto en todas partes y en 
todos tiempos ves y verás tú  y verán tus descendientes 
y los nuestros, como lo han visto los antepasados en el 
aire, la tierra, el mar, lagos y rios. Es el que todo lo 
wgula y sujeta á leyes inmutables y eternas, sabias y 
admj^bles como lo es su creador, ante cuyo poder tene
mos que humillarnos, venerándole á cada momento de 
nuestra vida, cantando sin cesar en su alabanza y pi
diéndole perdón del mal uso que hacemos de la libertad 
f)ue nos concede.

—¡Tan poderoso y grande es este Señor!
—LlámaleDios, que es su nombre.
—Pues bien; ¡ tan grande y poderoso es Dios sin ha

cerse ver! ¿Pero tú  le has visto y hablado? ¿Cómo le 
conoces?

—Le conozco por sus obras, como tú le conocerás en el 
momento que quieras. Mira aquí. ¿Ves este tronco de ár
bol, parte de una de las paredes de nuestra cárcel? ¿Ves 
este pequeño ramo de hojas que en él lia brotado?

—Sí, le veo muy bien. Siempre sucede lo mismo. Si 
á un árbol arrancamos sus ramas salen otras de su 
tronco; y si trasladamos el árbol á otra parte sigue cre
ciendo también. Esto consiste en el árbol.

—No; el árbol nacido ó plantado en la tierra es un sér 
dotado de vida por Dios, y todo su organismo está ad-
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mirablemente formado para este fin. Repara el tejido de 
cada hoja, qué red tan delicada y perfecta, compuesta 
de fibras delgadas y huecas por donde circula el jugo 
llamado savia, que es para el vegetal lo mismo que la 
sangre para el hombre. ¿Concibes tú que nadie en el 
mundo pueda hacer esta maravilla?

—Esto se hace por sí mismo..
—Esto se hace en virtud de leyes determinadas por 

Dios, lo mismo que el tallo y ramas, flores, fruto y 
todo el árbol, en fin, siendo siempre uno el árbol que se 
reproduce, sin cambiar jamás de forma ni color ni esen
cia, lo mismo que el hombre siempre se reproduce como 
hombre y no como animal, el león como león, el elefante 
como tal, y todo siempre lo mismo que fué desde el 
principio.

—Bien, pero todo eso nace de sí mismo, y nunca ve
mos á Dios para formarlo.

—Dios creó en un principio todo lo que existe, y dotó 
á cada cosa de cualidades especiales y capacidad genera
triz, para que se sucediese la creación por toda la eter
nidad. Comprende, pues, que todo tiene su origen en 
una sola voluntad suprema, poderosa y .sabia, pues 
nada se hace sin artífice, no habiendo efecto sin causa, 
del mismo modo que tu arco y flechas no lian podido 
existir sin tu Yoluntad y tu  maña. Así, reconociendo en 
todo lo que somos y vemos una cosa superior en grado 
infinito á cuanto el hombre puede en su pequefiez, y 
admirando, en consecuencia, las perfectas obras pro
ducidas por esa causa que es Dios, necesariamente 
comprenderemos á este gran Sér del modo que tú  mismo 
le pintarás desde ahora sin exageración, por bellos y 
ponderables que sean los atributos que le supongas, 
pues muchos más y más hermosos y grandes son loa 
que le son propios.
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—Voy á ver si te entiendo.—Dices que hay un Dios 
invisible á nuestros ojos que ha hecho todo lo que ve
mos y lo ha sujetado á leyes invariables.

—Perfectamente. Has comprendido bien.
—No puedo entender cómo una cosa invisible puede 

hacer cosas visibles y de tanto bulto.
—Tampoco ves el fuego que se esconde en nuestras 

carabinas, y , sin embargo, cuando queremos producir 
una detonación y poderoso efecto por nuestra sola vo
luntad, la pólvora se inflama y las balas adquieren una 
velocidad con lo que chocan á grandes distancias, da
ñando y rompiendo ó penetrando lo que se opone á su 
paso.

—Es verdad: demasiado lo he visto yo. Lo mismo 
sucede á mi arco y flecha en él puesto. Mientras no doy 
tensiónáesta cuerda y voluntad á mi mano, la flecha 
no parte.

—Asíes: de tu  voluntad depende el efecto mediante 
las leyes que han determinado á la cuerda la propiedad 
de adquirir su tensión ó elasticidad que no tiene la ma
dera: del propio modo que por mi voluntad sale el tiro 
de mi carabina mediante las leyes que han determinado 
la cualidad explosiva de la pólvora y su poderosa acción. 
Estas leyes no son ciertamente hijas de tu voluntad ni 
de la mia, porque si tuviéramos poder de hacerlas le 
tendríamos también de anularlas, y esto es imposible. 
Hay, pues, otro poder que no vemos, pero que no pode
mos combatir, siendo asi muy superior á nosotros; y 
esc poder es la causa esencial de todas las causas, ei 
origen del principio, el Soberano Señor, padre, dueño y 
hacedor de todo lo pasado, presente y porvenir; causa 
que llamamos Dios.

—Empiezo á comprenderte. Invisible es el fuego que 
produce el rozamiento entre dos cañas y poderosa su
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acción. Así, Dios sin dejarse ver puede en un momento 
•manifestar la inmensidad de su poder.

—Muj bien; pero comprende al mismo tiempo la in
mensidad de su amor, pues un Ser tan infinitamente 
grande , y cuyas obras todas respiran belleza, armonía 
y amor, no puede existir sino para el bien; siendo uno 
de sus principales atributos ser infinitamente bueno, y 
por consiguiente infinitamente justo. Y esto quiere de
cir que debemos contar con su amor si obedecemos su 
voluntad sometiéndonos á su justicia.

—Asi, Dios nos ama y nosotros le debemos amor.
—Exactamente; pero no el amor vulgar y egoista que 

unos á otros nos tenemos, sino parecido al que Dios 
nos tiene á nosotros, superior á todo lo imaginable.

— ¿Cómo amaremos á Dios?
—Siguiendo sus leyes divinas: poniendo en juego 

nuestra voluntad para el bien de la humanidad ; consi
derándonos y respetándonos todos y amándonos como 
hijos de Dios; dándonos mùtuo socorro, amistad y sa
biduría en cuanto alcance la inteligencia humana; se
parando la discordia de nuestro trato; amparándonos, y 
siendo en fin. hermanos cariñosos que buscan el bien t 
huyen el mal, siendo así todos felices en cuanto es po
sible dentro de nuestra ignorancia ó escasa sabiduría.

—¿Y esto lo podemos ser y hacer todos?
—Sí; todos somos hermanos como hijos de Dios, y 

todos nos debemos favor y cariño.
—De modo que yo soy hermano vuestro.
—Sí, como nosotros somos vuestros hermanos.
—Pero hay diferencia que envidio de unos á otros.
—No la liay más que en el color de la carne, y esto 

es un ligero accidente, una simple variedad nada impor
tante.

—Sabéis más que nosotros y podéis más.
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—No somos nosotros: es la educación que hemos re
cibido, tenieudo siempre delante el conocimiento de 
Dios y sus leyes morales. Haced vosot"Os otro tanto; 
pensad siempre en esto gran dispensador de bienes y 
•conseguiréis pronto lo que nosotros alcanzamos ; y 
vuestros h'jos irán más lejos si aprenden más.

—¿Rs malo defenderse de sus enemigos?
—Es razón natural; pero es muy malo y desagrada á 

Dios buscar al hombre, para hacerle mal.
—Yo quiero ser bueno creyendo en Dios. ¿Qué debo 

hacer?
—Ser hermano caritativo y cariñoso con todos los 

hombres, conocidos y desconocidos; tratar con benevo
lencia á tus súbditos, dispensarles sus pequeñas faltas 
y corregirles sus vicios con buenas maneras y el mejor 
ejemplo; no tener ó lio, rencor ni deseo de venganza; no 
gozarte en el sentimiento de superioridad ni en la des
gracia ajena; estudiar tus imperfecciones y tratar de 
combatirlas; tener la caridad por guia; ser justo y equi
tativo para con todos; labrar la tierra, que te convida 
constantemente con sus frutos, y rogar á Dios para que 
se digne conducirte en este mundo conforme á su divina 
voluntad, que en el orden moral se encierra en esta su
blimo frase: «No hagas ni desees para nadie lo que no 
quieras para ti. «

—¿Y haciendo oso, Dios me ayudará?
—Si. Dios no abandona jamás á nlngxxna de sus cria

turas y mucho menos al hombre de bien, al que respeta 
á sus semej mtes y les ayuda en sus necesidades , como 
hermanos suyos que son ; al que usa de su autoridad 
para el triunfo de la moral y no i>ara escarnecerla con su 
orgullo; al que hace el bien por el bien y vuelve el bien 
por el mal, gozando en la felicidad que origina, las lá
grimas que enjuga y el consuelo que lleva á loa aüigi-
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dos. De este modo Dios te ayudará; pero no tan mate
rialmente como puedes suponer haria uno cualquiera de 
nosotros. Dios te ayudará completamente en todo ins
pirándote el modo de hacer y ver las cosas que ignores, 
que es cómo únicamente entrará en relación contigo; 
pero te dejará en libertad de obrar para que tengas el 
mérito ó responsabilidad de tus acciones ya que lia 
querido en su sabiduría darnos, con el conocimiento del 
bieny del mal, el libre albedrío. Ahora,'por ejemplo; 
desde que nosotros hemos aparecido y Abd-el-Kir te 
hizo comprender el primer paso que debiste dar para tu 
regeneración, tú has variado de instinto, y en este mo
mento me escuchas y aprendes la gran verdad en la que 
jamás habias pensado. Pues bien, todo esto es obra de 
Dios, que ha conducido nuestros pasos hasta llegar á 
tu tribu y ha querido proporcionarte el consuelo de es
cuchar su voz por mi intermedio, y á mi el placer y di
cha de servir de instrumento para tu conversión. Esto 
es mucho más de lo que hubiera conseguido con un mi
lagroso golpe sorprendente que te deslumbrase la vista; 
porque el momento de la admiración habría pasado y 
nada aprovecharía tu  alma, mientras que sabiendo ya 
lo que no sabias y comprendiendo por lo que en nosotros 
envidias y tu  razón admite, el bien de proceder con el 
conocimiento de Dios, jamás te olvidarás de acudir á él 
con la fe que debes tener y seguridad de que nunca se 
separará de tí ni de tus hermanos para vuestra felici
dad. Trabajad y amaos en esta vida y conseguiréis en la 
otra ver eternamente á Dios y disfrutar de su gloria.

—Ko entiendo esto último. Hablas de esta vida y de 
la otra y de ver á Dios que es invisible. ¿Resucitamos 
después de muertos y entonces vemos á Dios?

—Después de muertos en este mundo sólo el cuerpo se 
deshace; pero con él había otra e„sa que le alentaba y
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daba vida, inteligencia y razón. Esta otra cosa es el 
alma, el espíritu inmortal, destellos del espíritu deDios, 
invisible como Dios mismo á todos nosotros, pero que 
se siente y comprende como la causa esencial de la vida, 
y es eterno, gozando de la vista de Dios si por sus bue
nas obras en esto mundo ha sido digno de tan alto me
recimiento.

—Así, pues, el hombre se compone de dos cosas; del 
cuerpo y de lo que tú llamas alma invisible.

—Ciertamente; el cuerpo, compuesto de varios ele
mentos materiales, no seria nada por sí mismo sino 
hubiera otra cosa que le agitase y viviticase: se parece
ría á una piedra, s i , como ella, no estuviese tan visible
mente sujeto á descomposición ó variación de forma. Y 
esta otra cosa que en el habita, y le da la vida, la sén- 
sibi.idad, la inteligencia y razón, obrando por su propia 
voluntad, se llama el alma, la mejor parte del hombre 
ó acaso la única, puesto que el cuerpo no es más que el 
medio material necesario al alma para manifestarse 
en este mundo. Cuando el cuerpo envejece, ó cuando 
por enfermedad ó violencia pierde la vida, el alma le 
abandona y nace ó vuelve á ese otro mundo inmaterial, 
gozando entónces de la vista de Dios, como recompensa 
infinitamente grande si se ha portado bien en la tierra, 
ó sufriendo, según la justicia de Dios, la responsabili
dad á que le han sujetado sus malas acciones.

En resúmen, el hombre se compone de dos partes, una 
material, que es el cuerpo, y otra inmaterial ó espiri
tual , que es el alma. La primera es transitoria y perece, 
y la segunda es eterna y recibe, á la muerte del cuerpo, 
el galardonó castigo que haya merecido por sus buenas 
ó malas acciones en este mundo.

—El alma, que no se ve, ¿puede obrar bien ó mal?
—El alma es la sola parte del hombre en que reside la
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facultad del bien ó mal hacer, de saber ó .de ignorar; 
por eso es la sola responsable del equivocado ó mal uso 
que haya hecho de la libertad que Dios ha dado al hom
bre para vivir por su propia cuenta.

—Por manera, que el que se ha portado bien recibe 
premio, y el que nó castigo. Justo es esto. El premio 
dices que es...

—El premio es ver á Dios y gozar de su gloria. El cas
tigo...

—Si, comprendo que debe ser lo contrario. Paralo 
primero ¿basta no hacer rhal?

—Para merecer la gloria debes, como antes dije, se
guir la ley divina de amor y caridad para con todos tus 
semejantes, trabajar y tener fe en el amor y justicia de 
Dios. No olvides nunca la frase que antes anoté y es el 
resúmen de toda la ley do Dios. — «No quieras para tu 
prójimo lo que no quieras para tí. »—A.prende bien esto, 
practica tan sublime precepto, y está seguro que verás 
á Dios en la otra vida, y que en esta recibirás constan
tes pruebas de su amor.

—Pues tan fácil es merecer el amor de Dios, me pro
pongo seguir tu consejo: amaré á mis hermanos y la 
guerra acabará, quedando reducida mi acción á nuestra 
legit'ma defensa. En lo que yo no pueda entender, tú ó 
cualquiera de vosotros me iluminareis. — Mas se mo 
ocurre una duda. Nos encontramos prisioneros y desea
mos la libertad. ¿Cómo vamos á recobrarla sin hacer 
•algún mal?

—Dios nos inspirará; y en todo caso procederemos 
como mej ir podamos. Nosotros no hemos provocado 
guerra: venimos á recobrar un tesoro que nos han ro
bado. y nos hallamos condenados. Justo será obligarles 
á despojar el camino. Si no oponen resistencia seremo.s 
hasta sus amigos, como somos sus hermanos en Dios;
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pero de otro modo nos valdremos de los medios que es- 
t¿n á nuestro alcance para recobrar la libertad. El mal. 
por nuestra parto , seria hacer daiio sin necesidad, y, 
victoriosos, cebarnos en la crueldad. Si las circunstan
cias han querido traernos hasta aquí, no merecemos 
que por nuesta conducta noble se nos maltrate. Pero re
pito que Dios nos indicará el camino que debemos to
mar en este caso sometiéndonos á su voluntad. Si esta 
fuere la de ser vencidos, muramos alabando á Dios y 
bendiciendo su nombre sagrado por haber querido dar
nos esta prueba de resignación á su voluntad.

Poco tiempo después se abrió una puerta interior y 
aparecieron, acompañados de Commbo, Aurelia y 
Aglae, Koshid y varios guardias. Aglae puso el dedo en 
la boca, y pudo comprimir una exclamación que invo
luntariamente se escapaba délos labios del padre y déla 
hermana, cubierta aún con su velo. Estos, con todos 
los demás prisioneros, se pusieron en fila y se arrodilla
ron al pasar la diosa Osirian, la cual miró á todos con 
forzada seriedad; y , diciendo algunas palabras á Co- 
rumbo, salieron de seguida. Ella y Aglae llevaban el 
pelo suelto, excitando sus dos magníficas cabelleras la 
admiración de la mayor parte do los prisioneros y co- 
rumbeses.

Cerrada de nuevo la puerta, volvió todo á quedar en 
el más profundo silencio.

A los pocos minutos entraron la comida, cuyo acto 
presidió KosliiJ, quien pudo decir algunas palabras á 
D. Alberto que le trasportaron de alegría.

Algunas horas después se hizo de noche, no tardando 
los negros y árabes en quedar profundamente dormidos, 
vigilando solamente con D. Alberto sus amigos, Sabara 
y Benisa, que no acertaban á separarse de él un solo 
instante, gustando de su conversación consoladora.—
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A las diez de la noche sintieron abrirse de nuevo la 
puerta interior y notaron que alguien se acercaba. La 
persona que entró se dirigió instintivamente á D. Al
berto , le tocó en el hombro y dijo :

—Soy yo, papá.
— ¡ Hija de mi vida ! ¡ alma de mi alma ! —exclamó éste 

abrazándola con toda la efusión de su paternal cariño, 
confundiéndose en uno los sollozos de ambos, que muy 
en breve se unieron á los de Armanda y Macker ; y á ser 
de dia se hubieran visto algunos ojos más humedecidos 
con lágrimas de amor.

—No hay que perder tiempo—dijo Aurelia después 
de pasada la emoción de tan deseado momento.—Su
pongo sabes ya que en el país me toman por la más po
derosa divinidad que ha llegado á él, siendo Aglae por 
mi fortuna, la gran sacerdotisa, y Koshid el gran sa
cerdote ó número tros de esta rara trinidad. Mi poder 
absoluto se obedece mientras comprende Corumbo que 
no tengo compasión de nadie ; poro el no haberse verifi
cado desde mi venida más ejecuciones que las de algunos 
animales para el mantenimiento de la familia real, ha
biéndome opuesto al sacrificio de los prisioneros á me
dida que iban llegando y los ponian á mi disposición 
bajo mi sangriento altar, ha hecho sospechar á Co
rumbo de mi poder soberano, cuya idea he combatido 
ofreciéndole formalmente que mañana sereis todos sa
crificados en el momento de salir el sol; acto que tendrá 
lugar en el gran campo que precede á mí templo ( por el 
cual habéis pasado) del modo siguiente;

Desde que empiece el alba saldrá el pueblo siguiendo 
á Corumbo y su familia, entre la que vendrán los dos 
nuevos desposados. Cincuenta pasos antes de llegar al 
templo aguardarán la salida del sol, cuyo tiempo le 
emplearán en crucificar un desgraciado, que en el país
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consideran impostor; reo que no me toca á mi conde
nar por haberlo hecho ya Corumbo antes de mi lle
gada, pero al cual debo yo acabar de matar con uno 
de mis rayos en el momento de presentarme al pueblo 
así que aparezca el sol; y á este fin el crucificado estará 
de frente á mi puerta de salida. La muerte de este infe
liz debe ser la señal de vuestro sacrificio, que, según 
las órdenes que he dado, será saliendo uno á uno de 
vuestra prisión conducidos por Ko.shid al pié de la cruz, 
á cuyo frente permaneceré yo á caballo, acompañada de 
Aglae; y al llegar cada victima á la cruz y arrodillár
seme, será herida en la cabeza por un golpe de maza 
que asestará Koshid, como sacrifteador. Al aparecer 
tú, padre mío, se aproximarán los desposados con el 
rey, se arrodillarán á diez pasos de la cruz, y herido te 
llevarán á ellos, para que, tomando tu  sangre el rey, 
con ella tiña la frente de los novios, que de este modo 
quedarán casados.

Comprendereis naturalmente que en las pocas horas 
que nos queden debemos arreglar el plan de salvación. 
"Veamos, en consecuencia, qué es lo que debemos hacer 
ó como convendría proceder.

—¿Teneis alguna persona adieta entre vuestros servi
dores, á más de Aglae y Koshid?—preguntó Sander.

—Yo no tengo más servidores fieles que estos dos 
amigos; pero Koshid dispone del coraiion de dos peque
ños negros que he salvado del sacrificio dias há, supli
cándome delante de Corumbo los perdone; á cuya peti
ción accedí yo ofreciendo al rey cuatro victimas al ménos 
por cada uno de estos dos infelices. Corumbo se conformó 
mandando quedasen los indultados al lado de Koshid 
para que éste los sacrificara si yo no cumplía mi divina 
palabra. Inútil es deciros que los nuevos servidores, 
convencidos do que á nuestro lado nada tienen que te-.
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raer, aman á Kosliid con ceguedad, y estoy seguro se 
puede contar con ellos.

—Conviene entonces llames á Kosliid—repuso D. Al
berto.

Aurelia salió y al poco rato volvió con Aglae y Koshid. 
Después de algunos minutos las dos primeras pasaron 
de nuevo á su templo para evitar fuera notada su au- 
.seneia, si alguien vigilaba con este fin. Encargaron á 
Koshid se enterase bien del plan que se concertara para 
quedar todos de acuerdo, recomendando la mayor dili
gencia.

Abundando en vuestro deseo, que es el de todos nos
otros, me he anticipado ya á dar algunas órdenes, que 
en breve nos abrirsin las puertas de la libertad.

—Dios te oiga, Koshid, y él te ame por tu buena obra 
como todos te amaremos—dijo Aurelia al tiempo de sa
lir con su amiga.

—Habla, Koshid—repuso D. Alberto:—te escucha
mos con ansiedad.

—Nuestro plan de evasión es muy sencillo.—Sabéis 
tengo los efectos de carga y monturas á mi cuidado, en 
una habitación inmediata a la mia y opuesta á la pri
sión. Cuento también con la adhesión de dos negros que 
me obedecen sin murmurar y de los que estoy comple
tamente seguro. A estos hace una hora les he dado ór- 
den de traer los camellos y caballos del cercado en que 
se halban pastando, y probablemente ya estarán á la 
puerta de mi habitación, y conmigo vendrán doce de 
mi gente para cargir los unos y ensillar los otros. Dos 
primeros marcharán por el bosque de abojo en cuanto 
estén cargados y aguardarán en él, si después del reco
nocimiento del camino de entrada, hubiera allí guardia 
de prevención; aunque creo que esta no haya mudado 
de puesto, hallándose en el tercer recodo del desfiladero.
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á dos millas de la entrada, con lo cual los negros y 
cuatro conductores pueden aguardar en la piimera milla 
á que nosotros lleguemos, que no tendrán mucho que es
perar. Nadie vigila en la población, confiada al cuidado 
de sus dioses; y en cuanto á vuestra guardia, que hi,e 
duplicar, hoy la tengo bien dormida.

—¡Como! la habéis envenenado—exclamó Sander.
 ̂—No: hubiera sido un crimen inútil. Los he conven

cido de la necesidad de purificarse antes de aparecer en 
lagran fiesta de mañana, y todos convinieron beber el 
agua sagrada, que ya tenia yo preparada con el jugo 
de una planta narcótica muy abundante en estas prade
ras. Al cuarto de hora quedaron profundamente dormi-
dos, y así permanecerán hasta que nos hallemos lejos 
de aquí.

—Sólo falta, por lo que pudiera suceder,-expuso 
Macker repartir armas y municiones á los que no las 
tienen, y nosotros nos encargaremos de enseilaries su 
manejo.

Esto dicho salió Koshid con cuatro de sus soldados y 
al cabo de diez minutos volvieron con armas para Sa
bara y su gente y un rewolver para Benisa. Sander y 
Macker se propusieron enseñar el uso de estas armas 
que no tardaron los negros de Farinha mucho tiempo en 
aprender. Mientras tanto Koshid acudió con los conduc
tores y algunos de sus compañeros á cargar los came
llos y ensillar los caballos. A las dos de la noche esta
ban ya los primeros dentro del bosque caminando Iiácia 
el desfiladero; y después de aguardar media hora para 
darles tiempo de llegar al camino é internarse bastante 
en él, se preparaban la diosa y su familia á montar á 
caballo, cuando á Ruiseñor le dió gana de cantar una 
seguidillaá toda voz, sin hacer caso de los mordiscosy 
coces de su avisado amigo el Batallador. A tan estentó
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reo llamamiento despertaron, varios de la guardia, y fué 
preciso de uii latigazo alejar de alli á los burros, y do- 
jando los caballos dentro del templo, cerrarlo todo y 
volver los prisioneros á su cárcel. Los de guardia des
pertaron al ftn viendo á Koshid medio dormido y boste
zando, al mismo tiempo que se levantábanlos últimos. 
Dispuso hacer un reconocimiento alrededor déla cárcel, 
entrando después en ella acompañado del jefe del reten. 
Convencidos de que allí estaban todos los prisioneros, 
dormidos en su mayor parte, volvieron á salir y cerra
ron convenientemente. Koshid dió nuevas órdenes seve
ras al jefe, y éste desde entónces no se separó de la 
puerta. Los prisioneros se creyeron ya perdidos, y sólo 
confiaban en su valor y la sorpresa que esperaban cau
sarían las armas de fuego, y acaso el terror que sem
brarían en los enemigos. En consecuencia de esta reso
lución, pasaron lo que faltaba de noche inspirando con
fianza á los nuevos compañerosy seguridad en el triunfo, 
ya que se veian obligados á combatir. Los negros de 
Farinha participaron del entusiasmo que embargaba á 
los demás, y todos, unos y otros, juraron defenderse 
hasta morir el último.

Poco tiempo después se divisaban los primeros deste
llos del dia, anunciado.s por la diferencia de claridad en 
el cielo y por el tinte blanquecino que tomaban los pi
cos de la montaña. Minutos después se abrió el cala
bozo y entraron de nuevo la guardia y Koshid. Este dió 
orden á los prisioneros de ponerse en fila, empezando 
por D. Alberto y siguiendo Armanda, Macker, Sandcr, 
Sabara, Benisa, Yurufen y los demás árabes y negros. 
En esta disposición les hizo salir entre dos filas que for
maba la guardia, y se dirigieron al templo por una 
puerta excusada. Después que entró el último se cerró 
la puerta, y la guardia quedó fuera.
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Dentro del templo concertaron su plan de ataque, de
terminando salir primero la diosa con su amiga, ver si 
podían salvar al crucifleado, j  de todos modos aprove
chando el momento en que el pueblo estaría tumbado ó 
arrodillado, tomar con presteza la fuga, batiéndose en 
retirada si el enemigo obligase á ello. Sabara juró no 
separarse de D. Alberto y hacer lo que él hiciera hasta 
perderla vida.

I n instante antes de salir el sol montaron á caballo 
todos los que á caballo entraron en el país, y  aguarda
ron con itnpaeieneia ver abrir la puerta y  que Aurelia
diera la señal, que seria una dc.scarga de su rewolver

Pero un cuarto de hora antes se acercó por su parte 
Corumbo con mimica majestad, seguido de todo su 
pueblo , hombres, niños j  mujeres, que traian en me
dio un joven prisionero que escupían y  maldecían lla
mándole impostor. AI llegar á 20 pasos del templo le 
clavaron en una cruz groseramente lieeha. que levan
tada después, aseguraron en el suelo entrándola en un 
agujero. El reo no opuso la menor resistencia ni pro- 
rumpió en el menor j ay !

—Gracias infinitas. Dios mio (decia el infeliz) por el 
favor tan grande qne me haces permitiendo muera por 
ti  en el mismo suplicio, para mí tan bendito , con que 
redimiste al hombre. Perdóname, Dios de bondad v 
permite que mi muerte sea en beneficio de estos des- 
graeiados, a quienes tan de buena voluntad yo perdono.

AI decir estas líltimas palabras salió el sol, y Aurelia 
apareció más que nunca radiante de hermosura, acom
pañada y en medio de sus inseparables Isiada y Der- 
voah ; y los tres á caballo se dirigieron á la cruz.

A la vista de Aurelia, Corumbo y su pueblo, algo 
retirados de aquel lugar, se prosternaron y quedaron 
besando el suelo. En tanto Osirian y sus dos compañe-

1 5
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VOS llegaron al crucificado; y ¡cuál no fué su asombro 
oyéndose llamar por sus propios nombres en correcto 
español!

— ¡Aurelia! ¡Aglae! ¿venís á libertarme?
—¡Dios m ioü—dijeron á la vez una y otra. —¡¡Er

nesto!!
Y corrieron á la vez y abrazaron y besaron los pies de 

aquel santo mártir. Koshid sacó la cruz de su lugar, y 
tirando de los clavos de madera, tomó el cuerpo de Er
nesto y le colocó en su caballo dándole uno de sus re- 
wolvers. Todo esto lo liizo tan pronto, que todavía es
taba el pueblo haciendo sonar su canto de alabanza en 
honor de su diosa, cuando ya Ernesto estaba libre.

__D e f ié n d e te ,— d ijo  A u r e l i a ,— c o m o  to d o s  n o s  d e fen 

d e re m o s  p a r a  s a l v a r t e  y  s a lv a rn o s .
Corurabo, que fué el primero á levantarse y vió la ac

ción do entregar Koshid su caballo á Ernesto, se puso 
de pié y dió un espantoso rugido que despertó á la mul
titud, dirigiéndose contra el grupo de diose.s. Pero 
Koshid le apuntó al corazón, hizo fuego v le dejó sin 
vida. A la detonación, que asustó y aterrorizó á los na
turales, salieron los prisioneros como un rayo y se lan
zaron con“sus caballos y carabinas contra aquel pueblo 
sobrecogido de espanto, que lima sin cesar, atronando 
el aire con sus roncos gritos. No fue necesario más que 
disparar al aire algunos tiros de rewolvers para ahuyen
tarlos á todo correr. Algunos de los que se creían más 
valientes quisieron hacer cara; pero quedaron sin voz ni 
acción al ver juntos á Ernesto y Armanda, cuyo pare
cido les hacia creer que su Dios anterior se multiplicaba 
para anonadarlos con su vengativo poder. Quedó asi el 
campo libre, sin otra desgracia que la muerte del rey, 
que no poco contribuyó al pánico en todo el pueblo, por 
haberle creido invulnerable.
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Media hora después, unidos los prisioneros con los 
conductores, y poniendo las cargas en el centro, se ade
lantaron los de á caballo hasta donde estaba la escolta 
del desfiladero, cuyos individuos huyeron al oirla pri
mera detonación del rcwolver de Aurelia, precipitán- 
<lose algunos por el abismo y otros siguiendo camino 
adelante hasta encontrar modo do faldear la montaila, 
en cuyas asperezas se escondieron temerosos de las iras 
de su diosa.
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XV.

Los negros. —Su antigüedad.

Libres ya de aquel pueblo feroz y fanatico, siguieron 
á toda prisa hasta que llegaron, dos horas después, á 
una ancha y despejada llanura en que tomaron el primer 
descanso. Ernesto caminó todo ese tiempo sangrando 
por sus cuatro heridas, cogidas las manos por sus dos 
hermanas, que continuamente vendaban con ¡sus pa
ñuelos y cuantos lienzos se procuraban. D. Alberto iba 
detrás contemplando aquel encantador cuadro y ele
vando al cielo los ojos en acción de gracias por la in
mensa felicidad que le otorgaba. Sander envolvía con 
paños los pies del mártir, después de poner bálsamo en 
sus heridas; y al llegar al lugar del descanso le hizo la 
primera cura formal.

De pronto oyeron el clarinete de Ruiseñor, que, se
guido de sus compañeros, corría á cuanto podia esca
par hasta unirse á la caravana. Estos pobres animales, 
desde que oyeron el primer tiro, debieron por instinto 
comprender que algo pasaba; y no habiéndose alejado 
mucho de las viviendas de sus amos después que á lati
gazos les hicieron conocer su intempestivo canto, se fue
ron poco á poco haciendo cargo de la situación. Presu
miendo, sin duda, que era peligroso el quedarse solos, 
tomaron al paso largo y después al trote hacia donde 
habían visto dirigirse los caballos. Algunos negros les 
salieron al encuentro, y tomando Batallador á su cargo 
la defensa de todos, acometió con mordiscos y coces á 
sus enemigos, mientras Ruiseñor, dando suelta á su
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trompeta, tocó retirada, y poniéndose delante empren
dió la fuga como lucieron sus amigos. Pero jcuál no fué 
su miedo cuando repararon que les seguían! Entonces 
tomaron h escapo y tras de ellos también escaparon siete 
negro.s que, poco después que los burros, llegaron á la 
caravana. Los perros saludaron a los primeros y se pu
sieron en guardia contra los segundos, y los árabes tam
bién quisieron rechazarlos; pero aquellos se pusieron de 
rodillas, sin armas, é imploraron el amparo de Ernesto 
y Osirian. —Aurelia les llamó, y después de interrogar
los, tradujo sus respuestas diciendo que eran amigos. 
Seducidos por la predicación y el sublime ejemplo de 
Ernesto volvían á suplicarle les permitiera entrar en la 
congregación de los cristianos.

Erne.sto lo entendió también asi, y aseguró que algu
nos de aquellos siete estaban ya sometidos, y que les 
debía mucho en los dos meses que habia pasado en 
aquella tierra ignorada. D. Alberto los abrazó en seilal 
de reconciliación como hermano en Cristo, y dirigién
dose á Sabara le hizo .sa’.er de qué manera se enten
día la presencia de Dios y su influencia en las acciones 
humanas.

Ya lo ves, hermano Sabara: prisioneros de un pue
blo cruel, hemos podido evadirnos todos sin más des
gracia que la muerte del bárbaro enemigo, que debemos 
considerar justo castigo de aquel gran criminal de que 
Dios ha querido librar á la tierra; al mismo tiempo 
que las virtudes del misionero y su ejemplo de manse
dumbre y abnegación nos han traido amigos verdaderos 
de ese desgraciado país, en vez de enemigos irreconci
liables.

—¡Creo en Dios Todopoderoso!—exclamó Sabara lleno 
de entusiasmo,—y sólo siento no haberle conocido an
tes. Mi pueblo será feliz cuando le lleve y haga enten
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der esta venturosa verdad. Todos viviremos por ella 
como hermanos, siendo iguales por amor j  no desigua
les por temor.

Dicho esto se lévantó Sabara, y reunido á los doce 
hombres de su tribu, les instruyó á su manera en la 
buena doctrina, haciéndoles entender qixe sólo á Dios se 
debía el triunfo obtenido como todo lo que velan de ex
traordinario, siéndolo más que nada la manera como 
habia conducido los pasos de sus amigos y nuevos her
manos para encontrar al hijo que abrazaban.—Benisa, 
cuyo buen entendimiento y excelente corazón eran tan 
apropiados para comprender estas santas verdades, pro
fesaba tiempo hacia las creencias de sus nuevos amos, 
quedando convencida de la dulzura y grandeza de la doc
trina desde que sirvió de intérprete entre D. Alberto y 
Sabara.

A las ocho de la noche llegaron á 40 millas del pueblo 
enemigo, desapareciendo ya todo recelo de ser persegui
dos. Levantaron las tiendas junto á un arroyo de cor
riente cristalina, bordeado de hermoso follaje, y allí 
pasaron la noche en el más apacible descanso.

Al terminar la jornada siguiente, D. Alberto, que no 
se separaba un momento de su hijo, quiso saber algo de 
su misión; y reunidos todos los amigos en la tienda del 
primero, les hizo saber Ernesto el muy poco ó insignifi
cante resultado que habían conseguido en Africa él y sus 
compañeros en la predicación del cristianismo.

—Las diferentes tribus—decía,—que componen la po
blación do este desventurado país, viven en la mayor ig
norancia de la ley divina. Por lo general el negro sólo 
aprecia como digno de respeto la fuerza bruta que im
pone al débil; sólo creen en la materia, y fuera de lo que 
hiere sus sentidos no pueden comprender nada que llevo 
el sello de ideal. Así es sumamente difícil, y para mu
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chas tribus imposib’e hacerles entender lo que es espí
ritu y  la diferencia de alma entre los animales y  los 
hombres. Ellos dicen que muerto el cuerpo todo perece, 
y áun haciendo aprecio de la materia por su magnitud 
y dureza, consideran que un búfalo ó un elefante valen 
más que el hombre, porque son más fuertes que él y por- 
quedespues de muertes unos y otros los huesos del hom
bre duran menos que los de aquellos. Admiran la inteli
gencia humana, pero no siendo frecuente encontrar entre 
ellos desarrolle de razón, consideran un caso extraño el 
de un hombre que di-seurre, creyendo, por lo regular, 
que un animal que sabe buscar su alimento sin equi
vocarse, es superior al hombre que tanto se engaña ó 
que tiene necesidad de sembrar para vivir. ¿Cómo han do 
hacer diferencia entre el cuerpo y el espíritu los que, 
relacionándí.lo todo á la materia, se juzgan inferiores al 
bruto? Recuerdo que una vez argüía sobre este particu
lar con un jefe de t-ibu diciéndole:

—¿Ves esta hoja de lanza?
—Sí—contestó el.
—Crees que en ella no hay otra cosa que el hierro que 

la forma.
—Seguramente ¿qué otra cosa puede haber?
Entonces con un pedernal hice salir algunas chispas.
—Hé aquí lo que encierra el hierro—le hice observar, 

—y cómo lo maniflesta cuando se le pone en condición 
de hacer visible el fuego que contiene. Ahora bien, si 
cogemos esta fibrosa planta seca y reproducimos las 
chispas (ye? lo que yo hacia) verás que se produce 
llama, con la cual ya comprendes se puede incendiar 
t  do el bosque. ¿Cuál es más poderoso, el hierro do la 
lanza que se ve y se toca, ó las invisibles chispas de 
fuego que en él se encierran? Pues bien, suponte que 
la lanzase trasfoma en cuerpo humano, siempre Ue-
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vara consigo la otra parte invisible y poderosa, elemento 
principal del hombre, que se llama espirita, que no mue
re jamás, siendo eterno como esencia del Dios que le ha 
creado.

—Comprendo bien—me decía—que del hierro salgan 
chispas y que produzcan fuego, pero aq aellas y éste se 
acaban y al fln no hay vida. El hombre vive y sabe lo 
que hace, pero muere y todo en él acaba.

Inútiles fueron cuantos argumentos qui.se exponer de 
nuevo, esmerándome en hacerle entender la necesidad 
de la ley de las compensaciones, la del premio y castigo 
en la otra vida por el bueno ó mal comportamiento en 
ésta, según el gran principio ile justicia.

—El malo —me decia,—lo parece porque es fuerte y 
domina á los demás; el bueno es débil y nada puede 
contra el fuerte.

Entonces el padre Ferrando, que me ayudaba con su 
poderosa palabra y ejemplos demostrativos le dijo:

—¿Crees que tú seas más fuerte que un león?
—Xo—respondió el negro,—un león hace pedazos á un 

hombre que quiere lachar con él.
—¿Y qué hace el león paradlo?
—Se vale de sus dientes y garras, de su fuerza y agi

lidad.
—Y nada m ás—aíiadia el padre Ferrando.—Siem

pre el león repite los únicos medios de acción que debe 
á su naturaleza; pero tú, que te defiendes del león ó que 
le atacas, has agregado á tu fuerza propia corporal la 
que te da tu  inteligencia, y una vez has discurrido la 
lanza y otra las flechas cuando vistes que la lanza no 
bastaba y te exponía á una batall.i desigual. Y si las 
flechas no fueran tampoco suficientes, te valdrías de la 
astucia, sembrando el suelo de lazos, en uno de los 
cuales se prendería el Icón. Asi, lo que no has hecho con
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tus brazos, lo consigues con el discurso, que no se ve, 
como tampoco ves el alma, origen de la inteligencia 
misma, la cual, por no ser material, no puede perecer 
con la materia.

El negro no se daba por convencido, diciendo que si 
había algunos hombres que diseurrian, los habia tam
bién de menos valer que los animales.

Lo mismo que este jefe, refractario á todo conoci
miento ideal, habia otros muchos, y como ellos la ma
yor parte de sus gentes. Carecen de supersticiones, que 
de ordinario sirven de base para ingerir el sentimiento 
religioso; convenciéndonos por esto, como se convenció 
la misión austriaca, de ser perdido el tiempo que em
pleamos en la instrucción de ciertas tribus.

Otras hay de mejor indole ó carácter dispuesto á en
tender la gran verdad, sie.ido una de ellas la del lago 
C’Nisicn, donde me encontraba con mis dos compañeros 
sacando copioso fruto, cuando, sin saber cómo, fui ar
rebatado en medio de mi sueño y conducido á este pais 
de antropófagos. Por mi fortuna el papel que en él me 
estaba reservado era el que poco tiempo después vino á 
hacer Aurelia ; y habiéndole comprendido desde un prin
cipio por el respeto que mi presencia inspiraba, quise 
aprovecharme de esta circunstancia y traté de moralizar 
al pueblo, usando algunas frases de su sencillo idioma, 
que aprendí en el camino con la facilidad que sabéis 
tengo para ello. Pero el rey Corumbo, que amaba más 
la carne humana que la animal, no se hallaba conforme 
con mi sistema de respeto á los hombres; respeto que se 
fortificó en mi espíritu desde que el padre Ferrando, con 
poderes que tiene de la Santa Sede, como jefe de estas 
misiones, completó mi carácter apostólico al consa
grarme como sacerdote.

— jCómo, lujo mio ! ¿Eres sacerdote?



2 3 4 niB L lO T E rA  BE INSTRUCCION Y RECREO.

—Hace cuatro meses. Y os pido perdonéis una reso
lución que he tomado sin vuestro consentimiento. La 
gran distancia que nos separaba, la iucertidumbre do 
mi vuelta, mi vocación irresistible, y el comprender lo 
mucho más que vale en este penoso oflcio y santa ocu
pación el hombre que, al ser consagrado, no puedo ya 
retroceder en su evangélico camino, todo esto me hizo 
desear adquirir el carácter sacerdotal, y el mismo dia 
que cumplí los 24 años abrí mi corazón á nuestro primo 
Ferrando; y aunque trató de disuadirme de semejante 
idea, poniendo de relieve todos los más poderosos argu
mentos en contra de este espinoso estado, á cada razón 
suya oponia yo otra razón, terminando por decirle que 
si los buenos corazones desertábamos de las banderas do 
la fe, prefiriendo los goces del mundo alas asperezas do 
la religión, no seria extraño viéramos pronto al mundo 
convertido en un desierto. La religión necesita de hom
bres que la comprendan y la sientan en toda su verdad 
para tener dereclio a dirigir al hombre por ei sendero 
de la virtud, cumpliendo el fin moral de la vida hu
mana. Si el cristianismo, cuya esencia es la ley natural, 
hubiera sido siempre lo que fué en los tres primeros si
glos; si nunca hubiéramos salido de la sublime senci
llez que con su noble ejemplo nos legó Jesús y trasmi
tieron los primeros Santos Padres, á buen seguro que 
los desgraciados que venimos á iluminar con las verda
des eternas siglos hace vivirían do diferente manera 
como ahora los vemos, y quién sahn si toda la humani
dad no fuera ya una sola familia. F1 mal consiste en 
convertir la religión en una mercancía, y despreciando 
la grandeza de su fondo y a’titud do su humildad su
blime, cambiarla por terrenos goces, dejándola velada 
con espeso crespón donde apenas se dibuje de ella débil 
aparente imagen.
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Convencido así el padre Ferrando de mi entusiasiro j  
decisión, concluyó por acceder á mis ruegos, y á orillas 
dellago C’Nisien quedé consagrado apóstol de Jesucristo.

— ¡Dios lo ha hecho! —contestó D. Alberto, abra
zando á su hijo.—Dios te bendiga, como te bendigo 
yo.—Pero al ménos prométenos q\ie no te separarás de 
nuestro lado. Si así no fuera tendría yo que hacer voto 
de no separarme del tuyo.

—En todas partes se sirve á Dios; y no es en Africa 
donde más hay que trabajar en sentido moral. Así pues, 
no sólo viviremos unidos sino que sea donde quiera que 
la suerte nos lleve allí tendré bien ocupado mi tiempo 
de verdadero evangcli.sta.

—Mas volviendo á mi relato os diré, para concluir, 
que no pudiendo el rey Ccrumbo conseguir de mi sen
tencia alguna, él se encargaba de engañar á su pueblo y 
llevar adelante inhumanas ejecuciones. Mientras tenia 
carne para saciar su apetito vivía tranquilo; y ese tiempo 
le aprovechaba yo en instruir á algunos que afortunada
mente encontré bien dispuestos, y son hoy nuestros 
compañeros. Entre ellos hay cuatro que fueron arreba
tados con otros diez más de la tribu de C’Nisien; natu
ralezas todas más privilegiadas que las restantes de los 
afluentes del Nilo. Poro de a'-mcllos diez fueron sacrifl- 
cados siete, y lolurbieran sido todos, como lo iba á ser 
yo por oponerme á sacrificios sanguinarios, á no tener 
lugar vuestra providencial aparición.

Al mes de mi llegada á esta tierra supe entró en ella 
una diosa, que estaba muy distante de sospechar fuera 
mi muy amada hermana. Desde aquel dia e.stuve prisio
nero, sin volver á tener el disgusto de avistarme con el 
rey. Ledoin, uno de los convertidos, que desde un prin
cipio se prestó bien á escuchar mi palabra,por difícil 
que le fuera entenderme y á mí explicarme en su lengua,
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fué el encarg<ado de mi custodií^y manutención, y poco 
después la guardia toda la vi convertida á la religión.

Los países de este lado de aquellas ignotas montañas, 
son menos hostiles <á los misioneros. —Pero ¡ Dios mio! 
cuántos hay sumidos en la más horrible de las degra
daciones! Unos, sin ser enteramente antropófagos, pre
floren, por no saber ni querer trabajar la tierra, buscar 
animales muertos y huesos de cualquiera clase que sean, 
que pulverizan y amasan con agua para servirles de ali
mento. Otros, incapaces de matar á cualquiera de sus 
hermanos, en buen estado de salud, no tienen inconve
niente en abreviarles la vida cuando una enfermedad les 
agobia, despedazando después la victima para repartir- 
.•̂ ela como delicioso manjar, sin que su alma experi
mente sentimiento alguno de horror ni sus estómagos de 
i-epugnaneia, pues todo lo digieren sin difleultad. —Hay 
algunos también glotonamente antropófagos, que cui
dan y ceban á cierto número de sus prisioneros, como 
también á los niños que por su naturaleza engordan, 
matándolos á su tiempo como á cerdos; y particular
mente á los chicos los cogen por un pié y les hacen dar 
un testarazo que les abre ó aplasta la cabeza; y sa
cándoles en seguida los intestinos los desuellan colgados 
de un árbol como pudieran hacerlo con un antilope ó un 
bùfalo. Por fortuna semejantes pueblos son los menos, 
y vivo en la persuasión de qué estos horrores no ten
drían lugar, si en vez do media docena de misioneros, 
que la mayor parte del tiempo tienen que pensar en el 
medio de ocurrir á su manutención, vinieran en su com- 
pañia algunas tropas escogidas y colonos europeos; pues 
he notado que hasta las más crueles tribus escuchan y 
admiran al blanco si viene á ellos en paz y armonía para 
hacerlos bien y no para esclavizarlos, destruirlos y ro
barlos el ganado que forma su riqueza, como desgracia
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damente ha siieedido hasta ahora con los comoreiantes 
de marfil y carne humana.

¡Dios haga que el último infame tráfico tenga verda
deramente fin, y muy en breve será posible penetre la 
luz en estas almas, que no porno haber estado desde el 
principio del mundo desprovistas de educación, debe
mos desesperanzar sean incapaces de obtenerla!

—Si—añadió D. Alberto;—esperamos que alguna 
vez sea una verdad el decreto de abolición do esclavitud 
qxie, sugerido y hasta impuesto al virey de Egipto por 
Europa, ha dado alguna vez buenos aunque momentá
neos resultados; y lo mismo que tú  crees yo creo, por
que me duele desheredar á estos naturales del beneficio 
de la civilización, llegando algún dia para los negros 
quien los emancipe de la desgraciada ignorancia ^ue los 
mantiene segregados del resto de la humanidad.

Pero ¿cuándo podrá tener esto lugar? Hablando filo
sóficamente, es en verdad notable que mientras las ra
zas caucásica, india, mongólica y cobrizas de la America 
y Oceania hayan comprendido y llegado á cierto grado 
de civilización relativa, fundada, sin duda, en las 
creencias religiosas, la negra haya quedado estaciona
ria, siendo así que la antigüedad probable de esta es
pecie parece ascender á un origen muy lejano, acaso 
tanto ó más que las anteriormente citadas.

Mucha inferioridad supone esto resultado, y he dicho 
ya que la carencia de sentimientos religiosos ha podido 
conducir á é l ,  fundándome en las consideraciones si
guientes:

Las diversas poblaciones existentes, excepto las afri
canas, y con especialidad las del centro de esta región, 
han vivido desde un principio ó poco después sometidas 
á cierto instinto de piedad. Conociendo su inferioridad 
han sentido la necesidad de adorar à Dios bajo cual-
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quiera forma, según su capacidad y percopciou. El hom
bre histórico en su origen, Adan, empieza por recono
cer al verdadero Dios. El indio lo comprende también y 
le simboliza: otros pueblos le humanizan, componién
dole de tantas individualidades como atributos le con
ceden; y todos le ven ó le sienten como espíritu ó do
tado de materialidad. Pero los negros, raza original 
perdida en la noche de los tiempos, y separada de la 
sociedad desde su aparición en el mundo, se presentan 
sin historia, ni tradición, ni conoeimiento alguno que 
acuse desarrollo de razón, sentimiento ó percepción 
progresiva y hasta el instinto de algo superior á ellos 
en el cielo ó en la tierra. Limitados sus pensamientos 
á satisfacer de cualquier modo sus necesidades ani
males, es extraño que hayan aprendido á fabricarse una 
choza para cubrirse de la intemperie, si bien todos 
los pueblos sin conocerse las hacen de la propia ma
nera, como debieron hacerlas los primeros pobladores 
de cada tribu por instinto perfectamente igual en todos 
ellos.

Se ven, sin embargo, excepciones si esta regla gene
ral, que hace sospechar si entre las variedades de esta 
raza puede haber alguna de carácter superior, ó si mas 
bien no tomó origen de la mezcla posible de la primera 
con ciertos pueblos del Norte de este país. Las facciones 
agudas ó menos abultadas de ciertas tribus y su color 
menos subido lo hace suponer así. Pero de todos modos 
la etnología del Africa es completamente desconocida 
desde antes del descubrimiento de cada variedad, por la 
imposibilidad de ligar los naturales su presente con su 
pasado, á causa, como ya he dicho, de la ignorancia 
de su historiay áun su tradición.

Ahora bien, ó la raza negra es moderna y hay que 
esperar de ella todavía el desarrollo intelectual que gra-
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dualmente han ido manifestando las demás, ó es tan 
antigua como ellas, y áun, según algunos y como de
mostraré , prcadáiiica, y entonces debemos confesar que 
muy poco fruto promete, no liabiendo sabido pasar de 
los instintos animales; y que, por consecuencia, mien
tras no se fusione con otra raza inteligente, será per
dido el tiempo que se emplee en conducirla al conoci
miento religioso.

He dicho que esta raza es preadánica, y me fundo en 
las consideraciones que siguen:

La gran región que forma el Africa central es una 
inmensa meseta de 1.000 á 1.500 metros de altitud, con 
montañas por el Kcuador'de E. áO ., que vierten sus 
aguas en espaciosos lagos, origen de los diversos rios 
conocidos ú otros lagos como el que acabamos de dejar, 
cuyas aguas tienen diversas salidas al Korte y Sur visi
ble ó subterráneamente. I.a constitución geológica es 
primitiva, compuesta de rocas areniscas y graníticas 
con innumcr.iblcs ondulaciones do esquisto, cuarzo y 
depósito de toba, á más de las sustancias ferruginosas 
que se presentan en países largo tiempo ocupados por 
lagos y pantanos. Estas rocas no han sufrido más cam
bios que los que resultan de las influencias atmosféricas 
y meteorológicas, redondeando las superficies y dejando 
en ciertas partes una base jabonosa de fragmentos des
compuestos, y en otras es la roca constantemente dura 
y sólida como el primer dia. En ninguna parte de las 
reconocidas por el centro se ha encontrado piedra alguna 
caliza ni fósiles marinos, lo que hace conocer qne este 
gran continente no ha estado jamás sumergido en la mar 
ó servidola de fondo. Por el contrario, se han hallado 
plantas y osameiitos fósiles de búfalos, antílopes y otros 
animales conocidos, de igxiales caracteres y dimensio
nes que los actuales, y algunas conchas, cocodrilos,
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procedente»

' ^ I h e S t o  “e itr id o  de fosilidad de estos vestigios

Eizf:r"zt;i:.^TJ;r;:z
v ie jo  c o n t in e n te ,  y  p o r  t a n t o ,  q u e  l a  ^  Im  p ^
H a d o  y p u e H a  e s  t a n  antigua c o m o  a q u e l l a s , y  fo  s o s a  
üm  ^  . T v t n i p s  Y o b s e rv a c io n e s  d e  luí
m e n te  B u r t o n ,  S p e le e ,G r a n t

r l a k e r a l  centro meridional y septentrional de este
país prueban esta verdad,
?in<rrton y Kirk hacia el S ur, que, al hallar los ante- 
S eS L  vestigios, encontraron también restos de a l to ,  
ria fosilizados, perteneciente con toda probabilidad
rasespeciis negras Pn™ *«™ “ «J“'“

Resulta, núes, do todo esto, que si el Atrica es un
país en su mayor parte primitivo, que ni ha estado su-

T to d o  esc gran espacio de tiempo la raza por si sola 
nada ha proc^resado, limitándose al instinto animal,
debemos concluir repitiendo la
el negro nada será por si mismo, y q raciona-
dose con otra raza subirá á la jerarquía de 
lidad; siendo inútil el tiempo ™P'«“do “  predicarles 
lo que sólo pueden entender algunas individualidades.
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XVI.

El Simoun.—Vuelta á  las tribus del Kilo.

El (lia siguiente era ol 24 de Marzo, j  como hiciera 
notar Sander que pudieran temer algún fuerte viento 
propio de la e.staeion en que -habian entrado, procuraron 
hacer largas jornadas para cuanto antes llegar á la tribu 
de Farinha. El 26 estaban »en el oasis perdido por la 
arena, ó inmediatamente se apresuraron á visitarlos 
árboles que contenían las preciosas parásitas que du
rante tantos dias dieron la vida á toda la caravana Mas 
u duras penas pudieron llenar la mitad de las vasijas 
que llevaban, con cuya cantidad de agua no les era po
sible hacer las seis jornadas que faltaban aún, con tanta 
mas razón cuanto que se había aumentado en diez y  ocho 
el número de viajeros. Preguntado Sabara si conocía el 
terreno inmediato y si podrían contar con este precioso 
elemento de vida, respondió que no había salido en su 
vida hasta ahora por este lado del desierto, y por tanto 
que Ignoraba si habría ó nó cerca deallíalgun manantial.

Con esta desconsoladora contestación, y amenazados 
del bimoun, cuyas ráfagas sentían dos dias há, que
arreciando podría enterrarlos, quedaron todos poseídos
del temor de no poder arribar á puerto do salvación.'

—Lo único que podremos hacer, expuso Sander, es 
perder aquí un poco de tiempo, aguardando el dia do 
manana para vaciar de nuevo los jarros del Nepentes 
que para entonces ya estarán llenos de agua, y ponernos 
todos desde luego á media ración.

Admitido el consejo se levantaron las tiendas, y sin
1 6
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pensar en el peligro á que les exponía el retardo, se pro^ 
pusieron aguardar desde entonces, que eran las cuatro 
de la tarde, al siguiente dia. Sander montó a caballo 
inedia liora después, y reconoció todos los arboles y cer
canías* pero todo fué en vano. No sólo nada había favo
rable, sino que vió con pesar que, por falta de jugo en 
los troncos y ramas, habian muerto ya muchas para
sitas creyendo que por la mañana el agua que dieran 
las que aún existían, fuera menos aún que la consu
mida. Reconoció algunos jarros cuyas tapaderas esta
ban abiertas, y vió con placer que ya tenían una tercera 
parte de agua. Con estas noticias volvio al kraal, y dijo 
L e  era Leeiso prepararse á ganar el tiempo perdido, 
marchando á las diez de la noche después de vaciar los 
nepentes á las ocho, para cuya hora creía se podría co
rrerlos llenos de agua.

Así lo hicieron, y se consiguió tener dos vasijas mas 
de las que en un principio llenaron. , , •

A las once emprendieron la marcha, y no a ejar 
hasta las siete de la mañana. A esa hora dieron de co
mer y beber á los caballos y burros, y despees del des- 
avuno, á las diez, volvieron á caminar.

De este modo continuaron los cuatro primeros días, 
no faltándoles ya el 28 más que unas 35 millas para lie- 
car al pueblo de Sabara. Pero los cnmellos empezaban a 
manifestarse cansados é inobedientes, y -aun los caba
llos se sentían tan fatigados que no pudieron menos los 
viajeros que ponerse á un cuarto de ración para dar el 
resto á los animales, quedándose sin agua para el si- 
cuiente dia. En este conflicto se decidió marchasen los 
L ductores y parte déla gente de Sabara ^
1103, deepuee de beber estos a su placer, a fln de llegar 
la mañana siguiente y hacer volver algunos de estos 
animales con el agua.
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Partieron, pues, á las diez y  media de la noche catorce 
liombres, de los cuales uno era Gloom, criado de Mac- 
ker, que debía cuidar de los efectos conducidos. Como 
las cargas eran ya insigniflcantes para los camellos, 
montó un peón en cada uno y se prometieron así estar 
al amanecer en la tribu.

El resto de la caravana se puso en marcha á las cua
tro de la madrugada, y sólo pedían á Dios poder resistir 
media jornada, á cuyo ñn creían hallar de vuelta los ca
mellos aguadores, y, dando un ligero descanso, estar 
por la noche en Farinhn.

A las ocho se manifestó el cielo de color de fuego, y 
como fuego era el calor que despedia, pudiendo apenas 
resistirle hombres y animales, «abara anunció que no 
tardaría en estallar el huracán de arena, á cuya forzosa 
y sofocante lluvia seria imposible resistir si no hallaban 
algún sitio donde refugiarse.

— jCorraraos!—exclamó Maeker.
Ko es posible—dijo D. Alberto.—El calor asñxiaria 

á las personas y caballerías.
—¿Qué hacer entonces? El viento arrecia.
—Difícil es aconsejar—contestó Sander.
—Sin embargo, no debemos dejarnos enterrar vivo» 

cuando todo nos ha salido bien.
—No deseo tengamos semejante fln; pero por mi 

parte os aseguro que nada se me ocurre más que sufrir 
el turbión y rogar á Dios.

—Si al ménos tuviéramos las tiendas—dijo Sabara,— 
trataríamos de hacer una fuerte cabaña ó pared que algo 
nos cobijase.

—Confiemos en el Todopoderoso,—expuso á su vez 
Ernesto—y aceptemos con resignación lo que Dios no» 
manda.

—Bendito sea su nombre—contestó Sabara.
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El viento, que se sentía al Sur desde por la noche, 
empezó á soplar con violencia creciente, levantando al
gunas arenas que sacudían fuertemente la cara á los 
pasajeros, y á pesar de esto no podían dejar la marcha. 
Media hora después se cubrió el cielo de una nube par
do-rojiza, cuyo movimiento aterraba á toda la caravana. 
Un ruido espantoso se hacia sentir, idéntico al que pro
ducen los pedriscos, y acercándose la nube con violen
cia á los viajeros, empezó á descargar sobre ellos la 
incandescente arena que los sofocaba, sin tener para re
sistirlo más tiempo ni otro expediente que bajarse de los 
caballos y poner estos unidos como parapetos, con las 
colas hacia el viento, agrupándose ante sus cabezas to
das las personas del mejor modo que pudieron. La tem
pestad no era continua, si no intermitente, sueedién- 
dose las ráfagas á cortos intervalos; y según el sitio del 
desierto donde tomaban fuerza traían más ó ménos 
arena y polvo que caian sobre todos en cantidad cre
ciente, dejando el corto horizonte visible en completa 
oscuridad. Hombres y mujeres sacaron pañuelos ó pu
sieron sus manos desde los ojos hacia la boca para 
hacer posible la respiración, pues de otra manera se 
hubieran ahogado al aspirar aquella arenosa atmósfera; 
y aun así mucho sufrían con el ardiente polvo que tra
gaban. Los caballos permanecían quietos como está- 
tuas, y con su buen instinto volvían la boca hacia el 
cuello, arqueándole todo lo posible. Los burros llevaban 
su cabeza hasta por debajo de los pechos, sosteniéndose 
unos con otros. Así permanecieron unos y otros por es- 
paciodedoshoras,enterrándose y desenterrándose á cada 
paso, hasta que vino una espesa nube que como grande 
oleada cayó encima de la caravana, tumbando á la ma
yor parte de las personas y abatiendo á los burros y al
gunos caballos. La luz desapareció largo rato por com-
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píeto, y hasta las voces de Sabara y otros prácticos se 
confundían con el continuado sordo-mugido de tan for
midable avalancha. D. Alberto, que tenia de cada uno 
de sus brazos á sus hijos Ernesto y Aurelia, cayó con 
ellos, envolviéndoselos tres como un ovillo y siéndoles 
sumamente difícil volver á levantarse, razón por lo cual 
D. Alberto se desprendió de ellos para quedar libre un 
momento, y, dueño entonces de sí mismo, pudo con su 
colosal fuerza arrebatar á Aurelia y después á Ernesto á 
aquel sepulcro que empezaba á cubrirlos, quedando con
vulsivamente abrazado á ellos luego que lograron po
nerse de pió. Armanda y  Macker, mejor resguardado.s 
por el cuerpo de dos caballos unidos uno contra otro, 
])udieron resistir mejor, y sólo tuvieron que esforzarse 
en sacar los pies de aquella prensa de arena que les eom- 
priraia. Sander y Aglae cayeron con violencia y queda
ron medio enterrados; por su fortuna, junto á ellos 
habia dos árabes que pudieron resistir, y cada uno des
enterró á uno de aquellos. Aglae perdió el sentido, y 
desde entonces tuvo q\ie sostenerla Sander, valiéndose 
de un convulsivo esfuerzo que hizo, que por momentos 
agotaba su energía. Los burros y dos caballos cayeron 
también cogiendo en su movimiento á cuatro hombres 
más; pero en seguida se levantaron los animales y los 
negros á ellos agarrados. Cuando pasó este gran peli
gro se oyeron las voces de Sabara que recomendaba no 
estar quietos, á fin de que la arena no aprisionase á 
cada cual, en términos de no poderse ya valer. Tomaron 
el consejo y sacaron á los animales del cepo en que se 
hallaban metidos, teniendo para ello que escarbar en 
muchos parajes con las manos. El nuevo suelo que pisa
ban se habia ya elevado medio metro sobre el anterior. 
Una segunda avalancha menos fuerte que la primera 
vino á cogerlos á todos ya bien prevenidos y á Aglae
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vuelta á su eonocimìento. Se agarraron unos á otros j  á 
los caballos, y asi pudieron resistir bien, pero el hori
zonte desapareció, el ruido fué más sordo y la duración 
de muchos más segundos que la anterior. Pasado el pe
ligro volvieron á desenterrarse los piés y á obligar á los 
animales á hacer lo mismo. Por tercera vez se sucedió 
este gran oleaje de arena, y de pronto cesó el viento y 
lluvia de fuego; pero el atronador ruido que se oia al 
Sur, deciano haber pasado la tempestad. El cielo se os
cureció todo, quedando en completa noche; el ruido se 
hizo más formidable, y sin tiempo apenas para escu
char la voz de D. Alberto que les decia: —Agarraos con 
firmeza á los caballos,—retumbó una espantosa deto
nación como de cien piezas de artillería, precedida do 
deslumbradores relámpagos, que sirvieron para verse 
un momento unos á otros con el ànsia de la muerte 
retratada en sus semblantes. Algunas piedras como 
garbanzos y nueces cayeron sobre la caravana, y el 
viento era irresistible. De pronto, sin calmar éste ente
ramente apareció el sol tan de sorpresa, que muchos 
dieron un grito de espanto, no siendo poco el que reci
bieron cuando vieron la negra nube de guijarros que 
pasó sobre ellos, descargar con toda su ponderable masa 
á ÜOO pasos de la caravana, con tanto ruido extraño y 
movimiento del suelo que creyeron por un instante ha
bla un fuerte temblor de tierra. Por fortuna el turbión 
les d( jó salvos y dieron gracias á Dios de que no hubie
ra  descargado sobre ellos.

La fuerza del humean fué disminuyendo; y aunque 
se sucedían algunas grandes ráfagas y lluvia de arena, 
lo dominaban ya con facilidad, siendo posible respirar 
sin sofocarse y tomar libres movimientos que permitían 
variar de posición. Aglae pudo al fm ser dueña de sí 
misma, y todos los que habia útiles se apresuraron

A
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á socorrer á sus hermanos, escarbando con las ma
nos para desenterrar á tres desgraciados que no ha
blan tenido tiempo ni fuerza para salir de entre la 
arena; no quedándoles fue^'amás que el pecho y cabeza 
y nn brazo. .Terminado este primer deber acudieron a 
los animales, de los que dos había tumbados, sin poder 
hacer movimiento alguno. Puestos de pié á fuerza de 
trabajo todos los quecomponianla caravana, vieronquo 
dos árabes y un negro de la tribu de Corumbo habían 
quedado imposibilitados de poder andar, por tener las 
piernas y piés desollados. Los demás tenían también 
muchas contusiones y algunas heridas, pero no les im
pedían marchar. De los animales todos ellos tenían da
ñada la piel, pero estaban útiles para la fatiga. Lo.s 
perros fueron los únicos seres que pudieron resistir bien 
por haberse cobijado debajo de los caballos, teniendo 
cuidado de salir de su refugio en los momentos en que 
podían hacerlo impunemente, evitando asi el segundo 
peligro que los mismos caballos ofrecían para salir de 
su angustiosa situación.

D. Alberto y Macker sacaron cada uno una pequeña 
descalabradura ocasionada por dos piedras de la última 
avalancha; pero esto no les impidió prestar sus caba
llos á los dos árabes inutilizados, montando el negro 
herido en Batallador, único de los burros que podía so
portar semejante carga.

De este modo emprendieron de nuevo su marcha, des
pués de dar gracias á Dios por no haber perecido bajo 
la furia de aquella horrible tempestad. A la hora de ca
mino en cuyo tiempo sólo pudieron andar una milla, 
tuvieron la fortuna de ver en lontananza dos camellos, y 
entónces aguardaron su llegada.

Cuando esto sucedió, bebieron todos con mesura, y 
Sander pudo lavar la multitud de heridas que originó el
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huracán, ligándolas con pedazos de sus camisas que se 
quitaron él, Macicer y D. Alberto. A cada uno de los 
animales se les refrescaron también la cabeza, patas y 
cuello; dándoles alivio este baño, flexibilidad á sus ar
ticulaciones y facilidad en sus movimientos. Los heridos 
montaron en los camellos, y libres los caballos para sus 
naturales jinetes, la marcha tomó la mayor rapidez po
sible hasta que, á 5 millas del pueblo desapareció la 
arena y pudieron una hora después llegar salvos á lugar 
tan deseado. Los súbditos de Sabara salieron al en
cuentro, considerando inexplicable hubieran podido re
sistir al huracán, muy ligeramente allí sentido.
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XVII.

A orillas del G-liazal.

En compensación á los trabajos sufridos hallaron des
canso y satisfacción por la manera solicita con que to
dos aquellos pobres negros se apresuraron á servirles.

La familia de D. Alberto y  amigos se alojaron en dos 
chozas de Sabara, bastante grandes aunque de una sola 
habitación; quedando los hombres en una y las tres jó
venes en otra con Benisa.

Todo el dia celebró el pueblo la bien venida por medio 
de bailes guerreros, á los cuales agregó Macker y que
dó instituido, como higiénico y muy conveniente, el 
premio íi la carrera. Colocó una ñla de lanzas á cierta 
distancia, y desde un cuarto de milla debian partir los 
que disfrutaran el premio á coger una de aquellas, 
dando al primero un pañuelo y una docena de cuentas ó 
perlas; al segundo un pañuelo y al tercero un brazalete 
ó un puñado de perlas.

Estableció también Macker el juego de cucaña para 
lo cual hizo descortezar un árbol muy recto que, des
provisto de ramas, habia cerca del pueblo, y tenia un 
pié de diámetro por 25 de altura. Uno de los árabes co
locó encima tres banderas de pañuelos, y al descender 
iba dejando untado el árbol con manteca de cerdo que 
todavía se conservaba.

Este premio debian disfrutarle primero las mujeres, 
siendo Macker el director y presidente de la fiesta, co
locado á poca distancia del árbol.

Salieron algunacS jóvenes negras, que no poco divir-



presidente, y
elprcmio% asta que Yaslna, hija de babara, que no 
quería fueran aquellos pañuelos para los hombres, hizo 
T a  ascenLn y C0SÍ6 las tros ^
del aplauso general. Aurelia anadio un ^  ^
las, y á flii de no dejar descontenta a ninguna do las 
lierofnas, entregó dos brazaletes de cobre a cada una de 
las ocho muchachas que probaron fortuna._

Armanda suplicó á Macker cesara aquel juego ya, re
comendando lo hicieran cuando ellos no estuvieran aüi. 
á menos de no ponerse vestido ó algo que las hiciera apa-

''!!^iQ T équT e'rer;^ Armanda! la decencia es en ^
todas partos y en todos los circuios relativa al medio que 
„ 0 0  rodea. Aquí vWe esta gente en el traga de Adán 
y, más parecidos á los espartanos que a los afeminados 
hijos de Europa, sólo se avergüenzan detenérmenos 
valor ó habilidad que otro.

- S in  embargo, yo te ruego amigo mío. no »
esta gente sencilla por la  doctrina de Esparta, cuando 
hav otra más moderna de mayor utilidad.

l-jNo quieres que aprendan á defenderse de una fiera
Riibiendose ánn  árbol? ^

-s e a c n b o ra  buena, pero ya sabes de q - "  
lo has de aconsejar. Tengo la persuasión de 1“  ̂  P“ '  
blo que nunca llega á conocer el pudor fio P-^^de alean 
zar ningún conocimiento útil, siéndole imposible lle„a

‘  ' “ c o " e n u n t o d o  contigo, yo te prometo que ma
ñana todos los súbditos de Sabara harán su tiabajo con 
el velo daJ pudor.

-B as taL p a s  aconsejar lo que más les 
Doce dias pasaron allí los viajeros, en cuyo tmmp 

Sahara, Benisa, Ernesto y D. Alberto, hicieron tehee.

2 5 0  BIEUOTFCA. DF. IWSTRCCClOW Y u rC R E O .___________
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esfuerzos para sembrar en ellos la buena semilla, empo
zando desde entonces aquellos naturales á conocerse á 
si mismos y á comprender la gran distancia que los se
paraba ya de su condición anterior. De este modo supie
ron lo que era pudor y lo que podían valer mirándose 
como hermanos unidos por el amor y dedicados al tra
bajo, ¿tíe podría esperar que siempre seria así, asegu
rando que el negro permanecería constante en sus nue
vas creencias? Nada parece imposible cuando el hombre 
se propone lograr un fin probable, y para la constante 
conversión de aquella tribu bastaba la decisión con que 
abrazaron la santa doctrina el jefe y familias principa
les. Sin embargo, abandonados á sí mismos en medio 
del desierto, sin tenor ante su vista sublimes cjemplo.s 
que les fortificaran en la fe y pusieran constantemente de 
relieve la ley natural, siendo el fundamento de la tras- 
formacion sufrida la voluntad con que la abrazó el jefe 
de U tribu, es de suponer volvieran al cabo de corto 
tiempo á su estado primitivo de estupidez, según por 
regla general ha sucedido con tocias las tribus á donde 
ha penetrado y se ha visto con entusiasmo la verdad. El 
negro no está exento de razón; susceptible es do educa
ción como las demás razas; pero la escasez de su inte
ligencia le aísla en seguida el pensamiento, y falto de 
sosten cae de lleno c n su embrutecimiento normal, se
ducido por la libertad de acción instintiva que llena todo 
su sér. Según lo aseguraba Ernesto, nada podría conse
guirse de esta raza degradada sin el concurso constante 
y la fusión con ella de otra más privilegiada en el orden 
moral é intelectual. Mas sea de esto lo que quiera, por 
de pronto el ejemplo y la predicación produjeron admi
rable efecto en aquel pueblo, y sembrado quedó el grano 
de la moral divina.

Al separarse la caravana de la tribu todos la querían
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seguir; pero D. Alberto les dió gracias del fondo de su 
corazón y les dijo pensaran siempre en Dios, que á to 
dos acompaña, y es la gran verdad que les debe ocupar 
toda la vida.

Tres dias después llegaron á la tribu de Nyam, cuyos 
naturales recibieron á los viajeros con la mayor alegría- 
Ernesto se bizo entender de ellos y logró alguna ven
taja que le llenó de satisfacción. Les preguntó en se- 
oTiida por sus compañeros de misión, y supo que mu
chos dias hacia llegaron allí tristes y abatidos por ig
norar la suerte de su amigo, desaparecido de entre ellos 
sin saber cómo. Añadieron que tenían ánimo de seguir 
en su busca por el Kasanga y Ghazal hasta el lago Koil, 
donde, si les era posible, se embarcarían para Kartun.

Con estas noticias levantaron el campo y determina
ron seguir el mismo rumbo que los misioneros. Benisa 
no se quiso separar de sus nuevos amos, y al lado de 
ellos siguió después de obtener el permiso de su familia.

Las lluvias, que casi nunca cesan por las montaña.s 
del centro, se hicieron ya sentir por la parte baja que 
recorrian, y nidia siguiente de salir del pueblo de Benisa, 
se vieron inundados por una nube torrencial que des
cargó sobre la caravana por espacio do tres horas. El ca
mino se hizo muy difícil, los caballos resbalaban y los 
camellos se rendían. Tuvieron necesidad de hacer alto» 
antes de tiempo, al subir á una colina; y al reconocer 
las cargas notaron se había perdido la harina que que
daba y la mayor parte de los comestibles, siendo desde 
entonces necesario acudir á la caza para el manteni
miento de todas las personas; cosa que no parecía difí
cil atendido el privilegio que goza el estómago de los 
árabes y negros, tan dispuestos á digerir un manjar 
delicado, preparado con maestría, como el cuerpo crudo 
de una rata ó un tubérculo radical cualquiera, por poca
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y desabrida que sea la sustancia farinácea de que so 
componga. Por otro lado, ni faltaba por alli caza ni es
pingardas, carabinas y municiones; así que, dirigidos 
por Sandor y Koslvid, pudieron traer al kraal en poco 
tiempo dos antílopes, que les dieron comida para cua
tro dias.

Continuaron de este modo su camino, llegando ya el 
12 de abril á costear el Gliazal, obligados poco después 
á detenerse algunos dias por las lluvias casi perennes y 
el crecimiento de uno de los afluentes torrentuosos del 
Gliazal que, viniendo de Darfur y Kordofan casi siempre 
seco, tomaba con estos fuertes aguaceros sobrado cau
dal para- ser imposible vadearle. Quisieron liaccr una 
balsa para intentar el paso por un sitio de los más re
mansados , pero tuvieron que renunciar á ello visto la 
serie de remolinos que allí presentaba el rio, que indu
dablemente hubieran hecho zozobrar la almadia. En 
consecuencia resolvieron aguardar que bajara la cre
ciente, y con ese motivo hicieron multitud de chozas 
donde se abrigó muy bien toda la gente.

Un dia que amaneció bueno y sereno se vió una ma
nada do elefantes en las inmediaciones, al parecer in
ofensivos; pero su obstinación á no separarse de aquel 
sitio y el temor que inspiraba su vecindad, á pesar de 
lo pacífleos que permanecían, no teniendo más fin que 
pelar de sus hojas una multitud de mimosas que alli 
babia, obligó á Sander á proponer una batida general 
para alejarlos, uniéndose á él Koshid, D. Alberto, cua
tro súbditos de Oorumbo con sus lanzas, diez árabes 
con sus espingardas y Aurelia y Aglae, que deseaban 
una vez asistir á la persecución, y en caso necesario, la 
caza del elefante.

Marcharon á la pradera donde sonaban las metálicas 
voces de estas fieras, y á su vista empezó la gritería de
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los árabes y negros. Los elefantes repararon entonces en 
los importunos huéspedes que se acercaban, y para que 
les dejaran tranquilos se trasladaron á xm centenar de 
pasos más allá, parándose donde otra porción de mimo
sas los convidaba á continuar su interrumpida tarea. 
Mas á poco se les volvieron á acercar sus pigmeos per
seguidores, á quienes se dignaron echar una mirada y 
un repique de clarines que debieron juzgar bastante sa
tisfacción para los curiosos que tenazmente se empeña
ban en no dejarles comer, siguiendo, en consecuencia, 
rompiendo ramas y tragando tallos y hojas de que nunca 
se veian hartos. Uno de los árabes descargó su espin
garda sobre un elefante de los últimos, dándole la bala 
en la paletilla izquierda, á cuyo golpe volvió el elefante 
é hizo cara contra su despreciable enemigo. Los restan
tes marcharon á la carrera, no teniendo gana de juego. 
ÍCl árabe, seguido de cerca por la fiera, para la que los 
matorrales que allí habiano eran más que hebras de es
parto, pudo alcanzar un pequeño árbol y subir hasta la 
copa, en cuyo momento llegó el elefante, cogió con la 
trompa una rama y batió todo el árbol, dando fuertes 
sacudidas, á que no pudo resistir el pobre árabe, sa
liendo despedido en una de ellas como un cuerpo muerto 
á diez pasos de distancia. Por su fortuna llegó al ele
fante otra bala de Aglae, que le obligó á variar de ob
jetivo, dirigiéndose al nuevo enemigo que se atrevía á 
insultarle; pero Aglae se hallaba bien montada y puso 
su caballo á la carrera, seguida de Aurelia que, á su 
vez, descargó otro tiro sobre la fiera. En su fuga llega
ron á una pradera llana y abierta, donde se paró el ele
fante desafiando á todos los que, gritando cerca de él, á 
su alrededor se encontraban. Entónces los cazadores de 
Oorumbo se acercaron con sus lanzas; dos por un lado 
y dos por otro, llamando primero uno la atención de la
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ñera por la derecha; en ese momento so acercó el de la 
izquierda y la enterró su lanza en el vientre. Vuelto el 
elefante á él con rapidez hizo lo propio el de la derecha, 
huyendo en seguida con agilidad; hasta que, repetido 
ésto por dos veces, salió el elefante corriendo al frente 
donde se eneoiitrahan D. Alberto y Koshid, Aurelia y 
Aglae,cada uno de los cuales descargó su carabina, de 
cuyas balas no hizo caso la ñera, que siguió á gran car
rera, ajándose en Aurelia, á quien perseguia con furor. 
El caballo de ésta era muy bueno y excelente corredor; 
pero el haber pisado una piedrecilla que se quedó fija ul 
casco entre las herradura^, le obligaba á cojear y conte
ner el escape, no pudiendo el animal avanzar más á pe
sar de sentir á pocos pasos de distancia el bufido de la 
trompa y el grito del elefante, que no tardarla un mi
nuto en llegar á su presa. Los demás caballos corrían á 
derecha é izquierda y detrás los peones, gritando todos 
á Aurelia que torciera de dirección ; poro Aurelia no oia 
y continuaba al frente del elefante, del que no distaba ya 
más que á4 ó 5 metros, sin hacer caso el animal del sin- 
númerodebalas que por todas partes le acribillaban para 
matarle ó hacerle desistir de su persecución. En este 
momento Sander espolea con fuerza á su caballo, saca 
BU sable damasquino, y corriendo como un rayo pasa 
diagonalmente entre el elefante y Aurelia, y de un tajo 
corta la trompa que, próxima á coger la cola del caba
llo, tendia horizontal la flora, ávida de su presa. El do
lor contuvo al elefante, y entonces, alejada ya Aurelia, 
vuelve Sander á él, se apea y apuntando con sosiego á 
un ojo le manda una bala que le acaba de m atar, ca
yendo con estrépito aquella imponente masa, encima de 
la cual subieron todos los árabes, victoreando desde ella 
al bravo Sander y privilegiada Osirian, que por ser 
diosa no había podido alcanzarla la fiera.
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D. Alberto abrazó á Sander y Aglae le felicitò por su 
oportunidad y valor. Aurelia le dió la mano con efu
sión y cariño, dieiéndole conmovida:—Más vale vues
tra  generosa acción.

Entónces Sander besó la mano quo se le ofrccia y ase
guró que en su vida habia sido más feliz.

Dos horas más tarde los negros y árabes doscuartizii- 
ron aquel enorme animal, guardando una biiena por- 
don de carne que comían sin escrúpulo, y llevando al 
kraal enteras las orejas y colmillos que quiso conservar 
D. Alberto.
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XVIII.

E l n o m b re  L esseps.—K nevo cristiano .

Sin más accidente notable llegaron algunos dias des
pués los viajeros á una tribu'que distaba 30 millas del 
lago de Noil, conjunción del Kilo blanco y varios de sus 
hum^r*^^’ recibidos con aparente buen

Era esta tribu la más poblada de cuantas liabian en
contrado en su peregrinación, y los naturales los invi
taron a descansar en sus chozas. El tiempo seguia llu
vioso, y creyendo la buena fe de aquellos inlío-enas

mado bmako y le regalaron para él y sus súbditos la

daban Las repartió convenientemente, y á su vez les 
ofree.6 plátanos, leche y merisa. Todos’ e'^mlLon y be!
qu^se Z y  V ««os cuantos árabes
ü Z  Í,. f «««der, Aurelia y Ernesto,
que prefenan agua pura á aquella mala cerveza fme-
Z v h Z  ' '  y desapareció;
pero Bemsa, que parecía verdadera políglota por lo bien
que comprendía los dialectos de varias tribus lle<>ó á

r a iT ^ Y '/ ‘T  ««ta
halí tiempo todos los que

ab an tomado la merisa sucumbieron á un sueño pro-
do que los inhabilito completamente. Sander, adver-

T obs^ervó'r'^r^'." á dormidos
i s  Oncd«r nareotiza-
n S o ^  A r"" 7 di con Er-, y Aurelia para hacer entrar en razón á aquella

17
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gente. Llamaron al jefe y les dijeron no estaba alh por 
haber ido á buscar algunos carneros con que pensaba
obsequiar á sus huéspedes.

—Bueno, dijo Sander: todavía queda mensa de la 
que nos habéis regalado, y es preciso la bebáis vos- .
otros. , o,. 1

Los negros se negaron á ello diciendo que Sinako los
mataría si tomaban algo de lo destinado á sus amigos. 
Pero Sander insistió en que tomasen varios cortadillos,
Y al ver su repugnancia y obstinación se puso pálido, 
creyendo que el narcótico fuera demasiado fuerte e lu
ciera despertar en la eternidad á sus compañeros. Ar
mado con su carabina de dos tiros cogió a un negro y 
le hizo entender que le mataría si no declaraba qué es lo 
que hablan echado en la merisa.

El negro calló, y aprovechando un momento en que 
Sander volvió la cara para asegurarse dónde estaba 
Aurelia, se echó encima y le sujetó con fuerza, haciendo 
lo mismo los demás de la tribu con los árabes enfermos. 
No contaban con la oportuna llegada de tres buenos ami
gos los fieles Dragón, Aquiles y Lind, que como leones 
se abalanzaron á ellos saltando, particularmente Aqui
lea al cuello del negro que sujetaba á Sander y tum
bándole por tierra sin dejar la presa después de haberle 
abierto la yugular. Aurelia por su parte se aparapetó 
detrás de un árbol, y descargando varios tiros de sus 
dos rewolvers, logró que huyeran los enemigos, que
dando algunos fuera de combate. Lind y los otros dos
perros siguieron á los fugitivos, dando lugar a que San
der pudiera hacer buen uso de su carabina, aprovechando 
el tiempo de volver á cargar, llamar y animar a los en
fermos. Tres de estos se pusieron de pie y manifestaron 
alguna energía, acompañados de Sander y Aurelia, y 
fuego que sostuvieron por algunos minutos basto para
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alejar tanto los negros enemigos, que no eran ya temi
bles sus flechas. Ernesto, cuya alma angelical no estaba 
hedía para verter sangre, aunque fuera en defensa pro
pia, limitaba su acción con el gran trabajo que le per
mitían aún sus heridas, á colocar delante de los narco
tizados todos los objetos que podian librarles de las 
flechas, pidiendo á Dios cesara pronto aquel desigual 
combate.

Retirados los enemigos á bastante distancia', se sus
pendió el fuego por parte de Aurelia y los suyos, lla
mando entonces Sander á los perros. Uno de estos, el 
valiente Aquiles, traia una flecha clavada en una nalga, 
y Sander se apresuró á reconocer la herida, viendo con 
placer que no había señal alguna de envenenamiento. 
Echó unas gotas de bálsamo y dejó al perro; el cual, léjos 
de acobardarse. se puso á vanguardia con los otros dos.

Ixis negros, que notaron el silencio de sus huéspe
des, creyeron llegado el momento de volver á la carga, 
haciéndolo todos en masa ensordeciendo el aire á gritos 
y con el ruido redoblado de sus nogaras. Al llegar á tiro 
les intimó Sander se rindiesen, amenazándoles de otro 
modo con quemarles sus casas y destruirles el ganado. 
La contestación fue una lluvia de flechas, de las que una 
alcanzó á un árabe en una mano, otra á Benisa raspán
dole un hombro, y otra á Aurelia pasándole el vestido. 
Los dos árabes quequedábanútiles,secolocaroncadauno 
detrás de un árbol: Aurelia no abandonó el suyo, y Sander 
sacó los 4 rewolvers de 16 tiros do los cinturones de Ar
manda y Aglae que entregó á los árabes. El fuego de este 
modo se hizo tan nutrido que, asustados los negros al 
ver que cuatro personas producían el efecto de cuarenta, 
y viendo multiplicarse sus bajas, volvieron á retirarse á 
buena distancia. Los perros no cesaban de ladrar al com
pás de los tiros y gritería salvaje, repitiéndose el eco por
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entro los bosques como un trueno sordo y continuo. Pero 
tande.sigual pcleano pareciaracionalduraseniuelio tiem
po, dependiendo la victoria por parte de los negros de 
un momento de decisión para despreciar el fuego por es
pacio de medio minuto. Sin embargo, así pasaron dos 
horas, hasta que temiendo Sander rodeasen los negros 
el kraal, como ya empezaban á indicarlo sus movimien
tos , excitó por su vida á los enfermos á hacer un supre
mo esfuerzo, como por fortuna lo consiguió, llevándolos 
á su lado.

Con este refuerzo consiguieron rechazar al enemigo á 
larga distancia, evitando volviera por la espalda. Pero 
agotadas las fuerzas de los enfermos y rendidos tam
bién Aurelia y Sander, iban á caer prisioneros de tan 
fatales enemigos cuando divisaron á la parte arriba del 
rio al misterioso Abd-el-Kir, que al frente de algunos ca
ballas corria al kraal, sospechando desde que oyó los 
tiros, quiénes eran los huéspedes y cuál la conducta de 
los negros. Aurelia corrió hacia él diciéndole lo que pa
saba.

—Lo habla sospechado—contestó Abd el-Kir,—yme 
anticipaba á prestares el auxilio que me pedis como de
bemos hacerlo entre hermanos. Allah no me ayude con 
su gracia ni el Profeta me sonria al subir al Paraiso si 
yo dejo desvalida la hermosura de los cielos, la primera 
de las huríes, gala de la tierra y regocijo de sus amigos.

Diciendo lo cual metió espuela á su caballo, seguido 
de sus jinetes, que en un momento lograron esparcir el 
pánico en toda aquella cobarde tribu, obligando á todos, 
y á su jefe el primero, á llegar al kraal de los blancos y 
pedirles perdón, y que luego cesara el efecto déla merisa.

A todo se sometieron los negros menos á esto último.
—Nada importa—dijo Sander,—si me dicen qué yerba 

han usado para producir el sueño.

ü
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Pero tampoco pudieron conseguir nada. AbJ-el-Kir 
les amenazó con destruirlos liasta el último de ellos si 
no cedían á la súplica de los huéspedes y mandato suyo. 
A pesar de esto permanecieron impasibles, y algunos 
hubo que signiflearon la conveniencia de resistir á Abd- 
el-Kir, teniendo la fortuna de que este no los compren
diese.

En semejante conflicto vino á las mientes de Aurelia 
el nombre de Lesseps, y con alguna desconfianza en se
mejante talisman exclamó:

—Dejadlos, Sander; déjalos, Abd-el-Kir. Nuestro 
amigo el señor de Lesseps,se encargará de castigarlos.

Al oir el nombre de Lesseps toda la tribu cayó de ro
dillas : y en esta postura llamó el jefe á Benisa haciendo 
entender á todos por su medio que el señor de Lesseps 
era para ellos un Dios por haberlos hecho devolver el 
ganado y familias llevadas en esclavitud por una par
tida de turcos, agregando en compensación de los daños 
sufridos multitud de benefleios que no podian olvidar: 
no teniendo otro medio de pagar tan grandes favores que 
haciéndose ellos voluntariamente esclavos de los que 
pronunciaron el sagrado nombre de su libertador y pro
tector.

Desde aquel instante fueron amigos sinceros de sus 
huéspedes todos los de la tribu, y declararon que los 
narcotizados estarian sanos y salvos dentro de una hora; 
que su intento no había sido matarlos, pues que á nadie 
mataban, y prueba de ello era no estar envenenadas las 
flechas, sino quesólo querían tener lacuriosidad de sa
ber lo que llevaban los blancos en sus cargas.

Admitida esta explicación, como el mejor medio que 
quedaba por hacer, mandó Sander le trajesen los heri
dos para curarlos á todos mientras pasaba el tiempo en 
que debía cesar el efecto del narcótico. Los heridos eran
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diez y siete, algunos de gravedad y dos muertos, que 
también presentaron á Sander creyendo podría resuci
tarlos. Extrajo seis balas h otros tantos heridos, y con 
bálsamo, agua y vendajes logró en dos horas, ayudado 
por Benisa, Ernesto y Aurelia, que los diez y siete que
daran curados por de pronto. Explicó detalladamente lo 
que debian hacer sus familias todos los dias para lavar 
las heridas y continuar la curación hasta quedar del 
•todo buenos, y á este fln regaló un frasco de bálsamo 
inapreciable para estos casos. Respecto á los muertos 
hizo entender á la tribu no podía ól resucitarlos, siendo 
solamente ellos mismos los culpables de esta desgracia.

Las familias se manife.staron agradecidas; y á la hora 
de despertar de su letargo los n\je fueron narcotizados, 
empezó la danza fúnebre para enterrar los fallecidos.

T). Alberto preguntó que significaba aquello, y San
der le explicó todo lo ocurrido; al saberlo cual, el señor 
de Bazan, en su excusable egoísmo paternal, miró á to
das partes muy agitado hasta que vió á sus tres hijos á 
su lado, dando entonces un prolongado suspiro. Dió con 
emoción sus dos manos á Sander y abrazó con ternura 
á su valiente hija. Dirigiéndose luego á Abd-cl-Kir le 
agradeció grandemente su noble comportamiento y le 
suplicó le considerase como su mejor amigo.

—Eso me basta, contestó Abd-cl-Kír. La amistad de 
tan venerable caballero y la do su familia llenará com
pletamente mi alma. Yo también quiero ser vuestro 
mejor amigo. Toma en prueba de este sentimiento mió 
el alfanje de mi padre, que era mi mayor tesoro. Y vos
otras, encantadoras huríes, aguardad.

Salió Abd-el-Kir, so dirigió al rio, y cogiendo tres li
rios que á la orilla habia, los distribuyó á cada una de 
las tres jóvenes, diciendo en su poético estilo:

—Son iguales, como igual es el respeto y carino que



Á LAS MONTAÑAS DE LA LDNA. 2 6 3

OS profeso; cariúo del pobre errante peregrino que sólo 
sostendrá vuestra memoria y no os volverá á ver sino 
allá, donde vuestra divinal belleza de ángeles preparado 
•tiene predilecto logar; pues sois aurora de la esperanza, 
delicado perfume de las flores, dulce néctar que em
briaga, perlas de brillante oriente, luz hermosa del que 
os mira, personalidad de la dicha é ideal puro y vi
viente de celestes ilusiones.

Todos se manifestaron satisfechos de este galante 
modo de sellar su verdadera amistad, á que D. Alberto 
correspondió regalándolo su excelente carabina. Aure
lia, Armanda y Aglae cada una le dieron con afectuosa 
voluntad uno de sus rewelvers; todo lo cual admitió 
Abd-el-Kir como don del cielo, jurando que aquellas ar
mas no se separarían de él jam-\s.

—Por mi p irtc—añadió ¡Sander,—sólo tengo una 
prenda que nuestro amigo Abd-cl-Kir pueda considerar 
prueba de la alta estimación que hago de sus cuali
dades.

Y desdobló la piel negra de leen regalada por los tu
necinos, explicándole en breves palabras el mérito que 
suponía.

— Acepto ese gran regalo,—dijo Abd-el-Kir, y quiero 
además, que tomes mi caballo y le conserves entre los 
demás tuyos. Rs animal ágil, sufrido y valiente como 
ninguno de la Arabia. El tuyo, que le es bastante infe
rior, pero que para mí será mejor por ser tuyo, me 
acompañará hasta que muera.

Hicieron este cambio, llevándose los negros de Abd- 
el-Kir el Vapor, caballo que así nombró y tan buenos 
servicios hizo á Sander, y tomando éste el BñllanU de 
su nuevo amigo. •

Macker regaló un puñal á Abd-el-Kir, acompañado 
de un fuerte abrazo que éste le devolvió.
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Pocos minutos después suplicó el principe árabe le 
contasen las aventuras sucedidas á la caravana desde su 
segunda aparición en la tribu de Farinlia.

D. Alberto satisfizo su curiosidad y notó queAbd-el- 
Kir se conmovía mucho cuando ensalzaba la bella y 
magnifica ley del cristianismo que tanto bien hacia y 
era tan grande y poderosa, pues hasta el momento de 
sufrir Ernesto su horrible suplicio por el bien de los 
hombres le daba aliento para suplicar á Dios por sus 
enemigos. No extrañaba, en consecuencia, la conversión 
de todos los que quisieron escuchar la doctrina santa, 
ley general do la moral universal y divina.

Entusiasmado como estaba suplicó á Ernesto le ins
truyese en las bases generales de esta doctrina sagrada.

El misionero supo cumplir su tarea; consiguiendo 
por dos horas que el nuevo discípulo escuchara en silen
cio religioso y con respeto profundo las palabras de 
Jesús, tan preferentes á los terrenales preceptos de Ma- 
homa.

_Espero —dccia Abd-el-Kir,—que la cristiana filo
sofía...

—Llámala doctrina.
—Pues bien, espero que la doctrina cri-^tiana, rege

nerando mi ser, podrá mitigar las heridas de mi alma; 
y en compensación de las virtudes y vida ejemplar quo 
emprenderé. Dios permitirá la recuperación demi reino.

—Despréndete de toda clase do ambición, y confór
mate con la voluntad del Señor.
_¿Ko rae será permitido tratar de conseguirla resti

tución de mis bienes perdidos, ni áun pedírselo á Dios?
—Los bienes terrenos valen poco para el hombre que 

conoce á Dios y tiene fe en un porvenir de felicidad 
eterna. Si Dios quiere vuelvas á ser príncipe de Kordo- 
fan, Él mismo te abrirá camino in.spirándotc á tí y á
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otros la manera de realizarlo. Pero ten presente que la 
aureola del poder es acaso la prueba más difícil de so
portar para agradar áDios, por la facilidad do svicumbir 
en una ó varias de las muchas tentaciones á que el su
premo poder expone. El bien aparente que se disfruta 
hace olvidar la verdadera misión del hombre, cual es el 
progreso material, intelectual y moral de todos y por 
todos; problema de difícil solución para quien vive en
vuelto en la opulencia deslumbradora y efímeros goces 
de esta vida; goces que al pasar no dejan más que la 
huella del desencanto y el sentimiento de haberlos co
nocido.

— Así debe ser por lo que siento en mi corazón. Pero 
¿debo renunciar á todo?—{He sido tan desgraciado que 
me parecía justa la compensación!

No eres tú el solo que asi habla. Todo el mundo se 
queja de su desgracia, que ve múltiple y no merecida, 
esperando con avidez la hora de la compensación en este 
mismo suelo. Y si esta compensación no llega, como 
por lo regular sucede, ya porque el hombre es insacia
ble en sus deseos, ó porque huye dcl trabajo, ó sucumbe 
en el camino de penalidades, acusa ú su mala estrella, 
y hasta blasfemando, niega la justicia do Dios. Unos 
ven el mal en la falta de recursos, otros en la pérdida 
de una persona querida, otros en la traición de sus ami
gos, éstos en la injusticia humana, aquellos en su or
gullo contrariado, etc., envidiando todos al que más 
aparece y no al que verdaderamente vale, ya se halle 
por encima ó sea inferior á la  condición social que ocupa 
el desgraciado. El infortunio en este mundo se traduce 
por el mal presente, sin tener en cuenta las funestas 
consecuencias que puede acarrear la satisñiccion de la 
vanidad. Pero yo te digo que este es un falso camino, 
pues nada se debe relacionar á la vida presente cuando
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se aspira á conocer en. absoluto la verdadera desgracia ó 
felicidad; sentimientos intimos del alma que con ella 
van en esta y la otra y otras vidas sin ftn que haber 
pudiera. El vano goce, el placer impuro, la agitación 
vanidosa, el aturdimiento del espíritu para acallar su 
conciencia y olvidar el porvenir, esos podemos llamar 
los desgraciados elementos déla miseria humana, pues, 
según el divino Jesús, no se engaña á Dios ni se esquiva 
el destino que sucede al despertar en la otra vida, donde 
quedarán sumergidas en la agonía do la verdadera des
gracia los que vivieron en la ambición y el egoísmo, asi 
como gozarán de inefable dicha los que supieron sufrir 
las incomodidades de esta pasajera vida. Dichosos los 
que lloran—dice Dios,—y sm murmurar sufrieron to
das las miserias, porque ellos serán consolados y felices.

—Loado sea Dios, que del polvo puede hacer un 
mundo de perfecciones.

—Dios lo creó así desde el principio. Mas en lo con
cerniente á lo moral quiso, en su amorosa justicia, des
pués de hacer iguales á todos los hombres, darles el li
bre albedrío para que tuvieran el mérito de labrarse á 
si propios su felicidad. Cosa en extremo sencilla si el 
hombre esfuerza un poco su voluntad, tratando á todos 
como hermanos y sobreponiéndose á las desgraciadas 
miserias que engendran la vanidad, ambiciony egoísmo.

_esforzaré en refrenar mi ambición (renunciando
desde ahora á mi reino), y ensalzaré la humildad que 
tanto ennoblece el espíritu. Y si logrocomo lo espero, 
vencerme á mí mismo, diré gozoso á Dios: beñor, 
después que tuvo el conocimiento de la opulencia me 
veo reducido á mí propio; bendito sea tu nombre y tu 
mil veces que preparas esta prueba de regeneración á tu 
servidor humilde. ¡ Acoge el ruego que hago, Señor. de 
no vivir sino dentro de tu  ley divina!
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—Así conseguirás el bien supremo.
Abd-el-Kir elijo entonces á sus nuevos amigos:
—Si algún sentimiento os puede causar la salida de 

vuestra misión de este páis, vivid tranquilos. Al mar
char Ernesto queda para sustituirlo Abd-el-Kir. Yo 
soy cristiano.

—Poco te falta, Alberto-Aurclio,—dijo Ernesto.— 
¿Quieres este nombre?

—Le llevaré con amor y orgullo.
—Pues bien, aproximémonos todos al rio.
La gente de la caravana siguió al neófito, que dentro 

de las aguas del Ni lo, quedó por Ernesto bautizado bajo 
el antedicho nombre de Alberto-Aurelio.

Este acontecimiento se celebró en toda la tribu con 
gritos do alegría, aunque los negros no sabían por qué. 
Aurelio se encargó de hacérselo comprender más tarde.

Por parte de los viajeros se distribuyó todo el resto 
déla bisutería y lienzos, entregándoles, á más, diez 
carabinas, pólvora y municiones de caza, después da 
explicarles el buen uso de estas armas.
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XIX.

Conclusion.

Seis dias después, y en buena salud ya los árabes 
que se hallaban enfermos, llegaron sin accidente alguno, 
acompañados de Abd-el-Kir, á la laguna de Koil for
mada por la unión de varios afluentes del Kilo; teniendo 
la fortuna de hallar un vapor remolcador de varias bar
cas vacías que pasaban de Gondokoro á Kartun. Les 
fué así fácil tomar pasaje para toda la caravana, que 
á las pocas horas debía emprender su marcha bajando 
el Kilo.

D. Alberto abrazó en su despedida al nuevo cristiano, 
y lo propio hicieron Sander, Macker y Ernesto. Las tres 
jóvenes le dieron afectuosamente la mano y le asegura
ron que los lirios los conservarían mientras viviesen en 
cajas de plata.

Albcrto-Aurclio, que en estos últimos dias había dis
frutado más felicidad que en el resto de su vida, no 
pudo contener su emoción al verse ya separado de sus 
nobles amigos y hermanos. Las lágrimas llenaron sus 
ojos, luego de verificado el embarque, y reclinado su 
cuerpo en su caballo, dejó caer la cabeza sobre el pecho 
con penoso abatimiento. El vapor empezó á marchar, y 
los últimos adioses, y después los pañuelos, que no 
dejaron de flamear mientras los pasajeros percibieron á 
Abd-el-Kir, llevaron al corazón de este pobre solitario 
la mayor de las amarguras, pues demasiado compren
día que no volvería á ver más á aquellos que llenaban 
su alma. Hizo un grande esfuerzo y avanzó algunos pa-
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80S por la margen del rio, y en vano llamó; el vapor 
seguía á toda marcha y en él vió á Ernesto que con la 
mano izquierda señalaba al cielo y con la derecha le 
bendecía. Aurelio cayó de rodillas, y mirando y ele
vando también al cielo sus dos manos, parecía implo
rar de Dios fuerza y auxilio en su soledad. Así le vieron 
permanecer los pasajeros del vapor hasta que este so 
perdió tras el primer recodo.

Ocho dias más tarde entraba la caravana en la capital 
del Sudan á los cinco meses de la salida del Cairo.

Desde Kartun se despachó correo al señor de Lesseps, 
encargando al propio volviera por la izquierda del rio, 
por donde hallarla la caravana, que saldría de Kartun 
después de descansar quince ó veinte dias de tantas fa
tigas.

Pocas horas después supieron que los compañeros do 
Ernesto atravesaron el país un mes hacia, hasta el mar 
Rojo pava embarcarse directamente á China, donde 
pensaban ejercer su misión con más fruto que en el 
Africa.

A los veinte dias de descanso marcharon todos hacia 
la primera catarata, y un dia ántes de llegar a ella los 
encontró á su vuelta el correo, qxie llevaba carta del 
«eñor de Lesseps en que, después de felicitarlos les ase
guraba hallarían su vapor en el mismo sitio que le de
jaron.

Alí-bey les recibió al siguiente dia á bordo, y dada 
suficiente tensión al vapor de la caldera, giró la hélice 
y büjaron con rapidez al Cairo. Desde aquel momento 
podían decir haber terminado su peregrinación, vol
viendo después de lograr su objeto, sanos y salvos al 
país de la civilización, con sólo el sentimiento de la 
pérdida en Farinha de los dos pobres árabes que allí 
murieron, á cuyas familias ofreció D. Alberto dotaría
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convenientemente, para en lo posible darles alguna com
pensación.

En el Cairo les aguardaba el señor de Lesseps, no per
mitiendo esta vez fueran á más posada que la suya, á 
donde se dirigieron todos, y en ella pasaron cuatro dias 
hasta la llegada del primer vapor francés que debía to
car en Alejandría el 4 del mes de Mayo.

En ese tiempo fueron Aurelia y Armanda, Aglae y 
Ernesto, Sander y Macker á visitar las pirámides y rui
nas de Menfls, sirviendo, como siempre, Aglae de cice
rone , especialmente para con Macker que no podía sepa
rarse un momento de su lado.

Hubieran deseado que el tiempo les permitiera pasar 
algunos dias viendo las grandes obras dcl canal del 
Istmo; pero en la imposibilidad de que por entonces 
fuera, prometieron acudir los primeros álagran solem
nidad de la apertura de esta octava maravilla.

Al despedirse D. Alberto de sus eompai'eros de ex
pedición recomendó los negros de Corumbo á su amigo 
D. Fernando, que los acogió para darles colocación 
constante en su casa, como asimismo á varios de los 
conductores. En cuanto á Koshid le hizo un espléndido 
regalo, y otros más á Yurufen, KabiraU y demás ára
bes, encargando al primero que, vendidos los 13 came
llos , uniera su importe al bolsillo que le entregaba para 
los 18 soldados.

Aurelia dió á Koshid un anillo con un hermoso soli
tario de gran valor, y en él grabado el nombre de Osi- 
rian, que le recordase siempre su compañía durante la 
expedición, y más particularmente cuando su glorifica
ción en la tribu de Corumbo. Aglae también le regaló 
un rico alfiler de brillantes, dibujando la media luna y 
una estrella encima; y Ernesto le dió una cartera en 
que escribió los sentimientes que le sugirió la libertad
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que á Kosliid debía. El árabe quedó en extremo agrade- 
fiido y les suplicó el favor de mantener correspondencia 
con ellos, que muy gustoso le otorgaron. Sander le en
tregó su sable damasquino, en cuya hojaliabia hecho 
grabar las siguientes palabras: »S¿u ti dxidàra de mí 

; expresión que más tarde entendió Koshid de dos 
maneras. Por ñ n , Armanda y Macker le dieron también 
un recuerdo.

Los caballos los llevaron consigo, como asimismo al 
intrépido Batallador y á Ruiseñor el simpático, que 
D. Alberto quería conservar y hacer cuidar con esmero 
en pago del beneficio que le debía, pues sin la opor
tuna tocata que despertó los guardias de Corumbo no 
hubiera recobrado á su liijo Ernesto, objeto y fin de ex
pedición tan difícil. Los animales parcelan comprender 
el aprecio á que sus buenos servicios les hacia acreedo
res, pues Batallador no quiso seiJararse un momento de 
los caballos, cuyo destino adivinaba, y Ruiseñor no 
dejó de cantar continuas seguidillas para recordar á sus 
amos el precio de su música.

Llegó, por ñn, el dia 4, y salieron para Alejandría, 
embarcándose por la tarde en el vapor de Marsella. El 
señor de Lesseps les despidió á bordo,-y como D. Al
berto y Sander le hicieran cierta confianza intima, les 
dijo delante de todos :

—Os pido como buen amigo que soy vuestro, que si 
al llegar á Marsella quiere Ernesto unir la suerte de dos 
enamorados, no os olvidéis ninguno que yo soy vuestro 
padrino, y en mi nombre mi amigo Alberto.

Sander miró con amor á Aurelia, y ésta, aumen
tando el hermoso color de sus mejillas, le dió su mano, 
y asi, unidas á las suyas, las besó D. Alberto traspor
tado de júbilo.

Algunos minutos después la hélice barrenaba las
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aguas del puerto, y el vapor marchaba á Europa. 
°Enuua falúa pintada de blanco y oro liabia un hombre 

de buena talla y afable y noble expresión que do pié salu
daba continuamente al vapor. En la popa de éste se veian 
flamear siete pañuelos blancos que agitaban otras tan
tas personas diciendo adiós á M. de Lesseps.

Kirando bien con un anteojo hubiera este señor visto, 
además, otras tres personas conocidas nuestras; la 
buena de Bcnisa y Ledoin, súbdito de Corumbo, que 
no quisieron separarse de sus amos, y la célebre y lau
reada literata alemana, que volvía á Brandemburgo 
después de haber obtenido el primer premio en el certa
men universal de composición filosófica celebrado en 
Calcuta el 1.“ do febrero de 1863. Como de costumbre 
marchaba á bordo en su gran butacon movible de be
juco, enterrada entre libros de reconocida utilidad; y 
tan embebida en su lectura estaba, que sólo despertó 
al mundo cuando, al reconocerla Lind, la saludó con 
su voz y con su lengua. No hay que decir que seme
jante reconocimiento fué el principio de una nueva amis
tad , debida á la cual, la literata, prima hermana mia, 
supo todos los detalles de esta verídica historia, que 
hace algunos meses me refirió sin reserva de ninguna 
especio.

FIN.
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